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capítulo 1

			Patriotas

			Las tres mujeres más importantes de mi vida se colocan unos pasos delante de mí, a ambos lados del espejo de cuerpo entero que tengo enfrente. Del lado izquierdo, mi madre y mi hermana menor, Lily, me observan con ojos críticos, deseosas de encontrar algo más que hiciera falta pulir o enderezar, pero, al cabo de unos segundos, asienten y sonríen en señal de aprobación. En el lado derecho se encuentra Zara, mi amiga de siempre. Ella también me mira con una sonrisa que no le cabe en el rostro, con ese aire de complicidad en sus gestos faciales que tan bien conozco. Las tres giran entonces la cabeza a la vez hacia mi imagen reflejada en el espejo y sonríen aún más.

			Están satisfechas con los retoques de último minuto que consideraron necesarios.

			Cuando esta mañana llegamos al edificio de ceremonias, no aceptaron que me fuera directamente al auditorio a buscar mi puesto junto al resto de mis compañeros. Me trajeron casi a rastras a este pasillo, a un costado del vestíbulo, para inspeccionarme de pies a cabeza. No iban a permitir que ni el más mínimo detalle de mi apariencia no estuviese a la altura de la ocasión.

			«Será el día más significativo de tu vida, tienes que lucir espectacular», había insistido Zara, y tanto mi madre como Lily no pudieron estar más de acuerdo.

			Sé que tienen razón. Es el día más importante de mi vida, aunque por motivos distintos a los que ellas se imaginan.

			A partir de hoy podré vivir más tranquilo.

			Ahora es menos probable que me maten.

			Con apenas diecinueve años, me convierto en oficial del gran Ejército nacional de Englandom, la «columna vertebral de nuestra patria», como puede recitar cualquier niño de primaria. Asciendo a una casta superior y, conmigo, mis padres y mis hermanos ascienden también. Nuestro porvenir queda prácticamente garantizado.

			Pero lo más importante es que la nueva casta nos proveerá de la fuerte coraza que tanto anhelo.

			Desde que el Consejo de Gobernadores instauró el sistema de castas, somos miembros de Comunes, la casta más numerosa de las que están formadas por ciudadanos con derechos constitucionales. A ella pertenece el grueso de la población de origen inglés puro, aunque existen algunas excepciones. Mi abuelo materno, por ejemplo, era de ascendencia española, pero, afortunadamente, por sus méritos patrióticos durante la guerra separatista, pudo evitar ser degradado cuando tuvo lugar la segregación.

			Y ahora soy yo quien, por sus méritos, hace que mi familia avance en la sociedad.

			—Entonces, ¿qué? ¿Estoy bien así? —les pregunto, ansioso por entrar al auditorio y por concluir toda esta parte ceremoniosa que me agobia.

			—¡Por supuesto, Derin, estás guapísimo y elegantísimo! —responde Lily en nombre de las tres, con su particular tono entusiasta.

			Aunque ya tiene catorce años y es de personalidad muy madura, todos en casa seguimos considerándola la pequeña de la familia. Cuando nació, yo tenía cinco años, y Brian ya había cumplido cuatro. A veces, él intenta fastidiarla diciéndole que nosotros fuimos hijos deseados y que ella no estaba dentro de los planes de familia de nuestros padres, que fue, por tanto, producto de un «descuido». Sin embargo, es demasiado avispada y no se deja provocar por tales bobadas. Físicamente es una copia casi exacta de mi madre: la misma figura delgada y esbelta, la misma nariz respingada y el mismo cabello liso de color castaño claro. Los ojos almendrados son casi iguales, aunque los de Lily son de un tono marrón, como los de mi padre y los de Brian.

			—Espero que durante el desfile te enfoquen y aparezcas en una de las pantallas gigantes —continúa—. ¡Ya sabes que todas mis amigas se derriten por ti!

			Sé de qué habla: sus compañeras de escuela, que cuchichean entre risitas nerviosas cuando llegan a casa y me ven. A mí me causa gracia, aunque me siento bastante incómodo cuando soy el centro de atención.

			Vuelvo la mirada al lado derecho del espejo, hacia Zara, mi mejor amiga —mi única amiga— para observar su reacción al comentario de Lily.

			—¡Sin duda, todas se volverán locas! —dice Zara, pero me sonríe con una mirada llena de complicidad. Es una expresión que conozco muy bien y que yo llamo de «malicia burlona», así que entiendo perfectamente sus verdaderos pensamientos.

			Los dos disfrutamos por un segundo de la ironía inocente en el comentario de mi hermana, quien no sabe tanto sobre mí como mi amiga.

			Zara es mi sombra desde la escuela primaria, y tenemos la misma edad. Ella es la única persona que me conoce tal como soy; puedo confiar en ella sin reservas.

			Su historia es similar a la mía. Su familia proviene originalmente de una isla del Caribe y, gracias a la lealtad patriótica de su abuelo, ahora pertenece a Comunes. Pero también ella debe lidiar con sus propios temores. Por su piel oscura y sus rasgos exóticos —es preciosa—, suele ser víctima de insultos y agravios racistas, que están a la orden del día, puesto que el mismo regente —cabeza de los catorce gobernadores— es muy aficionado a proferirlos; incluso los promueve, rodeándolos de un detestable carácter cómico.

			—Las locas son ustedes —replico con una sonrisita cariñosa—, me veo bien, pero tampoco es para tanto, así que no exageren.

			—Ay, Derin, siempre tan modesto y exigente contigo mismo —dice Zara en tono de reproche, sonriendo pero sacudiendo la cabeza.

			—De verdad, «teniente Dark» —dice Lily—, qué difícil es convencerte. Pero hasta tú debes reconocer que te ves hermoso.

			Me pongo rígido y miro de reojo a ambos lados para asegurarme de que ninguno de mis compañeros se encuentra cerca. No quiero imaginarme lo que dirían si escuchasen que mi hermanita me llama «hermoso», se partirían de la risa y nunca dejarían de mofarse de mí.

			—Bueno, bueno, está bien —accedo finalmente—. Lo acepto, me han dejado mejor que nunca, así que, muchas gracias. Pero tú no te adelantes, Lily, espera un rato para poder llamarme «teniente».

			Mi madre, que no ha intervenido en nuestra conversación, solo sonríe. Asiente a todo lo que dicen Zara y Lily mientras me contempla con ojos llorosos.

			—¿Y tú, mamá? ¿Qué opinas? ¿Crees que estas dos tienen razón? —le pregunto.

			Amplía más su sonrisa y, con el pañuelo que no ha soltado toda la mañana, se seca una lagrimilla.

			—Hijo, por supuesto, estás precioso —responde—. Vas a relucir allí arriba. Estamos tan orgullosos de ti.

			«Precioso». Parece que hoy tendré que aceptar todos los adjetivos pomposos y, más bien, femeninos. Me resultan sumamente inadecuados, pero no voy a quejarme ahora con mi madre, está muy emocionada.

			Hacía mucho tiempo que no la veía tan feliz. Está resplandeciente. El orgullo se le nota a leguas, y eso me llena de satisfacción. Pero, aparte de felicidad y orgullo, también intuyo en su mirada y en su postura una especie de alivio. Es como si le hubiesen quitado un gran peso de encima. Como si tuviera consciencia del riesgo que siempre he corrido y que ahora se aminora mucho, aunque nunca desaparecerá del todo.

			De alguna manera, quizá por la intuición maternal, debe presentir que ya no podrán hacerme daño, al menos, no tan fácilmente.

			Como miembros de Comunes, somos ciudadanos con derechos, pero estamos demasiado expuestos a las deficiencias y los peligros del país: la escasez de casi todo, la restricción de cada vez más libertades y, sobre todo, los castigos arbitrarios y las ejecuciones. Claro, en comparación a lo que sufren otros —la mayoría—, debemos estar agradecidos: podemos vivir dentro de Londres y respirar aire limpio, tenemos acceso a educación y salud, todos recibimos créditos por nuestras labores y casi nunca nos falta alimento, por muy básico e insípido que a veces pueda ser.

			Sin embargo, la sombra que proyecta el riesgo latente de perderlo todo nos acompaña siempre, de una u otra forma. Una falla grave por parte de cualquiera de nosotros y toda la familia corre peligro de caer en desgracia; de sufrir el dolor y la humillación de ser degradada a la casta Desleales, la casta inferior de la sociedad, cuyos miembros no son ciudadanos ni tienen derechos y viven en gigantescos guetos fuera de nuestras ciudades.

			Pero bueno, a partir de hoy ya tengo menos motivos para preocuparme demasiado por eso. Este día, mi familia y yo nos convertimos en patriotas.

			Arriba de Comunes está la casta Patriotas, cuyos miembros gozan de prerrogativas adicionales. Aparte de nuestros líderes, los patriotas representan el estrato más privilegiado de la población. Nuestro nuevo rango nos provee de una casa en una mejor zona —casi el doble del tamaño de nuestra cómoda vivienda actual—, equipada con lujos con los que hasta hoy solo podíamos soñar; tenemos derecho a adquirir un eCar —ya entre todos tenemos ahorrados suficientes créditos para comprar uno—; y tendremos acceso a una gama de productos de consumo que están restringidos, sobre todo, alimentos más naturales y sabrosos que los sintéticos que forman la base de nuestra dieta actual. Existe también la posibilidad de recibir un permiso especial para salir del país por unos días. Pero lo más importante es que la casta nos provee de un grado de protección mucho más resistente contra las degradaciones, la pérdida de privilegios y los castigos.

			En Patriotas estaré a salvo. Ahora estaremos todos a salvo.

			—Gracias, mamá —le respondo—. Te lo debo a ti, a todos ustedes. Y tú estás guapísima, ya tienes todo el porte de una patriota.

			—¿Cómo crees, Derin, si apenas me he arreglado un poquitín? —dice, un tanto avergonzada, porque debe estar consciente de que llama la atención por su elegancia y distinción, y ella es una mujer sin vanidades.

			—¿Ya ven de dónde viene mi modestia? —digo, dirigiéndome a Lily y a Zara—. Así que no me culpen de eso. —Miro otra vez a mi madre y añado—: Tienes derecho a estar guapa, mamá, no te aflijas, ahora eres una patriota. ¡Qué va, con tu porte, hasta podrías pasar por una patricia!

			La casta Patricios representa la cúspide de nuestra sociedad. Es la más pequeña y exclusiva de las cuatro castas. Se podría decir que ellos son lo que antes solían llamar la «aristocracia», aunque ahora ese término está prohibido. Ellos controlan el Gobierno, el Ejército, todas las instituciones del Estado, la economía y, en general, la riqueza del país. No se puede decir en voz alta, pero todos lo sabemos: los patricios son los dueños de Englandom.

			—Ay, hijo, las cosas que dices —replica mi madre, mirándose el sobrio vestido azul que lleva puesto—. ¿Cómo se te ocurre que con esto pueda parecer una patricia? ¿Qué mujer patricia llevaría algo hecho de Petex?

			—Mamá, te aseguro que tu vestido parece hecho de finas telas importadas, no de Petex —le respondo en tono contundente, aunque en el fondo sé que tiene razón.

			Como lo único que abunda en el país es petróleo, que a nadie más en el resto del mundo le interesa y que, por tanto, no puede exportarse, los técnicos del Gobierno se inventaron el Petrotextile o Petex, un textil artificial sumamente versátil y duradero. Todo en Englandom parece estar hecho de Petex. Para nuestra ropa, los comunes y patriotas tenemos algo de variedad de texturas y colores. Los desleales deben conformarse con tejidos burdos y de colores apagados, por lo general, en tonos de gris y marrón verduzco.

			—Pero bueno, ya es hora —les digo a mis tres chicas, como suelo referirme a ellas—, tienen que entrar ya a buscar a papá y a Brian. Nos vemos en un rato.

			—Suerte, cariño —me desea mi madre antes de irse—. Disfruta tu homenaje.

			—¡Suerte, Derin! —dicen Zara y Lily al mismo tiempo.

			Antes de marcharme, yo también lanzo un último vistazo hacia el frente.

			Reconozco mi propio reflejo, pero una voz lejana en mi cabeza intenta convencerme de que estoy viendo a otra persona. Veo a un joven de un metro ochenta de altura, de complexión delgada y atlética; cabello liso de color castaño oscuro, corto; ojos grises —intento reconocer en ellos los de mi madre, pero no estoy del todo seguro—. Como siempre, detengo la mirada en la cicatriz que atraviesa en diagonal mi ceja izquierda, partiéndola en dos, y, como siempre, surgen en mi mente los malos recuerdos. Llevo puesto el elegante uniforme de gala: pantalones negros y botas de cuero del mismo color; chaqueta de manga larga de color escarlata con cuello alto, botones e insignias en dorado; cinturón de cuero negro con hebilla dorada; guantes blancos y gorra de plato negra con detalles en dorado.

			Soy la viva imagen del reluciente joven oficial que aparece en la portada del grueso libro de Historia del gran Ejército nacional de Englandom.

			Pero no soy yo.

			* * *

			El auditorio está lleno hasta el último puesto.

			Por un instante, no entiendo de dónde ha salido tanta gente, aunque, en realidad, puedo imaginar lo que ocurre. Sin duda han «invitado» a mucho público para que las imágenes de la ceremonia tengan mejor plante. Es posible que tengan previsto escoger alguna imagen de nuestra graduación para integrarla en la transmisión de la gran fiesta nacional que se desarrollará más tarde.

			Y es que este año la fecha de nuestra graduación de la academia militar no fue elegida de forma arbitraria.

			Hoy se celebra el trigésimo aniversario de la instauración de nuestro país: la Gran Nación Imperial de Englandom, el país que los primeros gobernadores fundaron luego de ganar la guerra separatista.

			Fue la guerra que estuvo a punto de convertirse en un conflicto mundial, por la intervención del bloque hegemónico europeo y de otras fuerzas foráneas, y que culminó con la separación de Irlanda del Norte y el sometimiento definitivo de Escocia, que desapareció como nación independiente. Los gobernadores fundaron Englandom en la isla antes llamada Gran Bretaña, cerraron las fronteras, iniciaron la segregación de la población y emprendieron la tarea de crear una nueva sociedad, la sociedad de las castas. Todo aquel con sangre foránea, o quien no hubiese demostrado su profunda lealtad a la patria, se convirtió en desleal.

			Me resulta extraño pensar que el país apenas cumple treinta años.

			Es el único país que conozco —muy poca gente tiene permisos para salir, y el Gobierno censura toda información que viene de fuera— y para mí siempre ha sido el mismo. Es como si hubiese sido igual desde hace siglos, pero sé que no es así, que podría ser distinto. Mejor.

			Me pregunto si es verdad lo que dicen algunas personas mayores que conocían bien el mundo exterior antes de la guerra, y a quienes ya no les importa que las ejecuten por insidiosas y traidoras: a pesar de que estamos en el año 2055, en lugar de ser moderno, nuestro país parece que ha retrocedido un siglo. Mientras el resto del mundo avanza a pasos de gigante según la propaganda que promueven los enemigos del régimen y cuya divulgación es sancionada con la muerte, nosotros nos hemos quedado estancados en el pasado.

			Por mi parte, desde mi posición y dentro de mis posibilidades, intento hacer lo que puedo para contribuir a mejorar el país. Aunque no es fácil.

			Pero esas cavilaciones para otro día. Hoy todo tiene que ser positivo.

			Mis compañeros y yo ocupamos las primeras dos filas del auditorio; yo estoy en la segunda, a tres puestos del pasillo derecho. Esos tres puestos están vacíos, ya que seré el último en subir al escenario. Nos llamarán según el orden alfabético de nuestros apellidos y, por la inicial D del mío, yo debería de ser uno de los primeros, pero, como obtuve el mejor puntaje en las pruebas de graduación, me darán una condecoración especial al final.

			Sobre el escenario, del lado izquierdo, han colocado un podio de madera oscura desde donde el capitán Alan Foster, nuestro comandante, dirige la ceremonia de graduación. Un poco más atrás, en el centro, hay una mesa larga con mantel blanco. Tras ella están sentados en fila cuatro representantes del Gobierno y de los altos mandos militares.

			El capitán Foster comienza a llamar a los cadetes.

			Cada uno se levanta al escuchar su nombre y sube al escenario; allí recibe las insignias de oficial y hace el recorrido por la mesa de los dignatarios para ser felicitado. Acto seguido, cada nuevo oficial baja del escenario por el lado opuesto y vuelve a su asiento.

			Cuando el último de mis compañeros, Rob Schilling, regresa del escenario para sentarse en su puesto vacío a mi izquierda, mi corazón comienza a palpitar estrepitosamente. Lo disimulo bien, pero soy demasiado tímido. Detesto ser el centro de atención y debo hacer un gran esfuerzo para ocultar el nerviosismo. Intento tranquilizarme, pero me parece que todo el auditorio escucha el bombardeo que sale de mi pecho.

			Me quedo como aturdido mirando hacia el frente.

			No me entero de todas las frases que enuncia el capitán, que llegan ahogadas a mis oídos. Sé que me elogia, pues percibo que hace mención de «sus aptitudes excepcionales en Estrategia Militar», y «su sobresaliente desempeño en Control Territorial». Cuando dice algo acerca de «su ejemplar disciplina, liderazgo y compañerismo», me congelo y temo que no seré capaz de levantarme cuando diga mi nombre.

			—Teniente Derin Dark. —Escucho en la distancia.

			Mis piernas me levantan y me llevan como un robot hacia el escenario. Subo las gradas y me dirijo hacia el capitán. Me detengo frente a él y ejecuto a la perfección el saludo militar, llevando la mano derecha con los dedos juntos hacia la sien. Él corresponde el saludo y luego me estrecha la mano con fuerza y me entrega las insignias de oficial.

			—Muchas felicidades, teniente Dark, se lo merece. Estoy muy orgulloso de usted —dice de manera genuina. A continuación, prende en el lado izquierdo de mi chaqueta, sobre el pecho, la medalla de Honores de Graduación por ser el primero de mi clase.

			—Gracias, capitán—le respondo muy serio, inclinando un poco la cabeza.

			Me vuelvo hacia el público, que estalla en un ensordecedor aplauso. Permanezco así un par de segundos, como corresponde al protocolo, viendo hacia el frente con la mirada perdida. Sé que mi familia está cerca del centro del auditorio, pero evito bajar la mirada. No quiero ver a mi madre y a Lily llorando, emocionadas; no puedo permitir que se me humedezcan los ojos. No debo mostrar debilidad.

			Camino hacia la mesa de los dignatarios y, sin pensarlo, alzo la mirada una fracción de segundo hacia la enorme bandera cuadrada de color rojo carmesí con figuras y letras en dorado que cuelga sobre ellos: el estandarte de Englandom.

			Consiste en una especie de guirnalda o corona formada por catorce leones con espada en garra: los catorce protectorados. En el centro de la corona, en letras muy grandes, se encuentra el acrónimo del país: GNIE; debajo de este, en letras más pequeñas que siguen la curvatura de la guirnalda de leones, se lee el nombre completo, en mayúsculas: «Gran Nación Imperial de Englandom»; y sobre el acrónimo están escritas, también en mayúsculas y siguiendo la curvatura de la guirnalda, las tres virtudes supremas: «Orgullo, justicia y libertad».

			Se me hace un nudo en la garganta al leer esas palabras y no puedo evitar entristecerme. ¿Justicia y libertad? ¡Qué lejos estamos de alcanzarlas!

			Los cuatro altos representantes del Ejército y del Gobierno me comunican, ceremoniosos, las enhorabuenas y los mejores deseos de que continúe sirviendo con esmero y lealtad a la patria.

			En el fondo, siento como si cada uno me diera una bofetada.

			¿Por qué no puedo simplemente disfrutar de este momento como cualquier persona normal?

			Al volver a mi puesto, el capitán indica que se da por finalizado el acto de graduación y recuerda a la audiencia que es un deber ciudadano participar en los grandes festejos conmemorativos de este día. Antes de que el público desaloje el auditorio, todos nos ponemos de pie y, en una sola voz fervorosa, entonamos el himno nacional.

			Unos minutos más tarde, cuando han terminado de tomarnos las fotos oficiales, salgo yo también al vestíbulo.

			Lily y mi madre se acercan veloces y se cuelgan de mi cuello con efusivas muestras de cariño. Zara también me abraza, aunque no dice nada. Su fuerte apretón es más que un abrazo de felicitaciones: me desea, sin palabras, mucha fuerza y valentía.

			Mi padre y mi hermano Brian, más compuestos, son los siguientes.

			—Muchas felicidades, hijo. Estamos muy orgullosos de ti —dice mi padre y me abraza.

			—Gracias, papá. Se los debo a ustedes —respondo, esforzándome inútilmente para que no se me quiebre la voz.

			—Nada de eso —replica él muy serio—. Todo es mérito tuyo. Es la recompensa por todo tu esfuerzo y todos tus sacrificios. Además, somos nosotros los que estamos agradecidos. Gracias a ti, nuestra vida mejorará de manera considerable.

			Ahora es él a quien se le quiebra la voz. Me abraza de nuevo.

			Mi padre me ha apoyado siempre en mi decisión de seguir la carrera militar, aunque, a veces, he dudado si lo hace por verdadera convicción o por resignación. En el fondo, presiento que comparte más bien la línea de mi hermano, que desaprueba que yo haya decidido convertirme en parte del sistema.

			Tanto él como Brian no ocultan su desacuerdo con nuestro sistema social y gubernamental. No es que yo esté ciego a todas las fallas y deficiencias, ya que son obvias, o que ignore los abusos y la discriminación que sufre gran parte de la población. Todo lo contrario, tengo plena consciencia de lo que está mal. Además, tengo un interés muy personal en que ciertas cosas cambien, pues yo mismo también podría ser víctima, y mi familia conmigo. Yo estoy convencido de que solo desde dentro, siendo parte del engranaje, podemos tener un verdadero impacto positivo para que las cosas cambien.

			Desearía que ellos dos pudieran comprenderme mejor, pero es que tampoco conocen del todo mis motivaciones internas. Así que, usualmente, nos limitamos a discutir la situación y los hechos que están a la vista de todos, aunque solo podemos hacerlo en casa.

			Es demasiado peligroso criticar al Gobierno en público o parecer inseguro de la propia lealtad patriótica, sobre todo, desde que los atentados perpetrados por los insurgentes han incrementado tanto.

			Los radkers o radical hackers, como los llama el Gobierno, intentan constantemente infiltrarse y causar estragos en las estructuras y sistemas que son vitales para el funcionamiento de nuestra sociedad. Son el enemigo número uno del régimen y se les considera el mayor peligro del país. Como nuevo oficial del Ejército, ahora los rebeldes son mi problema también.

			Llega el turno de Brian para felicitarme.

			Cuando se acerca a mí, me fijo en el leve tono oscuro sobre su sien izquierda y me remuerde la consciencia. Es allí donde le asesté el puñetazo.

			Nuestra relación no es, digamos, la más fraternal y armoniosa. No hace más de una semana tuvimos nuestro último enfrentamiento y terminamos a golpes. Aunque logró golpearme con fuerza en el costado y aún siento la zona magullada por el impacto, yo le pegué más fuerte. Él es solo un par de centímetros más bajo que yo, pero es mucho más fornido. Mi gran ventaja es el entrenamiento militar, pues en eso no me alcanza y, cuando no logra controlar su carácter impetuoso y se decide por los puños, nunca me gana.

			Al igual que mi padre, tiene el cabello rizado de color cobre y una piel muy clara; sus ojos marrones son grandes y alegres, su nariz es chata y tiene varias pecas en la cara. Algunos amigos nos dicen que él y yo somos algo así como la némesis del otro, somos opuestos en el físico y en la personalidad: Brian es desordenado, inquieto, impulsivo y muy extrovertido. No tiene pelos en la lengua y dice lo que piensa sin considerar demasiado las consecuencias. Como fuera de casa no puede expresar con total libertad sus críticas al sistema, se desahoga conmigo reprochando mi «repugnante» lealtad.

			Ahora me mira con una sonrisa genuina y, aunque no me abraza —menos mal, pues sería una situación demasiado incómoda—, me da un par de palmadas en el brazo izquierdo, cerca del hombro.

			—Bueno, campeón —me dice, sonriendo—, lo lograste. Muchas felicidades. En serio, me alegro por ti.

			Sé que no le resulta fácil decir esto.

			—Eh, vamos, no te vas a poner a llorar tú también, ¿verdad? —le digo en tono juguetón para aflojar un poco la tensión del momento.

			—Claro que sí, ¿no me viste? Todos me pasaron sus pañuelos, no podía contener las lágrimas.

			—Sí, sí, tienes los ojos hinchadísimos de tanto llorar —respondo.

			Es una pena que nos hayamos distanciado. De verdad lo extraño. Espero que algún día podamos sanar las heridas.

			Su camino es el mismo que el de mi padre: el de la enseñanza. Yo ruego para que la ira y la frustración que parece llevar dentro vayan cediendo con el tiempo; a más tardar, cuando se haya convertido en maestro. Apenas cumplió dieciocho años, así que se puede esperar que la madurez que le falta adquirir y el título universitario le ayuden a sosegarse.

			Aunque dudo que cambie mucho. Es demasiado impulsivo y testarudo.

			Típica muestra de su carácter rebelde y de su naturaleza desafiante es su decisión de mantener una relación sentimental con Mía, una chica de la Franja, el gueto más grande del país en las afueras de Londres, donde viven millones de desleales. No digo que no esté enamorado, pues me consta que está loco por ella, pero siempre me pareció que no le interesaba prestar especial atención a ninguna chica que no fuese una desleal, como si a propósito quisiera demostrar su rebeldía. Mía también se prepara para ser maestra, de parvulario, creo, aunque no podrá educar en Londres.

			Si algún día se casa con ella, Brian será degradado a desleal, perderá todos sus privilegios de casta y tendrá que abandonar la ciudad.

			Aunque por el momento está aquí y hace un gran esfuerzo por ser amable y simpático.

			Sé que intenta no arruinarme el día.

			—Bueno, pues la parte de las emociones y lloriqueos ya pasó —le respondo mientras le doy también un par de palmadas en el brazo—. De cualquier forma, muchas gracias.

			—Nada que agradecer, como dice papá, de verdad te lo mereces, a pesar de todo.

			Parece que, en efecto, siente lo que dice, y me conmueve un poco. Esboza una sonrisa sincera y se aparta de mí.

			Es el máximo gesto de afecto que puede esperarse entre nosotros.

		


		
			

capítulo 2

			Banderas y drones

			Salimos del complejo del auditorio y caminamos hacia la estación de tren que se encuentra a un par de cuadras de distancia. La densa red del tren magnético —que sustituyó al tube subterráneo, destruido en buena parte durante la guerra— y las omnipresentes torres que purifican el aire son dos de los mayores logros del régimen, al menos, en Londres. Aquí prohibieron hace años los vehículos de combustión, así que, si no eres patriota o patricio y no te puedes mover en eCar o en helijet, dependes del tren magnético. La ausencia de motores de combustión significa que hay pocas emisiones de gases dañinos, pero el pestilente y contaminado aire de la Franja, a menos de cincuenta kilómetros de distancia, llega aquí según la fuerza y dirección del viento; de allí la necesidad de limpiarlo.

			Brian va a encontrarse con Mía en la estación para ir a no sé dónde a ver el evento conmemorativo en las pantallas públicas, y los demás iremos al propio desfile.

			Zara y yo caminamos lado a lado, un par de pasos detrás de los demás. Ella me da un suave codazo en el costado y dice en voz baja:

			—¿Y? ¿Crees que él también estará allí?

			Se refiere a Dylan, el primo de Mía, un chico que conocí hace algunos días y que no logro sacarme de la cabeza. Antes de conocerlo, yo sabía que le gustaban los chicos. Había escuchado una conversación entre Brian y Mía en la que dejaban claro ese asunto. Desde entonces, tuve curiosidad por él, pero, cuando lo conocí en persona, quedé hechizado.

			—Bah, ¿quién sabe? —respondo, intentando sonar desinteresado—. Y ¿qué más da? Ahora soy un patriota, oficial del Ejército, y él es un deel. Con seguridad me repudia y mi presencia le provocará asco.

			Llamamos deels a los desleales, y ellos tienen varios nombres peyorativos para referirse a cada una de las castas superiores.

			—¿Estás loco? —dice Zara, fingiendo indignación por mi comentario—. Si sabes que eres guapísimo y hoy, con tu uniforme de gala, te ves como para comerte entero.

			—Bueno, como sea… Aunque yo le gustara, que lo dudo, sabes que es algo imposible. No puedo correr el riesgo de tener algo con un deel. Ya es suficiente que Brian tenga una relación con Mía.

			—Ay, Didi, tampoco es que te vayas a casar con él —replica en tono exasperado.

			Didi es como Zara me llama a veces, sobre todo, cuando estamos solos. Es el apodo que se inventó al pronunciar —en inglés— las iniciales de mi nombre de pila y mi apellido.

			—Claro que no, pero no se trata de casarse. No puedo arriesgarme así, menos ahora. Si el Gobierno llega a descubrir cómo soy en realidad, estoy perdido; me destruyen y, conmigo, a todos ellos —digo, señalando a mi familia.

			—Creo que exageras demasiado —dice Zara—. Siendo muy cuidadoso y discreto, podrías permitirte un poco más de emoción y placer. Otros lo hacen.

			—Sí, sí, puede que tengas razón, pero no me atrevería a poner en juego mi vida y la de ellos por satisfacer un deseo personal. El precio sería demasiado alto.

			—Bueno, entonces estamos jodidos, ¿no?

			—Pues sí, estamos jodidos —digo, encogiendo los hombros y haciendo una mueca de resignación.

			Llegamos a la estación.

			Debajo del cubo iluminado de color rojo que cuelga del techo y que marca el punto de reunión, reconocemos a Mía. Y sí, con ella se encuentra Dylan: el chico rubio de pelo alborotado que sujeta su patineta con un pie.

			Me pongo tan o más nervioso de lo que estaba hace un rato, cuando dijeron mi nombre para subir al escenario a recibir las insignias. Me siento como un niño inseguro y torpe. Odio sentirme así.

			Brian se adelanta y saluda a Mía con un beso en los labios.

			—Hola, mi amor —le dice. Ella corresponde y lo abraza.

			Se conocieron hace dos años en la Franja, durante un viaje organizado por mi padre para donar material didáctico. Ambos dicen que fue un flechazo instantáneo.

			Mía se vuelve después hacia mi madre y la saluda con un cariñoso abrazo.

			—Emma, ¡qué elegante! —le dice.

			—Gracias, cariño, qué amable eres —responde mi madre, que luego se vuelve hacia mí—. Pero mira a Derin, nuestro nuevo teniente, ¿no está espectacular?

			Todos los ojos se posan sobre mí, y siento que me quemo.

			—¡Por supuesto! ¡Derin, estás guapísimo! —dice Mía con su voz dulce y genuina mientras me da un abrazo—. Y muchas felicidades, ¡qué gran logro!

			A mí también me agrada mucho Mía. Tiene diecisiete años, es delgada, con el pelo largo ondulado y de color rubio oscuro; sus ojos son expresivos y sus facciones delicadas; es un poco más alta que Zara, Lily y mi madre. En realidad, ella y Brian hacen bonita pareja. Si no fuera porque es desleal… Bueno, hoy no voy a pensar más en eso.

			—Gracias, Mía, eres muy amable —le respondo.

			Mía continúa saludando, rápidamente pero de la misma manera cariñosa, a mi padre, a Lily y a Zara, y luego se vuelve hacia su primo—. Se acuerdan de Dylan, ¿verdad? —dice.

			Por un impulso arrebatado, me adelanto a los demás, doy un paso al frente y le tiendo mi mano con un movimiento precipitado.

			—Sí, eh, claro. Hola, Dylan… Eh, ¿cómo estás? —digo con voz entrecortada.

			Durante un segundo espantosamente incómodo, todos se quedan callados, mirándome con asombro. Mi acción ha sido demasiado inusual, no va conmigo, que soy un tipo reservado y hasta taciturno. De inmediato, me sonrojo.

			Dylan, tan sorprendido como los otros, se acerca y dice:

			—Hola, Derin, ¿qué tal? Muchas felicidades.

			Me estrecha la mano sin mirarme a los ojos. Yo me muero de la vergüenza.

			—Eh, gracias —respondo tímidamente, rogando para que alguien más diga algo.

			—Hola, Dylan, ¿cómo estás? —dice de pronto mi madre en un tono que suena una pizca demasiado entusiasta—. No me digas que has venido hasta aquí en patineta.

			Cruzo mi mirada con la de Zara, que me contempla con expresión compasiva. Es obvio que ahora mi madre intenta desviar de mí la atención. Me siento fuera de lugar. Es bochornoso. Y, además, ahora comienza a molestarme el hecho de que Dylan ni siquiera haya soportado mirarme, a pesar de que por él me he expuesto de manera tan desastrosa.

			Yo apenas puedo quitarle los ojos de encima. Mientras saluda a los otros, le lanzo miradas furtivas, y lo que veo me encanta: Dylan Blake, el chico genio de la Franja; el joven deel autodidacta, experto en sistemas informáticos, que a sus diecisiete años ya tiene un trabajo en la ciudad y privilegios que para la mayoría de los de su casta son inalcanzables.

			Se intuye el parentesco con su prima Mía. Podrían ser gemelos o, al menos, hermanos, pero Dylan es mucho más guapo.

			Es de complexión delgada y definida, un poco más bajo que yo, alrededor de un metro setenta y cinco; su cabello rubio oscuro es entre ondulado y liso, y lo lleva corto pero un poco más largo de arriba, con frecuencia le cae un mechón sobre la frente que le da un aire encantador y desenfadado; su rostro hexagonal es de facciones finas pero masculinas, y sus ojos de avellana —¡esas pestañas!— lanzan una mirada profunda y soñadora que cautiva; tiene una nariz pequeña —mi madre la llamaría «de botón»—, y sus perfectos labios parecen esbozar todo el tiempo una leve sonrisa, casi imperceptible, que me fascina. Lleva puesto un mono gris con tirantes y una camiseta azul ajustada.

			Tengo que hacer un esfuerzo para no contemplarlo con ojos embobados, pues temo ser demasiado evidente. Ya es suficiente con la torpeza que me he permitido antes.

			Al cabo de un rato, mis padres, Lily y Zara se despiden y suben al nivel de las vías a tomar su tren. Van al centro a buscar un buen sitio desde donde presenciar los festejos. Brian, Mía y Dylan se reunirán con un grupo de amigos antes de marcharse. Tanto Dylan como Mía, a pesar de ser deels, tienen un permiso especial para entrar a la ciudad. Dylan trabaja en un ministerio y Mía trabaja a medio tiempo cuidando a dos niños pequeños en una casa de patriotas.

			Mientras me despido también de ellos, los gritos enfurecidos de un hombre nos hacen dar un respingo. Todos volteamos la cabeza en la misma dirección.

			Dos agentes de seguridad insultan y golpean con violencia a un chico de unos doce o trece años que tiene toda la pinta de desleal, aunque podría ser un común. Le han reventado la nariz y el pobre muchacho, en el suelo con la cara llena de sangre, intenta levantarse, pero le pegan más fuerte y queda inconsciente. Detrás de ellos hay un cartel oficial con imágenes de los gobernadores y frases alusivas al trigésimo aniversario de Englandom. Me doy cuenta de cuál ha sido el «crimen»: sobre el cartel, el chico ha dibujado un cerdo y ha escrito la palabra fatgul, de fat mogul o ‘magnate gordo’, el término peyorativo que los deels suelen utilizar para referirse a los patricios y, en especial, al regente.

			Inconsciente, se lo llevan a rastras, quién sabe a dónde. Si es un común, el castigo será terrible. Si es un deel, el castigo será la muerte y la de su familia.

			Brian está rojo como un demonio. Mía le pone una mano sobre el hombro, como queriendo detenerlo, y yo estoy listo para sujetarlo con todas mis fuerzas de ser necesario; pero Brian se da la vuelta y la envuelve con sus brazos.

			Giro la cabeza hacia Dylan y nuestras miradas se cruzan una fracción de segundo; él también arde de rabia.

			Son pocos los momentos de mi vida en los que me he sentido más avergonzado e insignificante.

			* * *

			Más tarde, viajo con mis compañeros en el tren magnético y llego al centro de la ciudad, al punto en el que nos han convocado.

			Es un hermoso día de otoño. No hay una sola nube en el cielo azul y la luz del sol hace que las hojas de los árboles, ya de distintos tonos de amarillo y naranja, parezcan hechas de papel de oro. En la plaza Trafalgar nos colocamos en formación de filas de quince, con los demás nuevos oficiales del país. Yo voy en el frente, muy cerca del flanco izquierdo, con los otros que han recibido condecoraciones. El desfile comenzó hace más de una hora y, antes de nosotros, ha pasado una impresionante muestra de lo mejor que representa a nuestra nación, incluyendo un despliegue sin precedentes del más moderno y poderoso armamento del Ejército nacional. En intervalos de pocos minutos cruzan el firmamento, en la misma dirección del desfile, diversas escuadras de cazas, bombarderos, helijets y drones.

			A pesar de la majestuosidad del día, no puedo evitar recordar la tragedia que ocurrió en esta plaza hace unos años. Cientos de estudiantes pedían más flexibilidad de las normas educativas. Pedían que sus carreras no les fuesen impuestas, querían decidir ellos mismos. Los acribillaron a todos de manera salvaje, en directo, por transmisión oficial obligatoria.

			Dentro de cinco minutos comenzaremos a marchar.

			Saco de mi bolsillo mi teleCard e intento llamar, uno tras otro, a mi padre, a mi madre y a Zara, pero ninguno contesta; no me extraña, pues estarán muy entretenidos viendo el desfile y hay demasiado ruido para que escuchen la señal de llamada. Es una tontería, pero quisiera advertirles que estoy a punto de pasar frente a ellos.

			Todos los ciudadanos mayores de edad tenemos una teleCard; el Gobierno nos otorga una al cumplir los quince años. Es un dispositivo de alta tecnología, de unos doce centímetros de longitud, delgado y de forma rectangular con esquinas redondeadas. El frente está cubierto por una pantalla digital, sin bordes; la cubierta posterior es de metal, del color de la casta a la que pertenecemos, y tiene grabado nuestro nombre completo, así como nuestro número de ciudadano. El sistema interior contiene nuestros datos personales y nuestro historial. Sin una teleCard, no eres nadie. Aparte de como identificación, la utilizamos para recibir y transferir créditos, para comunicarnos, para recibir mensajes del Gobierno y para participar en las consultas populares, entre otras cosas. Mi teleCard es de color verde oliva, el color de Comunes. En los próximos días iremos a intercambiarlas por unas nuevas, de color azul marino, el color de Patriotas.

			Recibimos la orden de avance y comenzamos a marchar.

			Nuestra formación cierra el desfile y ahora nos disponemos a cruzar los arcos de Admiralty Arch, para entrar al bulevar de los Patriotas, que antes era llamado The Mall.

			La adrenalina me sube a niveles máximos. El espectáculo es impresionante.

			Cientos de miles de personas acompañan, eufóricas, el desfile a lo largo del bulevar, convertido en un camino mágico de color dorado y carmesí. A ambos lados hay una procesión de enormes banderas de Englandom que se intercalan con descomunales antorchas doradas, cuyas llamas sobrepasan la altura de los árboles. La combinación ensordecedora del rugido de las aeronaves en el cielo, la música de marcha entonada por las bandas y los vítores de la muchedumbre me estimula de manera extraordinaria.

			Al fondo del bulevar se levanta el imponente palacio de los Gobernadores, la sede del Gobierno, que hasta poco antes de la instauración de la GNIE se llamaba palacio de Buckingham. Allí residía el último rey, el rey William, que fue destituido y expulsado del país junto a toda su familia. El palacio original parece de juguete debajo del gigante de acero y concreto que se levanta sobre él.

			Es un rascacielos, en forma de pirámide alargada forrada en cristal. A la altura de unos cincuenta metros desde el nivel del suelo sobresale un voladizo ancho, una especie de balcón o, más bien, plataforma de observación. Desde allí siguen el desfile los catorce gobernadores, cada uno cabeza familiar de su respectivo protectorado. Son presididos por el gobernador regente, Eugene Crowley.

			Recorremos el largo bulevar de los Patriotas en un suspiro.

			Llegamos a la plaza frente al palacio y nos colocamos en la zona asignada. Desde aquí veo sin obstrucción las dos enormes pantallas que cuelgan a ambos lados del balcón.

			Fijo la mirada en la de la izquierda. Los catorce gobernadores están sentados en tronos rojos que forman un semicírculo sobre una especie de tarima. Si no fuese por las imágenes en la pantalla, sería casi imposible distinguirlos; aparte de la altura a la que se encuentran, el masivo edificio hace que allí arriba parezcan hormigas.

			El regente Crowley se pone de pie y se dirige al frente del balcón, hacia un atril transparente, con seguridad blindado.

			Los Crowley conforman la familia patricia más poderosa de Englandom. Han presidido el Consejo de Gobernadores desde la instauración de la GNIE, cuando los primeros catorce eligieron a Alistair Crowley como líder de la nación. Tras la muerte del anciano Alistair, que ocurrió cuando yo estaba en la escuela secundaria, el consejo eligió a su hijo Eugene para sucederlo en el cargo.

			Es un hombre regordete de entre cincuenta y sesenta años, con cabello liso rubio, platinado, casi blanco; su cara es muy redonda y de color rosado vivo, como si tuviese quemaduras de sol, y su piel es demasiado lisa para su edad. Lleva puesta una túnica negra con detalles rojos y dorados.

			Durante su discurso, como siempre que lo vemos por televisión, enfatiza ciertas frases con un ensayado ritual que se ha vuelto su marca distintiva y que provoca, al mismo tiempo, burla y temor:

			—Y vencimos así al despiadado enemigo que quería destruir nuestra patria y nuestra identidad. —Hace una breve pausa, mira directo a la cámara, a nosotros, abre sus pequeños ojos de color azul brillante y levanta las comisuras de los labios en una grotesca sonrisa, una mueca extraña que deja ver su perfecta dentadura blanca. Luego añade, enunciando lentamente cada palabra—: Esa es la verdad. —Vuelve a hacer una pausa que parece eterna y prosigue—: Porque hemos construido una sociedad libre, justa y próspera, exenta de impurezas de raza y de decadentes influencias foráneas. —El mismo ritual de antes, y pronuncia—: Esa es la verdad. —Y continúa así durante interminables minutos—. Puesto que, con el apoyo incondicional de mis colegas gobernadores aquí presentes, sigo sirviendo con humildad a nuestra gran nación para garantizar la paz y la prosperidad. Esa es la verdad.

			No puedo evitar sonreír al recordar a Brian imitando al regente esta mañana.

			Bajé a desayunar ya vestido con mi uniforme de gala, y mi padre, al saludarme, dijo que me veía muy elegante; Brian, quien también estaba en la cocina, asintió y pronunció ceremonioso la frase «esa es la verdad», con el mismo tono y las muecas inconfundibles del regente Crowley. En realidad, le sale muy bien la parodia.

			El regente sigue hablando y todos prestamos atención en silencio.

			De repente, una actividad inquieta surge a mi alrededor: murmullos y movimientos de cabeza. Al principio, no me entero de lo que ocurre, pero, al cabo de un instante, percibo yo también el zumbido, que primero es muy leve, pero que pronto crece en intensidad.

			Volteo la cabeza en dirección al bulevar de los Patriotas y veo la fuente del ronroneo mecánico.

			Una flotilla de drones se desliza por el aire sobre el bulevar y se aproxima al palacio. Van formando dos filas, la de atrás a pocos metros de la del frente. Cada fila sujeta una barra larga. A su vez, cada barra sujeta un extremo de lo que parece ser una gigantesca bandera de Englandom, a juzgar por el color carmesí, aunque no se logra reconocer del todo, ya que solo se ve el lado posterior de la bandera, lo que cuelga entre las dos barras.

			Sin duda, se trata de una parte del evento que no habían comunicado al público para sorprender con algún truco al final del discurso del regente.

			Pero algo no encaja del todo. Algo no está bien.

			Lo que sucede a continuación se desarrolla en cuestión de segundos.

			Los drones llegan al palacio de los Gobernadores. La primera fila libera la barra que sujeta, mientras que la segunda fila continúa aferrándose a la suya. La bandera carmesí se despliega y revela el frente.

			Doy un respingo y me estremezco.

			Miles de personas dejan escapar un escalofriante gemido de incredulidad y asombro.

			El frente de la bandera no es rojo, sino gris plateado y, en lugar de la corona de leones dorada, vemos una enorme rosa de color azul y el lema: «¡Abajo la opresión!».

			El símbolo de los rebeldes.

			Varios agentes CAT (Comando Antiterrorista), vestidos con uniformes y cascos negros, aparecen de la nada e irrumpen en el balcón, abalanzándose sobre Crowley y los gobernadores. La primera fila de drones cae en picado hacia ellos. De algún sitio se escucha el sonido seco de un arma antiaérea. Los proyectiles impactan en los drones y una bola de fuego los hace estallar en mil pedazos. Lo mismo sucede con los drones que sostienen la bandera rebelde. Una nube de humo gris se forma frente al balcón. Trozos de la bandera y añicos de lo que eran los drones caen desperdigados sobre la muchedumbre.

			Tras varios segundos de silencio escalofriante, estalla el pánico.

			Me apresuro hacia el centro de la plaza, donde ha ocurrido el mayor daño. La gente corre por todas partes. Se ha generado el caos. Hay docenas de personas manchadas de sangre. Algunos gritan con las manos sobre la cabeza y otros se encuentran en estado de shock; pero pronto me doy cuenta de que no parece haber heridos de gravedad.

			El capitán Foster pide que prestemos la ayuda que podamos y ordena que nos encontremos de vuelta en el complejo de la academia militar a las ocho de la noche.

			Llegan los grupos de sanidad a ocuparse de los heridos; se escuchan sirenas de ambulancia por todas partes. Elementos de las fuerzas de seguridad, acompañados por los CAT, comienzan a desalojar la plaza y toman el control de la situación. Agradecen nuestra ayuda para guiar a los civiles fuera de la zona, pero nos dan a entender con claridad que ya no somos necesarios.

			Por un instante me sobrecoge el miedo al pensar en mi familia, pero me tranquilizo. Estoy seguro de que se encontraban muy lejos de las explosiones. Aun así, me preocupa la estampida que pudo haberse generado. Saco del bolsillo mi teleCard, pero me doy cuenta de que las autoridades han bloqueado la función de llamadas.

			Recuerdo que habíamos acordado encontrarnos más tarde en un punto específico cerca del lago, en el parque Saint James, que colinda con el bulevar de los Patriotas. Está cerca. Me apresuro hacia allí acompañado por Chris Peterson, otro compañero oficial de mi clase que también había acordado encontrarse con su familia en el parque.

			Apenas comenzamos a cruzar el bulevar cuando Chris señala, emocionado, hacia una de las pantallas.

			—¡Ehhh, mira, Derin! ¡Ya cogieron a los desgraciados!

			Levanto la vista hacia la pantalla. El canal oficial muestra imágenes en directo de una de las innumerables cámaras de alta definición esparcidas por toda la ciudad.

			Varios CAT utilizan sus cachiporras eléctricas para golpear con fuerza bruta a un puñado de jóvenes. La cámara hace un zoom sobre dos agentes antiterroristas que tienen sometido en el pavimento, bocabajo, a uno de ellos. Mientras un CAT le coloca con rudeza las esposas en las manos detrás de la espalda, el otro pone un pie sobre la cabeza del muchacho y se la aprieta contra el asfalto.

			La cámara acerca la toma aún más. A pesar del ojo hinchado y la sangre que le cubre la mitad de la cara, reconozco al chico pelirrojo que yace en el suelo y se retuerce de dolor.

			Me da un vuelco el corazón.

			Es mi hermano Brian.

		


		
			

capítulo 3

			Soldadito de plomo

			Hace unos seis o siete años pasamos buena parte de las vacaciones de verano en el distrito de Los Lagos. Mi padre había alquilado una pequeña cabaña a orillas del lago Windermere, que incluía un muelle y una pequeña lancha de motor. Pasábamos infinidad de horas pescando, aunque no nos permitían a Brian y a mí salir en la lancha sin mi padre. Así lo había estipulado mi madre de manera muy estricta. Pero la tentación era demasiado fuerte para dos chicos aventureros.

			Una noche, cuando estábamos seguros de que todos dormían, nos escabullimos de la cabaña y salimos en la lancha, utilizando los remos para no despertar a nadie con el ruido del motor. Nos ardían las ganas de pescar solos.

			No logramos pescar nada, pero disfrutamos de la aventura. Sin embargo, en algún momento, la conversación se cercó en torno a un incidente ocurrido hacía poco en nuestra escuela, cuando unos chicos mayores se estaban dando de golpes con Brian, y yo me había involucrado en la pelea para defenderlo. Los otros chicos perdieron y, para mí, el asunto no pasó a más, pero Brian estaba molesto porque mi intervención le había hecho quedar como un debilucho.

			No recuerdo bien qué fue lo que hizo que los dos nos enfadáramos tanto esa noche, pero el asunto es que también terminamos a golpes. Brian, que desde entonces ya era muy impulsivo, cogió uno de los remos y lo blandió con movimientos rápidos cerca de mi cabeza para evitar que me acercara a él. En uno de esos movimientos, no calculó bien la distancia y me golpeó en la frente, sobre el ojo izquierdo. Del impacto, perdí el equilibrio y caí de la lancha. El golpe debió haberme dejado medio inconsciente, pues solo recuerdo la oscuridad bajo el agua, el pánico que me invadió al no poder mover brazos ni piernas y la terrible sensación de que me ahogaba. No sé cómo salí a la superficie ni cómo subí de nuevo a la lancha —Brian dijo que él me sacó—, pero, cuando recobré la consciencia, él estaba sobre mí, poniéndome de lado y gritándome desesperado que no me muriera.

			Con la contusión en la cabeza, la cara llena de sangre y Brian muerto de miedo, volvimos a la cabaña sin ser descubiertos. Nos cambiamos de ropa, despertamos a nuestros padres y nos inventamos una ridícula historia para explicar mi herida en la frente. De manera increíble, mis padres nunca dudaron de nuestro relato. Pero desde ese día se abrió una grieta enorme entre mi hermano y yo.

			Esa experiencia traumática de mi niñez me dejó tres marcas, una física y dos emocionales: la cicatriz que parte mi ceja izquierda en dos; la hidrofobia que me sobreviene en la cercanía de lagos, ríos y del mar, y la zanja profunda que me separa de mi hermano.

			Ahora que veo a Brian maltratado y capturado por los CAT, no veo al joven inquieto e inconformista del que me he alejado tanto a medida que nos hemos hecho adultos. Veo al chico pelirrojo que era mi mejor amigo; el chico con el que era uña y carne, inseparables; el hermano que siempre juré proteger y defender.

			«Pero no puede ser él, ¿o sí?», pienso, intentando engañarme a mí mismo.

			Claro que es él. Apenas lo vi un par de segundos, pero era Brian, estoy seguro.

			Los pensamientos en mi cabeza revolotean a mil por hora e intento encontrar algún sentido a las imágenes. Es imposible que mi hermano esté involucrado en el atentado terrorista, es absurdo; tiene que haber otra explicación. Quizá esas imágenes no tengan nada que ver con el atentado en contra del regente. Quizá Brian y otros chicos hayan cometido otra estupidez, como ponerse a gritar un eslogan en contra del Gobierno, o quizá estaba todavía muy alterado por el maltrato del chico esta mañana en la estación y decidió agredir a los agentes de seguridad. Puede haber muchas otras explicaciones.

			Pero la presencia de los CAT me inquieta demasiado. Las fuerzas antiterroristas no se hacen cargo de ese tipo de bagatelas, para eso están los agentes de seguridad y del orden público.

			Me pregunto si mis padres también lo habrán visto.

			Echo un rápido vistazo a la pantalla digital de mi teleCard y noto al instante que la función de llamadas sigue bloqueada. Acelero la marcha y entro al parque. Voy directo al punto de reunión que habíamos acordado, con la esperanza de encontrarlos allí. Y allí están.

			Cuando mi madre me ve venir, sale corriendo y se me lanza encima.

			—¡Hijo! ¿Estás bien? —deja escapar las frases entre jadeos y sollozos mientras me examina y me palpa por todas partes, como queriendo corroborar que sigo de una sola pieza—. ¿Te ha pasado algo? ¿Dónde estabas? ¡No podíamos comunicarnos contigo, han bloqueado las llamadas! ¡No sabíamos si te había ocurrido algo!

			—Estoy bien, mamá, no te preocupes —respondo—. ¿Ustedes también?

			Los demás ya han llegado, y es mi padre quien continúa:

			—¿Qué ha pasado, Derin? —pregunta, tranquilo—. Aquí nadie sabe nada de nada. ¿Fue un accidente? Solo escuchamos la fuerte explosión y vimos el humo. La gente comenzó a gritar y a correr hacia el lago, y ahora no dejan de hablar tonterías.

			—¿Accidente? —repito, frunciendo el ceño.

			—Sí, no controlaron bien los drones y dejaron que se enredaran con la bandera, ¿no? —dice, enfadado—. Son unos ineptos, ni siquiera eso pueden hacer bien. ¿Hay heridos?

			No tienen idea de lo que ha sucedido.

			—No, papá —respondo—, no fue un accidente. Ha sido un atentado terrorista.

			—¡¿Qué?! —exclaman los cuatro a la vez con mirada incrédula.

			—Sí, los radkers. Utilizaron drones para atacar al regente, pero los CAT los hicieron volar en pedazos —digo de manera seca.

			Me queda claro: no vieron las imágenes. No vieron a Brian. Decido no mencionar nada aún, pero mi instinto me grita que debo sacarlos de aquí.

			—Vamos a casa, pronto —digo en tono urgente—, han pedido que desalojemos la ciudad, el peligro no ha pasado.

			* * *

			Durante el trayecto en el tren, el tema de conversación en todo el vagón no es otro que el atentado. La gente está muy nerviosa y excitada. Los ciudadanos estamos acostumbrados a los ataques rebeldes, aunque, por lo general, se trata de sabotajes a fábricas, ataques a transportes de suministros básicos o una emboscada contra algún convoy militar fuera de la ciudad. Pero nunca había ocurrido nada tan espectacular como esto, mucho menos tan cerca del palacio de los Gobernadores. Todos especulan si mataron a Crowley o no.

			Yo voy como en trance. Intento participar en la conversación de mi familia, que tampoco puede evitar las especulaciones sobre lo acontecido, pero no pienso en otra cosa que no sean las imágenes de Brian capturado por los CAT.

			Llegamos a nuestra parada. Es el distrito treinta y dos de la ciudad, que antes se llamaba Harrow; está una parada antes de llegar a la estación donde tomamos el tren para ir al desfile.

			Mientras mis padres y Lily discuten la posibilidad de que cierren todos los accesos a la ciudad, Zara me pregunta en voz baja:

			—¿Te pasa algo? Te siento distante y raro.

			Me conoce tan bien.

			—No, no, nada —le respondo—, te cuento más tarde, ¿sí?

			—Como quieras —dice un tanto molesta. No le gusta que le oculte nada.

			Caminamos diez minutos hasta nuestra calle, una larga calzada de casas adosadas, con jardines delanteros muy bien cuidados y muchos árboles. A pocos metros de llegar a nuestra casa, nos encontramos, caminando en nuestra dirección, a la señora Harris, una vecina simpática pero bastante entrometida; a la par suya, sujetado por una correa, camina su espantoso y maleducado perro.

			—¡Emma! ¡Qué agradable sorpresa! —exclama la señora Harris de forma exagerada, con su voz chillona de loro, al dirigirse a mi madre. Apenas esta mañana la vimos en el jardín frente a su casa y me dio la enhorabuena por mi graduación.

			—Hola, Charlotte, ¿qué tal? —responde mi madre.

			—Muerta de los nervios, querida. —La señora Harris cambia el tono de voz, ahora más grave y bajo, para enfatizar el dramatismo; nos mira a los ojos, uno a uno, mientras continúa—: ¿Qué les parece esto que ha sucedido? —No espera respuesta y prosigue con su acelerado monólogo—. Espantoso, no lo puedo creer. Como saben, Taylor tuvo que quedarse en casa, está mal de la pierna, pero yo me fui a ver el desfile y ¿qué les cuento, Dios mío? El estallido, la muchedumbre, el pánico… ¡Ay, no!, ha sido terrible. Me vine a casa a toda prisa, pues mi corazón no soportaba más, terrible. Ya me tomé un té y ahora voy a pasear un rato con Brownie, a ver si logro tranquilizarme.

			Mi madre se dispone a responder a la pobre señora Harris, pero esta no le da oportunidad de hacerlo. Se voltea hacia mí y dice, poniendo una expresión de angustia:

			—Ay, Derin, querido, qué pena, siento que esos miserables te hayan arruinado el día de esta manera; son unos cobardes, ojalá los agarren pronto y les den su merecido. Esos desgraciados son los culpables de que no se encuentre mantequilla desde hace una semana, cada vez está peor el suministro. Con lo que yo disfruto mis tostadas con mantequilla y jalea, terrible.

			Charlotte Harris termina su cotorreo y se despide.

			Llegamos a casa. Mi padre abre la pequeña reja de hierro de la cerca que separa la acera del jardín del frente y entra. Lo siguen mi madre y Lily, y atrás vamos Zara y yo.

			Al principio, no nos damos cuenta, ya que desde la dirección en que venimos unos arbustos ocultan la pequeña banca que está junto a la pared; pero, cuando mi padre llega a la puerta de entrada, gira la cabeza a la izquierda y se sorprende al ver a alguien sentado allí. Los demás llegamos de inmediato y nos sorprendemos de igual manera al ver a Mía y a Dylan, que se levantan y nos miran con expresión atemorizada.

			Mía está visiblemente descompuesta. Está a punto de llorar.

			—Mía, cariño, ¿qué te sucede? —pregunta mi madre, preocupada, mientras se acerca a ella. Mía echa un vistazo al entorno de nuestra casa, a las casas vecinas y al otro lado de la calle, y dice con una voz que apenas se le escucha:

			—Entremos, por favor, debo decirles algo.

			—Pero ¿qué ha pasado, cariño? ¿Te han hecho daño? ¿Dónde está Brian? —dice mi madre, ahora asustada, colocando su mano sobre la mejilla de Mía.

			—Por favor, mamá, vamos adentro, allí hablaremos —intervengo con un tono de voz enérgico. No es una petición, es una orden.

			—Vamos, cariño, entremos —dice mi padre, cogiéndola del brazo. Ya se dio cuenta de que algo va muy mal.

			Una vez dentro, con la puerta cerrada, todos posamos los ojos expectantes sobre Mía.

			Ya sé lo que va a decir. Se me acelera el corazón.

			—Es Brian… —deja escapar en un sollozo—, lo han capturado… luego de la explosión en el desfile. Se lo llevaron los CAT.

			Mi madre se lleva la mano a la boca y ahoga un grito. En una reacción automática abraza a Mía, quien ya no puede contener más las lágrimas.

			—Vamos al comedor, allí hablaremos —digo, alzando los brazos hacia los lados y moviéndolos hacia el frente para indicar a todos que vayamos a la mesa. Con la mano izquierda, sin quererlo, rozo la espalda de Dylan, que está a mi lado, detrás de su prima. Él se voltea, me mira un instante y asiente. Creo que es la primera vez que lo miro directo a los ojos tan de cerca. Son unos ojos bellísimos.

			Mi padre y todas las mujeres se sientan a la mesa. Yo permanezco de pie, frente a Mía y mi madre. Dylan, también de pie, se queda un poco más atrás, apoyado en la barra de desayuno de la cocina. Todos aguardan. La frase entrecortada de Mía los ha dejado estupefactos y ha activado en ellos una reacción natural de incredulidad y confusión.

			Esperan, aturdidos, a que les termine de caer el golpe. Y el golpe lo doy yo.

			—Es verdad —anuncio con voz clara.

			Ellos me miran, boquiabiertos, sin entender lo que digo.

			—No quise decir nada hasta que estuviéramos de vuelta —continúo—, era demasiado peligroso hacerlo en público. Después de la explosión, vi en las pantallas cómo agentes CAT capturaban a varios jóvenes. Brian era uno de ellos. Estoy seguro de que era él, lo tenían sometido. No sé por qué ni tengo detalles de nada, solo sé que los CAT se han llevado a Brian. —Hago una pausa y miro los ojos de mi madre, que se llenan de lágrimas; volteo la cabeza hacia la novia de mi hermano—. Mía, ¿qué ha ocurrido?

			—Es que no estoy segura…, ocurrió tan deprisa —empieza, intentando tranquilizarse—. Estábamos en la plaza Leicester, con Liam y otros chicos. Había mucha gente y no prestábamos mucha atención a la pantalla de esa zona. Luego, no sé qué pasó, todos gritaron: «¡Radkers!» y, después, la explosión. La gente gritaba: «¡Lo mataron! ¡Lo mataron!». Yo no entendía nada y Brian dijo: «¡Mataron a Crowley!». —Hace una breve pausa para coger fuerzas y prosigue—: Entonces, de pronto, la gente echó a correr y Brian gritó: «¡Hay que irse!», y corrimos también hacia la estación. Y luego… —Deja escapar un sollozo—. De pronto, aparecieron los CAT y comenzaron a apalear a los chicos de la Franja que iban delante de nosotros. Brian me detuvo y me gritó: «¡Vuélvanse! ¡Váyanse por allá! ¡Si los agarran los matan!», y le rogó a Dylan que me alejara de allí por otro camino.

			Mi madre sujeta con fuerza la mano de Mía, y Lily, asustada, también intenta consolarla poniendo la mano sobre su hombro. Dejamos que Mía termine su relato.

			—Yo no quería dejarlo, de verdad —vuelve a sollozar—, pero me suplicó que me fuera. Dylan me sacó de allí a la fuerza. Antes de doblar en Cranbourn Alley, giré la cabeza y vi que los CAT lo golpeaban.

			Mía se lleva ambas manos a la cara y rompe en llanto; no puede seguir hablando.

			Dylan se hace cargo de continuar:

			—No pudimos hacer nada, lo siento mucho —dice con voz nerviosa. Me mira a mí y luego baja los ojos—. Eran demasiados y ya los tenían sometidos a todos. Se llevaron a Brian, a Liam y a otros. Mía y yo recorrimos varias calles, cuidando de que nadie nos siguiera y tratando de ir deprisa pero sin parecer sospechosos. No sé cómo llegamos hasta la estación de Holborn. Allí decidimos que lo mejor era venir aquí.

			—Hicieron bien —le digo. Dylan me mira a los ojos y asiente; luego mueve la vista hacia Mía y mi madre.

			El relato de Mía y Dylan no me tranquiliza, aunque sí reduce mis peores temores de que Brian pudiese tener algo que ver con el atentado terrorista.

			—Bueno, debemos intentar conservar la calma —les digo—. Enseguida saldré a indagar a dónde se lo han llevado. Voy a hablar con el capitán Foster, él tiene contactos. —Yo también tengo un contacto muy influyente, pero no quiero acercarme a él—. Dylan, Mía, ustedes deben volver de inmediato a la Franja, aquí corren peligro. Vamos al acceso ocho. Espero que el capitán se encuentre allí. Si hay algún problema por el cierre de los accesos, él los puede ayudar a salir.

			Como todavía traigo puesto el uniforme de gala, ya sucio y desaliñado, subo deprisa a mi habitación para asearme un poco y cambiarme de ropa. Me lavo las manos y la cara, y me pongo el uniforme limpio que dejé en casa la semana pasada: pantalón y chaqueta color azul oscuro, camisa blanca y corbata azul. Me aseguro de quitar las insignias de oficial del uniforme de gala y de ponerlas en el otro.

			Al bajar, me dirijo a Zara.

			—Necesito pedirte un gran favor.

			—Sí, claro, Didi, por supuesto, lo que quieras —responde, segura, aunque noto angustia en su voz y en su mirada.

			—Quiero darte algo para que lo escondas —le explico; ella asiente. Me volteo hacia mis padres y les digo—: No sé lo que está ocurriendo ni lo que nos espera, pero es mejor que Zara se lleve las «cosas».

			Saben que hablo del cofrecillo donde mi madre guarda sus joyas familiares y de los dos relojes de oro de mi padre. Nuestras únicas posesiones de valor.

			—Lamento pedirte esto —le digo a Zara—, pero es muy importante. Ellos te lo entregarán ahora.

			—No te preocupes, lo que sea, yo lo guardaré en un sitio seguro —responde y me da un abrazo; está temblando de miedo.

			Antes de marcharme con Mía y Dylan, pido a mis padres que estén pendientes de sus teleCards y de cualquier transmisión oficial.

			* * *

			La ciudad de Londres está rodeada por una frontera perimetral que en unos tramos consiste en una alta valla electrificada; en otros es un muro de concreto y en otros está formada por la parte posterior de construcciones adosadas. Es la barrera física que sirve al Gobierno para mantener a los desleales fuera de la ciudad. La misma situación se repite en todas las demás ciudades en las que solo los miembros de las castas de ciudadanos —Comunes, Patriotas y Patricios— tenemos derecho a vivir.

			Para que los ciudadanos —y algunos pocos desleales con permisos especiales, como Mía y Dylan— podamos salir y volver a entrar, cada frontera perimetral tiene varios puntos de acceso resguardados, por donde salen algunas calles, las autopistas que no fueron destruidas y toda la infraestructura de transporte público, en especial, los trenes.

			El acceso ocho está bastante cerca de nuestra casa, ya que nuestro distrito es fronterizo. El capitán Foster tiene bajo su mando a las fuerzas de seguridad de este acceso y, a fin de cuentas, tiene la última palabra sobre quién entra y sale por este punto. Pero existen otras formas menos convencionales para salir y entrar.

			Llegamos a la estación de intercambio. Es la estación final de los trenes del sistema de la ciudad y en donde hay que cambiar al sistema de trenes que salen de esta. De inmediato, me doy cuenta de que no han cerrado el acceso y que el movimiento de personas no está restringido. Me resulta muy extraño. Después de lo ocurrido, hubiese esperado un control más estricto, aunque bueno, no sé cómo estarán los otros accesos. Lo que importa ahora es que parece que Mía y Dylan no van a tener dificultades para salir.

			Me despido de Mía con un fuerte abrazo. Ella levanta la cara y se acerca a mi oído.

			—Por favor, encuéntralo, Derin —me ruega en voz baja, casi un susurro—. Sácalo de donde esté, no dejes que le hagan daño.

			—No te preocupes. Lo voy a encontrar. Te lo prometo.

			Dylan se acerca a mí, extiende el brazo para estrecharme la mano y finge una sonrisa. Quiere aparentar una despedida común y corriente, nada que pueda levantar sospechas.

			—Hasta luego, Derin —me dice, sonriendo, aunque sus ojos dicen: «Lo siento mucho»—. Ojalá que todo vaya bien.

			—Sí, gracias. Espero verte pronto.

			«¿Espero verte pronto?». No sé cómo se me ha ocurrido decir esa bobada. Siento mis mejillas calentarse.

			—Sí, yo también —responde, ahora con una sonrisa genuina y con una mirada encantadora. Luego, añade—: Derin, si tienes que comunicarte con nosotros, puedes hacerlo. Bloque 5D este, la penúltima parada del autobús. Sobre la calle Collins hay un callejón que se llama Down The River. Al fondo se encuentra un pub, se llama Georgie’s. Pregunta por la dueña del local, Georgina Tebbit.

			—Entiendo —respondo y repito lo que ha dicho para que me lo confirme y para grabármelo en la cabeza—. Bloque 5D este, penúltima parada del autobús, calle Collins, callejón Down The River, pub Georgie’s, Georgina Tebbit.

			—Exactamente. Dile que tienes un mensaje para mí, de parte del soldadito de plomo. —Baja la mirada y parece sonrojarse.

			—¿El soldadito de plomo? —repito, sonriendo y entrecerrando los ojos.

			—Sí, no preguntes —contesta, visiblemente avergonzado.

			Recuerdo que cuando era niño, en algún sitio, leí o escuché el cuento del soldadito. Era uno de muchos otros de una caja de soldados de juguete. Le hacía falta una pierna, ya que, cuando vaciaron el molde para formarlo, el metal fundido no fue suficiente. Luego de una desafortunada e improbable travesía, el soldadito terminó entre las llamas de una chimenea, junto a la bailarina de papel de quien se había enamorado con locura. El soldadito se derritió a causa del fuego y del amor, y lo único que quedó de él fue un pequeño corazón de plomo.

			No sé si Dylan conoce el cuento o si solo ha escuchado el título. Tampoco sé si este sobrenombre que se ha inventado para mí es totalmente inocente o si tendrá algún significado más profundo. ¿Se le habrá ocurrido apenas hoy que me vio con el uniforme de gala? ¿Será una especie de cumplido? ¿O un apodo burlón? No lo sé, pero no me disgusta. Es más, me resulta divertido. Sea como sea, Dylan se ha sonrojado, y me encanta cómo se ve así, como cuando se pilla a un niño pequeño haciendo una travesura.

			Él y Mía sacan sus teleCards especiales y se marchan. Yo espero a que pasen las casetas de control que conducen hacia las vías del tren. No hay problema. Suben al vagón que va a la Franja y, un par de minutos después, las puertas se cierran y el tren abandona la ciudad.

		


		
			

capítulo 4

			Desesperación

			Me dirijo a un costado de la estación, hacia un edificio de tres pisos que alberga el centro de operaciones de las fuerzas de seguridad del acceso ocho.

			Al entrar al vestíbulo, veo a tres agentes detrás de un largo mostrador de madera. Cada uno está en su escritorio, y los tres miran concentrados el monitor de televisión que cuelga de la pared lateral. Voltean la cabeza al escucharme entrar y titubean un instante mientras me inspeccionan, pero pronto se ponen de pie y me saludan, llevándose la mano derecha a la frente; reconocen mis insignias de oficial del Ejército.

			—Buenas tardes, teniente —me dice el más joven de los tres, que se ha acercado al mostrador. Los otros dos se sientan de nuevo y continúan viendo la transmisión oficial de noticias—. ¿En qué puedo ayudarlo?

			—Buenas tardes. Soy el teniente Derin Dark. ¿Está aquí el capitán Foster? Necesito verlo —respondo mientras le acerco mi teleCard, que está en modalidad de identificación y muestra mi fotografía y mis datos personales. El agente echa un vistazo receloso a mi teleCard color verde y yo le explico—: Soy oficial desde hoy, todavía no me han entregado mi nueva teleCard.

			—Sí, claro, señor. Un momento, por favor. Ahora lo llamo para ver si puede recibirlo.

			El agente vuelve a su escritorio y se dispone a levantar el teléfono, pero se detiene al notar que la transmisión de noticias es interrumpida. En el monitor de la pared aparece el escudo de Englandom sobre fondo rojo, acompañado de la melodía de campanillas que todos conocemos.

			Un comunicado oficial.

			Las teleCards de los agentes y la mía comienzan a vibrar y a emitir la misma melodía, indicando con ello que el mensaje será transmitido en todos los televisores, en todas las pantallas públicas y en todas las teleCards.

			Es un anuncio obligatorio para todos, ciudadanos y desleales.

			Aunque decidamos ver el comunicado en la televisión, antes de que comience, debemos poner la yema del dedo pulgar sobre la pantalla de nuestras teleCards y, una vez finalizado, debemos hacer lo mismo. Así confirmamos que hemos recibido el mensaje del Gobierno. El proceso queda registrado en el Ministerio de Participación Ciudadana. La omisión de este requerimiento público es penalizada.

			Mis músculos se tensan y se me acelera el corazón.

			Los tres agentes y yo nos apresuramos a colocar nuestros pulgares sobre las teleCards, que en respuesta emiten la señal de «dactilar reconocido y aceptado». Nos quedamos impacientes, mirando el monitor, esperando a que comience la transmisión. A los pocos segundos, el escudo sobre fondo rojo se desvanece y, en su lugar, aparece la cara de color rosado encendido de un hombre regordete que ocupa toda la pantalla.

			El mismísimo regente Crowley. Está vivo.

			Debería sentirme aliviado porque no ha muerto en el atentado, pero esto me inquieta más.

			El regente mira directamente a la cámara y comienza a hablar. Con seguridad lee de un teleprompter, pero parece que mira y se dirige de manera individual a cada uno de nosotros. Inicia informando a la población lo que todos ya sabemos.

			—Estimados ciudadanos, esta tarde, durante el desfile conmemorativo del trigésimo aniversario de nuestra Gran Nación Imperial de Englandom, los cobardes y despiadados terroristas que intentan destruir el bienestar de todos han perpetrado un cruel atentado en contra de la vida de este servidor del pueblo y del Consejo de Gobernadores —dice en tono indignado; hace una pausa y esboza su típica sonrisa grotesca—. Quiero asegurarles a todos ustedes, queridos compatriotas, que los terroristas han fracasado. —todavía sonriendo, prosigue—: Gracias a la admirable labor de nuestras fuerzas antiterroristas, lideradas con el más alto profesionalismo y sentido del deber por el comandante Nigel Crowley, mi querido hijo, todos y cada uno de los miembros del Consejo de Gobernadores hemos resultado ilesos y sin ningún rasguño.

			«Nigel Crowley», repito en mi mente, y rechazo el recuerdo de nuestro último encuentro.

			—Sin embargo —continúa, ahora en un tono más serio—, aunque estos abominables inhumanos no han logrado causar daño ni a la cabeza ni al corazón de nuestro país, sí han empañado de dolor su alma, pues a consecuencia del ataque han perdido la vida siete ciudadanos, valiosísimos miembros de nuestra sociedad, y decenas más han resultado heridos.

			¿Cómo que han muerto ciudadanos? Si yo estaba allí mismo, en la plaza, ayudando a los heridos, y puedo jurar que no había ningún fallecido. ¡Si ni siquiera había heridos de gravedad! Esto no pinta bien; hay algo aquí que no cuadra.

			El regente Crowley continúa su exposición.

			Asegura que el Gobierno se hará cargo de las familias de los fallecidos y que los heridos recibirán el mejor cuidado médico. Luego indica que, aunque las investigaciones aún son preliminares, el servicio de inteligencia tiene ya importantes avances. Se ha descubierto un complot en contra del Gobierno, en el que parecen estar involucrados personajes de hasta los más altos rangos, lo que al regente le «parte el corazón». Indica que muy pronto darán a conocer más detalles al respecto y aprovecha a felicitar a los agentes CAT, que a los pocos minutos de perpetrado el ataque lograron capturar a buena parte de los terroristas involucrados en el atentado.

			«Los terroristas involucrados en el atentado», repito despacio en mi cabeza.

			¿De qué habla? ¿Se refiere a la captura de Brian y los otros jóvenes?

			Pero ellos no han tenido nada que ver con el atentado, Mía y Dylan lo han asegurado, y yo les creo, ¿no es así? Sí, tiene que ser así, lo contrario es algo descabellado, ¡mi hermano no es un terrorista!, no tiene nada que ver con los radkers. No sé qué pensar. Mejor me concentro en lo que debo hacer, pues eso sí lo tengo claro.

			Al terminar la transmisión, pongo de nuevo la yema de mi pulgar sobre la teleCard. Los tres agentes detrás del mostrador hacen lo mismo. Mientras los dos mayores especulan sobre el mensaje del regente, el más joven coge el teléfono y llama al capitán Foster.

			—Capitán, soy el agente Briggs. Tengo aquí al teniente Derin Dark, que desea verlo. Sí. Sí, señor. Ahora le indico. —Cuelga el teléfono y se vuelve hacia mí, indicando con el dedo índice la puerta de vidrio que está a mi izquierda—. Puede subir, teniente, por esa puerta. Suba al tercer piso y encontrará al capitán en su oficina, al final del pasillo.

			Le doy las gracias y entro por la puerta de vidrio. A mano derecha veo un ascensor y unas escaleras, y decido subir andando. Al llegar al último piso, recorro el largo pasillo hasta el final, en donde hay una puerta abierta y, al acercarme a ella, veo al capitán Foster detrás de un escritorio. Antes de que yo pueda dar unos golpecitos al marco de la puerta, el capitán levanta la cabeza y me mira.

			—Derin, pasa, pasa —me dice, sonriendo y haciendo una seña con la mano.

			Siempre que estoy a solas con él o cuando estamos entre civiles, el capitán se ahorra todas las formalidades y me trata de manera muy familiar. Se podría decir que tenemos una relación como de entre tío y sobrino, aunque no existe ningún parentesco entre nosotros. Ni tampoco es que él sea mucho mayor que yo, unos diez o doce años. Es un conocido cercano de mi familia, pues su hermano y mi padre son buenos amigos desde que eran compañeros de estudios. Estuvo casado, pero enviudó hace algunos años tras la trágica muerte de su esposa. A partir de entonces, solo se dedica a su carrera militar y a su pequeña hija. Es un tipo agradable, de carácter duro pero refinado. Es bastante alto y delgado, y es el único oficial de los rangos superiores, de los que yo conozco, que tiene barba.

			El capitán Foster me conoce desde que yo era un niño y me ha apoyado y patrocinado desde que yo mostré el interés y las aptitudes necesarios para la carrera militar. No dudo de que él promovió mi entrada en la academia. En varias ocasiones —y en una muy particular—, he recurrido a su experiencia y a sus consejos para solucionar algún problema o para tomar una decisión importante. Por eso, estoy aquí ahora.

			—Gracias, capitán —le respondo. Entro a su oficina y me siento en la silla que me indica con la mano, frente a su escritorio.

			—Uff… Qué día, ¿verdad? —dice, resoplando—. No me he despegado del teléfono desde que volví del centro. Había que alistar todos los protocolos de seguridad, previendo que la orden de cierre de los accesos llegaría en cualquier momento, pero nunca giraron la orden. Aparentemente ya no se consideraba necesario hacerlo, puesto que ya habían detenido a los sospechosos. ¿Escuchaste al regente? —Yo asiento con la cabeza, luego él continúa—: Extraño, ¿verdad? Estoy seguro de no haber visto ningún fallecido.

			El capitán pone los codos sobre su escritorio, con las palmas de sus manos juntas, como quien va a rezar, y apoya la barbilla sobre los dos pulgares. Las puntas de sus dedos extendidos levantan un poco su nariz. Frunce el ceño y permanece pensativo un instante. Luego se endereza, palmotea como para espabilarse y prosigue:

			—Bueno, dime, ¿qué te trae por aquí? Me sorprende. No esperaba verte sino hasta más tarde en la academia.

			—Capitán, ¿puedo cerrar la puerta? —le pregunto en tono serio—. Quiero hablarle de algo bastante delicado y confidencial.

			—Claro, adelante —responde él con mirada expectante.

			Luego de cerrar la puerta, regreso a la silla donde estaba antes, inspiro profundo, espiro y comienzo a narrar todo lo sucedido. Durante mi relato, el capitán me interrumpe un par de veces para indagar sobre algún elemento específico o para asegurarse de que ha entendido bien los pormenores.

			—Y como sé que usted tiene contactos en el Ministerio de Seguridad Nacional —le explico, ya finalizando mi relato—, pensé que lo mejor era venir a buscarlo para ver si podemos averiguar lo que ha ocurrido con Brian.

			El capitán se pone de pie, sin decir nada, y se acerca a la ventana.

			Permanece allí parado lo que me parece media eternidad, con la mirada perdida más allá del cristal y con las manos entrelazadas detrás de la espalda.

			Finalmente, deja escapar un corto gruñido y se da la vuelta.

			—Derin, no me quiero adelantar —dice, luego de aclararse la garganta—, pero, según lo que me cuentas, me parece que el asunto es muy serio. Y, después de lo que acaba de anunciar el regente, hmm. —De nuevo el gruñido—. Es muy extraño. Pero, como te digo, no nos adelantemos. Déjame hacer una llamada. A ver qué información logramos obtener.

			En el transcurso de los siguientes veinte minutos, el capitán habla con tres personas distintas dentro del Ministerio de Seguridad Nacional. Los nombres que escucho no me suenan conocidos, pero es normal, hay cientos o miles de personas que trabajan en ese ministerio. Aparte de algunas frases cortas y del nombre de mi hermano que se menciona un par de veces, no me entero de nada de la información que el capitán recibe del otro lado de la línea. De su tono de voz y sus gestos tampoco puedo deducir nada, pues durante toda la llamada mantiene un tono tranquilo y monótono, y su única actividad consiste en hacer algunos apuntes en un bloque de papel que tiene enfrente.

			Al terminar la tercera conversación, coloca el teléfono en su base, y se pone a revisar una y otra vez las notas que ha hecho.

			Intuyo lo que hace y me preocupa. Está cavilando cómo va a decir lo que sigue.

			Por fin levanta la vista y se aclara la garganta.

			—Derin —comienza, mirándome a los ojos—, no tengo buenas noticias. Lo lamento. —Se vuelve a aclarar la garganta—. Tu hermano está detenido en la sede central del Ministerio de Seguridad. Lo van a acusar de pertenecer a asociaciones ilícitas, agitación popular, desacato y agresión a las fuerzas de seguridad, conspiración contra el Gobierno y participación en actos terroristas.

			El corazón me cae como piedra al suelo y me quedo helado.

			Esto no puede estar ocurriendo. No, debe ser una pesadilla. Veo en una imagen viva cómo mi vida y la de mi familia se desmorona. Todos caemos en un abismo profundo que nos engulle en su oscuridad.

			«¡Despierta, Derin! ¡Despierta!», intento sacarme a la fuerza de las tinieblas.

			—¿Derin? —me llama una voz muy lejana, que apenas escucho. Veo al capitán Foster frente a mí y vislumbro que sus labios se mueven—. Derin, ¿has entendido lo que he dicho? —Sí, es el capitán que me habla—. ¿Estás bien? —pregunta.

			No sé por qué mi cabeza decide asentir, pues yo no estoy nada bien. Luego mi cabeza me obedece y hace un movimiento de negación.

			—No es posible, capitán. —Me escucho decir—. No es posible. Brian no ha hecho eso, no es verdad.

			—Derin, lo siento muchísimo —dice el capitán con pena genuina—, pero ahora no tiene importancia lo que tu hermano haya o no haya hecho, ¿me entiendes? Eso es ahora irrelevante. Por alguna razón que desconozco, el Gobierno le va a imputar los crímenes que te he mencionado y, si deciden que es culpable, sabes lo que eso significa, ¿verdad?

			—Lo sé —respondo, asintiendo. No tengo que decirlo. Los dos los sabemos.

			Lo van a ejecutar.

			Esta mañana, apenas hace algunas horas, me sentía lleno de orgullo y regocijo; daba un paso decisivo que mejoraría mi vida para siempre. Más que un paso, un salto gigantesco que iba a garantizar el futuro y el bienestar de mi familia, y que me pondría en una posición envidiable de seguridad e influencia. Ahora todo se desploma de la manera más dura y cruel.

			Pase lo que pase, nos van a destruir.

			El capitán se levanta de nuevo y se acerca a mí. Pone su mano sobre mi hombro y repite:

			—No sé cómo decir cuánto lo lamento, muchacho. No sabes cómo me entristece que algo así pudiese ocurrirle precisamente a tu familia. Es muy doloroso.

			—¿Qué puedo hacer, capitán? —pregunto con voz apagada.

			—No lo sé. Ni siquiera sé si se puede hacer algo. Ehm, bajemos un rato. Creo que necesitas aire fresco.

			A pesar de que sigo aturdido, entiendo lo que quiere decir: «Es mejor que continuemos hablando en la calle». Es más seguro conversar allí; nunca puede uno tener certeza de que en este sitio el Gobierno no tenga ocultos dispositivos de escucha, de los que ni siquiera él tenga conocimiento.

			Bajamos a la calle y caminamos sobre la acera a lo largo de la vía principal.

			—Derin —comienza el capitán, en voz bastante baja—, todos sabemos que en el país hay cosas que están muy mal, aunque no podamos hablar de eso con libertad. Muchas injusticias, muchos abusos. Es posible que tu hermano y los otros chicos capturados hayan tenido, por desgracia, la mala suerte de encontrarse en un mal lugar en un pésimo momento. Creo que los pueden estar utilizando como chivos expiatorios para demostrar el poder que el Gobierno tiene sobre la población. Los van a sacrificar para fines propagandísticos.

			—Eso me temo, capitán. No hay otra explicación —respondo en tono triste.

			—En el comunicado de hace un rato el regente hablaba de un complot y de altos funcionarios del Gobierno que estarían involucrados —continúa—. Si eso es cierto o no, es irrelevante; tampoco importa el hecho de que hayan capturado o no a los verdaderos terroristas. Pero estoy seguro de que el regente no va a dejar pasar la oportunidad para deshacerse de alguno de sus adversarios, alguien que ha comenzado a incomodarle demasiado. No me cabe duda de esto y, de ser así, con seguridad montarán un espectáculo para ejecutarlos. Van a anunciar un…

			—Un Juicio del pueblo —completo la frase.

			No había pensado en eso antes, estaba demasiado perturbado; pero, ahora que comprendo la gravedad de la situación y comienzo a ver con más claridad, me parece algo inevitable. El aparato de gobierno va a armar otro de sus nefastos shows de propaganda, y se me parte el alma al pensar que en esta ocasión mi hermano —de hecho, toda mi familia— podría ser parte de esa cruel farsa.

			El Juicio del pueblo es un elaborado programa de televisión que se transmite un par de veces al año, varias horas por la noche, durante dos días consecutivos; es obligación ciudadana seguir la transmisión. En el programa se presenta a uno o a varios traidores de la patria. La idea es que el fiscal de la nación —el conductor del programa— exponga los crímenes que se les imputan y, al final, todos los ciudadanos, por medio de sus teleCards, decidan por votación si los acusados son culpables o inocentes. Los culpables son sentenciados a muerte y, en la segunda noche del programa, son ejecutados en directo de manera espantosa.

			Lo que me aterra profundamente es que no solo los acusados son parte del programa, sino que sus familias también reciben un rol protagónico. La exposición y la humillación públicas son terribles. De acuerdo con la ley de castas, las familias de los culpables deben asumir parte de la responsabilidad por los crímenes cometidos y reciben duros castigos, incluso hasta la misma ejecución salvaje.

			En un segundo, veo el sufrimiento al que será expuesta mi familia y siento que me hundo en la desesperación.

			—¿Qué puedo hacer, capitán? —le pregunto con voz implorante—. Tengo que hacer algo, nos van a destruir.

			—Si la situación fuese otra —dice, apenado y mirando alrededor para asegurarse de que no hay nadie cerca—, te diría que cogieras a tu familia e intentaras desaparecer, escaparte con ellos. Intentar huir del país. A tu hermano no lo puedes ayudar, tienes que aceptar que su vida ahora está en manos de Crowley; pero, en otras circunstancias, podrías salvar al resto de tu familia.

			—Justo en eso pensaba, no tengo alternativa —respondo.

			—No, Derin, aguarda. He dicho «en otras circunstancias». Esto es distinto. El atentado ha sido demasiado espectacular, en contra del regente mismo. Olvídate de escapar. Los tendrán a ustedes ya bajo la mira y, si intentas escaparte, con seguridad los capturarán a todos y el castigo sería peor. Ya no puedes huir, lo siento.

			—Y, entonces, ¿qué hago? ¿Dejo que maten a mi hermano y que nos destruyan a todos? —Me descompone sentirme impotente para salvar a mi familia; no soporto el pensamiento de que nos hagan pedazos sin poder defendernos. Pero quizá tengo una oportunidad de hacer algo—. ¿Y si voy a ver a Nigel?

			—¿Nigel Crowley? —pregunta, frunciendo el ceño.

			Yo asiento para confirmar que hablo del hijo del regente, el jefe de las fuerzas antiterroristas. Alguien a quien no hubiese querido ver nunca más.

			—Hazlo —dice secamente, sin apenas sopesarlo—. Haz lo que tengas que hacer. Es tu única oportunidad.

		


		
			

capítulo 5

			Sombra del pasado

			Conocí a Nigel Crowley en la academia militar. Yo tenía dieciséis años y había concluido mi primer semestre como cadete. En el segundo semestre tuve que tomar lecciones de tácticas antisubversivas, y Nigel era el instructor que impartía esa clase.

			Tener al hijo del regente como instructor representaba para todos los cadetes de mi clase una situación extraordinaria. Para algunos, significaba un gran honor; muchos otros —yo incluido— recelaban la presencia de un patricio con tanto poder y tan cercano al regente, quien inspiraba respeto, pero también mucho temor.

			A sus veintitrés años, Nigel ya ocupaba un puesto de alto rango dentro de las fuerzas antiterroristas. Nadie dudaba de que muy pronto su padre lo pondría al frente de esa importante sección del Ejército. Era un tipo rubio, atractivo, muy extrovertido, de los que les encanta ser el centro de atención. Se rumoraba que le gustaban los chicos, aunque nadie se atrevía a hacer comentarios al respecto en público.

			Fueron sin duda esos rumores los que hicieron que yo comenzará a interesarme en él.

			Me resultaba muy excitante que un patricio tan poderoso pudiese cargar consigo un secreto igual al mío. Me reconfortaba la idea de que alguien como yo pudiese llegar tan lejos, a pesar de que en nuestra sociedad las relaciones entre dos hombres están penalizadas.

			Siempre estuve aterrorizado de que llegasen a descubrir la verdad sobre mí. Sería devastador para mi familia. Nunca olvidaba la ocasión cuando de niño vi cómo unos agentes de seguridad sorprendieron a dos chicos de Comunes cogidos de la mano y los golpearon hasta dejarlos medio muertos. Fue espantoso, y yo temía que a mí también pudiese sucederme algo así. Pero, de repente, allí estaba ese patricio, Nigel Crowley, que parecía no preocuparse demasiado por esconder sus preferencias y hacía lo que le daba la gana.

			En él comencé a ver una especie de modelo de cómo yo podría ser también. Comprendí que ciertas leyes eran aplicadas con durísimo rigor a la casta Desleales y a la nuestra, Comunes, pero que los miembros de las dos castas superiores podían, aparentemente, vivir tranquilos sin preocuparse demasiado por ellas. Me propuse entonces que llegaría a convertirme, al menos, en patriota. Así podría vivir sin miedo.

			Nigel Crowley me daba esperanzas.

			Supongo que él, al conocerme, se habrá fijado en algo que le sugirió que yo también podría estar interesado en chicos. Al principio con cautela, pero pronto con más atrevimiento, se acercaba a mí y dejaba escapar indirectas; me imagino que intentaba ponerme a prueba, para ver si yo cogía el anzuelo e indicaba mi interés. Y debe haberse convencido de ello, pues un día me citó en su despacho, y allí fue al grano: me declaró que yo le gustaba mucho, que yo le encantaba, y me besó. En ese momento, la curiosidad y la excitación por lo nuevo —era la primera vez que besaba a otro hombre— fueron mayores que cualquier temor, y yo le correspondí. No pasamos a más. Salí de su despacho y una vez fuera me di cuenta de que, a pesar de la emoción del beso, en realidad no me atraía físicamente. Decidí que ese episodio no volvería a repetirse. Debía evitar estar a solas con él.

			Pero Nigel no pensó lo mismo.

			Durante los siguientes días aprovechó cualquier oportunidad para acercarse a mí y pedirme que nos viéramos de nuevo en privado. Yo me negaba y le decía que lo sucedido había sido un error, que él no me gustaba, que yo estaba confundido. Fingía que, en realidad, no me gustaban los chicos y le pedía que por favor me dejara tranquilo. Pero él insistía y cada vez se ponía más necio, hasta el punto de llegar al acoso. Me aterraba que los demás pudiesen darse cuenta de algo, pues Nigel, en sus avances, se había vuelto demasiado imprudente y descuidado. Claro, él era un patricio y, además, hijo del regente; podía permitirse esas cosas. Pero mi caso era muy distinto. Si me hubiesen sorprendido cometiendo «actos inmorales», me habrían expulsado de la academia y degradado de casta. Con seguridad me azotarían y torturarían antes de ejecutarme. Mi familia también tendría que sufrir las consecuencias.

			Una tarde, en la que mi compañero de habitación tenía un examen médico y yo me encontraba solo en el dormitorio, Nigel vino a buscarme.

			Como era de esperarse, insistió con vehemencia en que yo correspondiera sus deseos. Argumentaba que yo solamente tenía miedo de que nos descubrieran y aseguraba que con él no me pasaría nada, que él me protegería, que lo pasaríamos muy bien y no sé qué más. No aceptaba que yo no pudiese estar interesado en él, que no me gustara. Entonces, intentó besarme a la fuerza. Justo en ese momento entró en la habitación el capitán Foster, que venía a comunicarme personalmente mis excelentes resultados obtenidos en una prueba.

			A continuación, todo sucedió muy deprisa. Nigel se marchó sin decir palabra, sin siquiera mirar al capitán. Yo le conté luego al capitán Foster todo lo ocurrido, temiendo su repudio y la expulsión de la academia como mínimo. Pero fue todo lo contrario. Me aseguró que no le importaba para nada lo que yo hiciera en la intimidad y que no le interesaba quién me gustara o no. Lo único relevante para él eran mi desempeño y mis talentos. También me contó que no era la primera vez que Nigel Crowley causaba un problema de ese tipo, y prometió que él se ocuparía del asunto.

			A partir del día siguiente, Nigel ya no estaba en la academia. Nos dieron la excusa de que el hijo del regente debía asumir un cargo de más importancia, que ya no podía dedicar tiempo a la instrucción.

			El capitán Foster, más tarde, me confesó que el día del incidente en mi habitación había hablado con él, puesto que temía por mí. Pensaba que, por ser un Crowley, Nigel probablemente no perdonaría que yo lo hubiese rechazado. En un intento por protegerme, le había dicho que mi versión de los hechos era que yo había instigado el «mal comportamiento», que yo tenía la culpa de lo ocurrido. De esta manera, confiaba en que me dejaría tranquilo y quizá olvidaría el asunto. Le había asegurado que no haría ningún reporte de lo acontecido por deferencia a su familia, sobre todo, a su padre.

			Desde entonces no he vuelto a tener contacto con Nigel.

			Pero ahora tengo que pedirle una audiencia para rogarle que me ayude.

			Son pasadas las siete de la noche cuando llego al enorme complejo que alberga al Ministerio de Seguridad Nacional. Está localizado frente al río Támesis, justo en el sitio en donde antes se encontraba el palacio de Westminster, que fue reducido a cenizas por los separatistas con bombas incendiarias al final de la guerra.

			Es una monstruosa construcción de piedra grisácea, con pocas ventanas, de seis o siete pisos de altura en su mayor parte y que se extiende a lo largo de todo el perímetro del antiguo edificio como una muralla infranqueable. La gente también lo llama NBB, o New Big Ben, en alusión a la antigua y emblemática torre del reloj que sucumbió en el incendio. Hay una nueva torre del reloj, integrada al edificio en el mismo lugar donde estaba la anterior, solo que esta tiene el doble de altura que la original. También han construido una nueva torre en la esquina opuesta, donde estaba la que llamaban Torre Victoria, solo que esta es mucho más alta —es un rascacielos— y ahora se llama Torre de la Victoria.

			A unos pasos de llegar a la entrada principal del edificio me detengo de golpe.

			Me acechan las dudas.

			¿Estaré haciendo lo correcto? ¿No empeoraré las cosas si veo a Nigel? ¿Qué hago si ni siquiera se encuentra aquí? ¿Me permitirá ver a Brian?

			Decido entrar. No tengo otra alternativa, y el tiempo apremia.

			Nunca había estado aquí y me asombro al encontrarme en un majestuoso vestíbulo que se alza tres niveles; el piso es de mármol rojizo y del techo cuelga una enorme araña de gotas de cristal. Me recuerda más bien el lobby del hotel de lujo que vi en la transmisión de uno de los cumpleaños del regente. Al fondo se encuentra un mostrador semicircular de mármol y madera, flanqueado por dos accesos con detector de metales.

			Me acerco a uno de los oficiales que están detrás del mostrador y le entrego mi teleCard.

			—Buenas noches —le digo—. Necesito ver al comandante Crowley. Es urgente.

			Sin responder nada, el oficial toma mi teleCard, la coloca sobre un lector electrónico que se encuentra frente a él y escribe algo con el teclado de su computadora mientras observa el monitor. Después de unos segundos, levanta mi teleCard y me la devuelve.

			—No tiene cita con el comandante —dice en tono seco, apenas mirándome—. No puede verlo.

			—Por favor —insisto—, es en relación con el atentado de esta tarde. Sé que el comandante no me espera, pero él sabe quién soy, y la información que debo entregarle es de suma importancia. Hágale saber que Derin Dark necesita verlo. Estoy seguro de que no le hará gracia si no recibe cuanto antes la información.

			No estoy seguro de nada, pero tengo que intentar que este burócrata haga llegar el mensaje a Nigel. Ya veremos luego si él decide recibirme.

			El oficial frunce el ceño y me examina de pies a cabeza con un aire de desdén. No parece tomar muy en serio lo que digo, pues sin duda está acostumbrado a recibir a personajes de mucho más alto rango. Me imagino que estará cavilando qué información tendría un tenientillo cualquiera que no tuviesen ya los servicios de inteligencia y que pudiese interesar al comandante. Pero el temor que le inspira la remota posibilidad de que, en efecto, yo tuviese algo importante que comunicar, y que por su torpeza esa información no llegase de inmediato a Nigel Crowley, tiene más peso que la arrogancia, ya que finalmente cede.

			—Esperé allí —me dice de mala gana, señalando una larga banca de superficie acolchada que se encuentra a un costado del vestíbulo—. Veré si se le puede molestar.

			Me dirijo a la banca y tomo asiento, algo aliviado de que al menos haya logrado que avisen a Nigel que estoy aquí. Desde la banca acolchada observo cómo el oficial recepcionista levanta el teléfono y hace una llamada, aunque no logro escuchar lo que dice.

			Pasan los minutos. Cuanto más se alarga la espera, más nervioso me pongo.

			Faltando poco a las ocho escucho el sonido del mecanismo de los ascensores en algún sitio detrás de la recepción. Unos segundos más tarde, el martilleo de unos tacones sobre el piso de mármol se multiplica por el efecto del eco e inunda todo el vestíbulo y, a continuación, una mujer de mediana edad, con traje militar de falda, aparece y sale del área restringida.

			Se acerca a mí.

			—¿Teniente Dark? —pregunta, sin sonreír y sin esperar respuesta—. Acompáñeme.

			Me levanto y la sigo. Pasamos por el control de seguridad y continuamos hasta los ascensores. Entramos al ascensor que espera con las puertas abiertas y ella presiona sobre el número siete. Al llegar al último nivel, mi guía avanza apresurada sin dirigirme la palabra, varios pasos delante de mí, como si yo ni siquiera estuviese aquí; tengo que acelerar la marcha para no rezagarme. Recorremos un pasillo largo con oficinas a ambos lados y nos detenemos frente a otro grupo de ascensores.

			Por el rumbo que hemos seguido, me imagino que estamos en la esquina suroeste del ministerio, en la Torre de la Victoria. Confirmo que es así cuando, al entrar al ascensor, noto que mi acompañante sostiene su teleCard sobre una placa cuadrada a un lado del tablero de botones y pulsa el número treinta. Arribamos a la que parece ser la planta superior de la torre y salimos del ascensor.

			Estamos en un amplio vestíbulo con varios grupos de sofás y sillones. Veo algunos escritorios, donde supongo que ella y sus colegas trabajan, aunque no hay nadie más aquí. Caminamos hacia la izquierda y nos detenemos frente a una puerta doble con una placa de metal dorado que dice: «Primer Comandante». Ella da tres golpes a la puerta, la abre, se mueve a un lado y me indica que entre.

			«Aquí vamos», pienso con el pulso acelerado.

			Me introduzco en la oficina. Escucho el sonido apagado de la puerta que se cierra detrás de mi espalda.

			Al principio creo encontrarme solo, pero doy tres pasos más y giro la cabeza a la derecha. En la esquina de la oficina, que es toda de vidrio y desde donde se aprecia el iluminado rascacielos del palacio de los Gobernadores, veo a Nigel Crowley.

			Está sentado detrás de un enorme escritorio de madera que parece sacado de un museo de piezas antiguas; revisa documentos de una carpeta. Solo hasta que llego muy cerca del escritorio cierra la carpeta, levanta la vista y me mira.

			Me detengo, me pongo derecho y ejecuto el saludo militar.

			—¡Comandante! —lo saludo con el tono de voz más firme que me sale.

			—Derin Dark —dice, entonando con lentitud mi nombre y esbozando una leve sonrisa que no logro descifrar—. Así que aquí lo tenemos, el recién graduado oficial del Ejército.

			Me asombro de lo cambiado que está.

			En más de una ocasión lo vi por televisión durante los últimos años, pues, aparte de ser comandante de las fuerzas antiterroristas, extrañamente, también asume las funciones de fiscal de la nación en el programa Juicio del pueblo. Los técnicos de las transmisiones deben hacer maravillas para retocar las imágenes, ya que, en la tele, Nigel se mira casi igual a como yo lo recordaba. Pero la persona que tengo enfrente es muy distinta.

			Ha subido bastante de peso, y su cara, más redonda, se mira de un color rosado encendido, como la de su padre. Su cabello ha perdido volumen y se ve descolorido. Tiene profundas ojeras bajo los ojos hundidos, que están hinchados y rojos, y, en general, se le nota en el rostro una mezcla de dureza y cansancio; aparenta mucha más edad de la que en realidad tiene. Estoy seguro de que abusa del alcohol y las drogas. Sonríe, pero su mirada es vacía.

			—Te confieso que no estaba seguro si vendrías a verme —continúa en tono relajado—. De hecho, hasta hace apenas una hora ni me acordaba de ti, pero según veo en este informe —dice, golpeando con los dedos la carpeta que tiene enfrente—, parece que tenemos con nosotros a un tal Brian Dark. Me llamó la atención el nombre y, bueno, en un instante obtuve toda la información que podría interesarme. —Señala al monitor de su computadora, ampliando más la sonrisa.

			—Comandante —respondo—, antes que nada, deseo expresar mi más sincera alegría de que su padre se encuentra ileso. —Espero haber sonado veraz y convincente—. Y sí, comandante, en efecto, Brian es mi hermano y me he enterado de que esta tarde fue capturado y que se encuentra detenido aquí. Es por eso que he venido a vert… Eh, a verlo, señor.

			—Ya veo. Pero ¿qué supones que yo pueda hacer al respecto? —pregunta, abriendo la carpeta y hojeando los documentos en su interior—. Todo parece estar muy claro. Veamos, ¿qué dice aquí? Agitación pública, desacato, agresión a la autoridad, asociaciones ilícitas, conspiración, terrorismo —lee de manera despreocupada y en tono alegre, como si estuviese leyendo una lista de compras de supermercado—. Son acusaciones muy graves, Derin. No sé qué esperas que yo haga.

			No puedo evitar sentir que se burla de mí. Claro que se burla de mí.

			—Por favor, comandante. —Lo miro a los ojos y le hablo con voz suplicante—. Brian es un chico muy bueno. Tiene sus fallas, hay que encarrilarlo mejor, pero no es un criminal ni mucho menos un terrorista. Usted puede comprobarlo, sus agentes de inteligencia deben saber que no tiene ningún vínculo con los radkers ni con el cobarde atentado perpetrado esta tarde. Por favor, se lo ruego.

			Nigel cruza los brazos, se apoya en su escritorio inclinándose hacia delante y me observa en silencio por unos segundos.

			—Da una vuelta —dice, haciendo un movimiento giratorio con el dedo índice.

			—¿Disculpe, comandante? —digo, confundido. Él abre más los ojos, se endereza y traza de nuevo con el dedo un círculo en el aire.

			—Que te des una vuelta. Gira lentamente, quiero verte bien.

			Me siento como un imbécil. Titubeo un segundo, pero obedezco y giro trescientos sesenta grados. Quizá fue un error venir.

			—Muy bien —dice, con expresión complacida—. Ahora, hazme un favor, ¿quieres? —Señala detrás de mí, al fondo de la oficina—. ¿Ves ese archivador? Esta tarde dejé caer un bolígrafo y creo que el desgraciado se metió allí abajo. ¿Me lo puedes traer?

			Esto es una broma, ¿no? De inmediato, me arrepiento de haber venido a verlo. Este tipo está loco. ¿Quién sabe lo que trama?, pero estoy a merced suya. Debo hacer lo que exija, por absurdo que parezca.

			Voy hacia el archivador. Tengo que tumbarme en el suelo para poder ver por debajo del mueble y meter los brazos. Busco por todas partes, pero no encuentro nada. Me pongo de pie.

			—Lo siento, comandante, no está aquí. ¿No habrá sido en otro sitio?

			—Hmm, puede ser —responde Nigel con indiferencia—. Bueno, no importa. ¿De qué hablábamos?

			Solo ha querido humillarme. Aunque quizá sus motivaciones son mucho más perversas, pero no tengo tiempo de analizarlo ahora. Me acerco de nuevo a su escritorio.

			—Lo de mi hermano Brian, señor, su captura —digo.

			—Ah, sí, eso. Bueno. Tendrá un juicio justo. Si es culpable, tendrá que asumir su responsabilidad y, si es inocente, entonces se le exonerará de todos los cargos y saldrá libre. ¿O acaso dudas de la justicia?

			Habla como si se tratase de un asunto banal cuando la realidad es que está en juego la vida de Brian y el porvenir de mi familia.

			Ahora la sangre me hierve. Desearía poder echármele encima para darle una paliza, pero tengo que tranquilizarme. Tiene tanto poder que solo bastaría una mueca de mi parte para que levantase el teléfono y ordenara la ejecución inmediata de toda mi familia. Tengo que someterme a sus humillaciones si espero lograr convencerlo de que me ayude. Me tiene entre sus manos. Puede hacer lo que quiera conmigo.

			—No, comandante —respondo con cautela—. Claro que confío en la justicia. Pero es que me temo que mi hermano podría ser afectado por lo que otros han cometido. Y, además, comandante —le imploro—, está mi familia… El daño y el sufrimiento que esto les va a ocasionar.

			Él sabe a qué me refiero: al calvario de humillación y dolor al que serán sometidos.

			—Mira, Derin —dice, luego de cerrar la carpeta—, la situación de tu hermano es, sinceramente, de poca relevancia para mí. Tengo a toda la sección volcada en la aclaración de los hechos y responsabilidades de este atentado. Muy pronto se darán a conocer detalles del complot que hemos desbaratado. Te vas a sorprender.

			—Comprendo, señor, pero ¿con respecto a mi hermano? —pregunto, esperando alguna señal de que hará algo por él. Por mí.

			—Se le tratará de la manera más justa, así como esta gran nación trata a todos sus ciudadanos. Yo me aseguraré personalmente de que así sea. Si él, tú y tu familia son ciudadanos leales, no veo por qué serían perjudicados.

			«Se asegurará él personalmente». No sé si eso es bueno o terriblemente malo.

			—Muchas gracias, comandante. Se lo agradezco mucho —respondo, bajando la mirada—. ¿Será posible…? —continúo titubeante—. Hmm…, ¿sería posible ver a mi hermano?

			No he terminado la frase cuando él sacude la cabeza, ahora con expresión dura.

			—Sabes que no —dice, cortante—. Se le imputan crímenes muy graves, y apenas nos encontramos al inicio de las investigaciones. ¿Algo más?

			No es una pregunta. Quiere que me largue. Este ha sido todo el tiempo que me otorga.

			Expreso otra vez mi agradecimiento y repito el saludo militar, aunque él solo hace un breve movimiento de cabeza para indicar que puedo retirarme. Cuando me doy la vuelta y me marcho, siento que clava sus malditos ojos en mi trasero.

			Me hace bien abandonar el edificio y salir al aire frío de la noche.

			Vacilo entre albergar una pizca de esperanza o sentirme totalmente deprimido.

			Pude ver a Nigel Crowley, que ya de por sí es un logro. A su modo extraño y ambiguo, ha dado a entender que Brian recibirá un trato justo y que mi familia no será perjudicada. Pero mi instinto me advierte de que no debo fiarme de él. ¿Cómo podría hacerlo? Quiero creer. Desearía confiar en la veracidad de lo que me ha asegurado. Pero sé que sus palabras pueden significar todo lo contrario o nada en absoluto.

			¿Habrá superado sin rencor mi rechazo de hace algunos años e incluso sentirá que está en deuda conmigo por no haberlo delatado entonces? ¿Tendrá todavía algún interés en mí, sobre todo, al verme hoy? Esa es mi mejor carta, pues con el poder que ostenta, una decisión suya puede significar la salvación de Brian.

			Pero también es muy probable que aún esté resentido, que no haya podido olvidar. No sería descabellado imaginarse que esté jugando un juego sucio y que su verdadera intención sea vengarse de mí.

			No sé qué pensar.

			Tengo hambre, no he comido nada desde la mañana; me duele mucho la cabeza y el agotamiento me entra de golpe. Me resulta demasiado difícil analizar todo con claridad.

			Pero sí que comprendo que no me puedo fiar de él.

			Aun albergando la remota esperanza de que, en efecto, decida ayudarme, soy demasiado precavido como para no considerar alternativas.

			Decido que mañana a primera hora iré a la Franja. Debo hablar con Dylan.

			Sonrío al recordar lo encantador que se veía esta tarde en el acceso ocho, cuando nos despedimos y él se sonrojó al ponerse en evidencia, llamándome soldadito de plomo.

			¿Será que sí le gusto?

			Sacudo la cabeza e intento sacar esos pensamientos de mi mente.

			Me avergüenzo. No comprendo cómo puedo permitirme tal frivolidad mientras están en juego la vida de mi hermano y el bienestar de mi familia.

			Pero es que no puedo dejar de pensar en él.

		


		
			

capítulo 6

			La Franja

			La alarma del reloj suena a las cinco de la mañana. Me despierto con la desesperante sensación de que apenas había logrado quedarme dormido. Estoy tan agotado que por un instante entretengo la opción de permanecer en la cama y seguir durmiendo; pero la cruel realidad me espabila con un golpe punzante que me recorre todo el cuerpo. Deseo intensamente que, al abrir los ojos, descubra que todo ha sido una pesadilla, que nada ha sido real. Pero esto de verdad está sucediendo.

			Luego de informar ayer a todos en casa sobre el paradero de Brian y la gravedad de su situación, me fui temprano a la cama; pero no he podido dormir más que un rato. He pasado casi toda la noche en vela, armando posibles escenarios de todo lo malo que podría ocurrir. Ha sido extenuante, y no he llegado a ninguna conclusión.

			Me baño y me visto con ropa civil: un par de jeans, zapatos deportivos, camiseta gris y una sudadera azul de cremallera y con capucha. Me pongo un viejo reloj de pulsera, que no había usado en años, y me aseguro de que mi teleCard queda en un cajón de mi escritorio. Mi viaje secreto a la Franja no sería tan secreto si es registrado en el dispositivo de rastreo.

			Bajando las escaleras percibo el aroma de pan tostado y café recién hecho. En la cocina me encuentro a mi madre, que está frente a la estufa preparando huevos revueltos. Ha puesto la mesa para cuatro personas.

			—Buenos días, mamá, ¿pudiste descansar? —le digo. Ella me abraza y se pone a llorar con sollozos entrecortados—. No te preocupes, vamos a salir de esto, ya verás —intento consolarla, aunque mis palabras no suenan tan convincentes.

			Tiene los ojos hinchados. Se ve muy cansada. Ha pasado tan mala noche como yo.

			Al poco rato bajan también Lily y mi padre. Nos sentamos a desayunar, pero casi no hablamos. El ambiente se siente deprimido y vacío. La ausencia de Brian nos mortifica.

			No lo menciono, pero espero que al menos parte de lo que Nigel me aseguró anoche sea cierto y que su gente trate a Brian de forma justa y humana.

			Por un instante, me estremezco al pensar en los interrogatorios a los que son sometidos los acusados de traición a la patria, y el estómago me sube a la garganta, pero desecho ese pensamiento. No debo permitir que el miedo me incapacite. Tengo que ser fuerte por ellos.

			Quisiera que Zara estuviera aquí; me vendría muy bien desahogarme con alguien sin tener que aparentar, pero era mejor que se fuera a su casa. En este momento, también ella corre peligro si se encuentra cerca de nosotros. Si las cosas van mal, ella y su madre deben evitar cualquier contacto con mi familia. Además, ya se ha arriesgado bastante llevándose los objetos de valor que mis padres le entregaron.

			Al terminar de comer, subo a cepillarme los dientes y paso deprisa por mi habitación. Cojo una pequeña figura de mi colección de figuras de superhéroes —la que más tiene pinta de soldado—, de esas que ya casi no se encuentran, y la meto en el bolsillo de mi sudadera.

			Me siento estúpido al hacerlo. Ni siquiera estoy seguro de por qué lo hago y no sé qué haré con ella, pero no me importa.

			Abajo me despido de todos con un abrazo y les suplico que no salgan de la casa hasta que yo vuelva, que espero sea en un par de horas. Me pongo una chaqueta, me enrollo una bufanda delgada alrededor del cuello y salgo de mi casa.

			Afuera me recibe una mañana húmeda. El vapor de mi aliento se condensa al contacto con el frío. Una densa capa de niebla oculta el cielo. Es una típica mañana de esta época, helada y sombría, igual que mi espíritu. Reprimo la tentación de voltearme, de mirar hacia la puerta abierta en donde mis padres y Lily se han quedado viéndome partir. No quiero ponerme mal. De ahora en adelante me acecha la posibilidad real de que cada vez que me despida de ellos puede ser la última vez que los vea.

			Al llegar a la estación de intercambio del acceso ocho consulto la hora: faltan diez para las seis; estoy muy a tiempo para tomar el primer tren que sale hacia la Franja.

			Ya hay varios agentes de seguridad resguardando el acceso y, aunque todos me observan con recelo cuando paso frente a ellos, a ninguno se le ocurre fastidiarme. Creo que, a pesar de que voy vestido de civil, reconocen que soy alguien de cierta importancia, alguien a quien no hay que molestar sin motivo. Los años en la academia me han dotado de un porte seguro y decidido, algo que ningún deel podría aparentar.

			Me dirijo a la caseta de control.

			Detrás del vidrio se encuentra un controlador joven con el pelo alborotado, como si acabase de levantarse. Me aseguro de que no hay nadie cerca antes de hablarle.

			—Hola, buenos días —le digo, sonriendo—. Escucha, eh, quizá podrías hacerme un favor. —Bajo un poco la voz—. Necesito ir a la Franja, eh…, a «ver a alguien», ¿me entiendes?

			Nadie habla de este tema, pero es de conocimiento general que muchos comunes y algunos patriotas viajan a la Franja de forma irregular, pagando sobornos para no ser registrados en el sistema. Existen muchas razones para querer ir sin dejar rastro: hay quienes, de hecho, tienen una relación amorosa con un deel y prefieren mantenerla oculta; hay otros que simplemente van en busca de amor rápido, de alguna sustancia ilegal o de cualquier otra cosa prohibida que se encuentra con mucha más facilidad allí.

			El controlador está muy al tanto. Se acerca al vidrio, mira a ambos lados y me sonríe.

			—Cien —dice, decidido.

			—¿Tienes un contacto del lado de los controles de entrada? —le pregunto, arqueando las cejas—. No quiero encontrarme con algún bobo que me cause problemas más tarde.

			—¿Más o menos a qué hora piensas estar de vuelta? Puedo arreglármelas para que me trasladen a las casetas de entrada.

			—Entre las diez y las once —respondo.

			—No hay problema —replica, meneando la cabeza—. Estaré de aquel lado antes de las diez y, por lo menos, hasta el mediodía. ¿Está bien?

			—De acuerdo. ¿Cincuenta ahora y cincuenta al volver?

			El controlador asiente. Con mucho disimulo, saco del bolsillo de mi pantalón varios billetes del dinero que se usa en la Franja y le entrego las cincuenta libras.

			El dinero de papel es, en principio, ilegal, pero al Gobierno le resulta imposible controlar su circulación y ha decidido hacer la vista gorda. Son muy pocos los deels que trabajan en la ciudad y que reciben créditos electrónicos, y los millones que viven en la Franja tienen que recurrir al papel moneda —remanente del dinero que se utilizaba antes de la proclamación de Englandom— para realizar sus transacciones comerciales. Además, los comunes y patriotas también necesitamos adquirir papel moneda en el mercado negro si queremos obtener algo en la Franja.

			El tren se encuentra ya listo en la plataforma; me subo a un vagón en el que solo pueden viajar ciudadanos. Además de mí, se encuentran dentro una pareja de mediana edad y un hombre de aspecto desaliñado que tiene toda la pinta de ir en busca de alguna sustancia ilegal. Partimos puntuales a las seis y cinco.

			Al cabo de cuarenta minutos, el tren se aproxima a la entrada de la gigantesca ciudad de los desleales.

			Esta ciudad, situada al noreste de Londres, fue construida poco tiempo después de la instauración de las castas, con el objetivo de trasladar aquí a la mayor parte de la población de la casta inferior. Existen guetos similares en varios sitios del país, pero ninguno se acerca a las dimensiones de la Franja. Se calcula que aquí viven más habitantes que en el mismo Londres. Unos hablan de diez millones, otros dicen que hasta veinte. Nadie lo sabe con exactitud. El dato oficial es tres millones —no es conveniente que los desleales tengan confirmación oficial de que son tantos—, pero nadie duda de que la cantidad real es un múltiplo de eso.

			Vista desde el aire, la Franja es un rectángulo alargado, de unos diez kilómetros de ancho y casi treinta de longitud. Está compuesta por una parrilla de bloques cuadrados de un kilómetro de lado, separados unos de otros por las calles y avenidas principales que se cruzan en perpendicular. Los bloques forman filas o sectores de a ocho y están separados por la mitad —cuatro en la zona este y cuatro en la zona oeste— por el gran Corredor Transversal. El nombre de los bloques contiene el número del sector, seguido por una letra —de la A a la D— y la palabra este u oeste, dependiendo de en qué lado del Corredor Transversal se encuentren. Hay veintiocho o veintinueve sectores, y queda mucho campo al final para añadir más.

			Cada bloque, a su vez, contiene veinticinco manzanas, cinco por lado. Es un laberinto de callejuelas dentro de un bosque interminable de construcciones de ladrillo y concreto.

			Este lugar es inmenso y está repleto de gente. Es el sitio perfecto para desaparecer, para esfumarse de la faz de la Tierra.

			Al menos, eso espero, pues para eso he venido.

			El capitán Foster dijo que ya era demasiado tarde, que no podría escapar con mi familia, pero creo que se equivoca. No puedo descartar ninguna opción. Sé que si huimos, el destino de Brian quedará sellado: Nigel hará que lo ejecuten. Dudo, por tanto, que pueda convencer a mis padres de que lo abandonen a una muerte segura; yo tampoco podría hacerlo.

			Pero quizá Lily…, quizá a ella la podemos salvar.

			El tren entra al Corredor Transversal, la vía ancha que se extiende hacia el horizonte sin fin aparente. Miro por la ventana y, aunque ya he estado aquí un par de veces, me asombro de nuevo de la agobiante densidad que se percibe en este hormiguero gigante cubierto de smog. Me bajo en la siguiente estación, al final del sector seis. De inmediato me llega a la nariz el olor picante del aire, y los ojos comienzan a arderme.

			Solo me toma unos segundos orientarme. «Bloque 5D este», dijo Dylan. Es en la parte baja de la Franja, así que no es lejos de aquí. Ya me encuentro del lado este, así que solo tengo que volver sobre el Corredor Transversal, en dirección opuesta a la que venía con el tren.

			Camino casi un kilómetro de vuelta hacia el inicio del sector seis y llego a la avenida que lo separa del sector cinco. Cruzo y en la siguiente esquina doblo a la izquierda.

			Frente a una parada de autobuses busco la información sobre el itinerario. Es preferible tomar un autobús, pues estoy en la esquina del bloque 5A este y debo llegar hasta el 5D este, el último del sector, a una distancia de entre tres y cuatro kilómetros, y el tiempo apremia.

			Tengo un poquitín de suerte, ya que justo en este momento se aproxima un autobús que viene del oeste y se detiene en mi parada. Me subo y, aunque veo que hay algunos puestos vacíos, prefiero quedarme de pie, cerca de la puerta. Pongo atención al diagrama de ruta que se encuentra en un cartel frente a mí; debo bajarme en la penúltima parada.

			Le toma al bus algunos minutos llegar. Soy el único que se baja.

			«Calle Collins», repito en mi mente.

			No estoy seguro de qué dirección tomar. Ahora debo introducirme en el bloque y, sin mapas detallados —que no existen—, es fácil perderse. Me fijo en unos muchachos que vienen en mi dirección, un chico y una chica que parecen hermanos, y me acerco a ellos.

			—Hola. ¿Saben dónde está la calle Collins? —les pregunto en tono amable. Ellos me miran con recelo y luego se miran entre sí. Se me ocurre que necesitan un incentivo. Saco un billete de cinco libras y añado—: No soy de aquí y necesito llegar al callejón Down The River. —El chico clava la mirada en el billete.

			—Yo sé dónde queda —responde al instante y luego señala las cinco libras con su dedo índice—. Por ese billete lo llevo yo mismo.

			Voltea la cabeza hacia la hermana, y ella asiente para dar su aprobación al negocio.

			Los sigo unos doscientos metros en dirección este. El chico se detiene casi al mismo instante en que me fijo en el rótulo despintado que dice: «Calle Collins».

			—El callejón Down The River está aquí cerca —indica y se introduce en el bloque 5D este. Su hermana y yo lo seguimos.

			Me alegro de haber contratado a estos guías. Collins, más que una calle, es una angosta callejuela que se adentra en el bloque de manera zigzagueante y que, en varios puntos del recorrido, se bifurca sin indicar direcciones. Yo nunca habría encontrado a tiempo el camino correcto. Al cabo de diez o quince minutos, el chico se detiene de nuevo.

			—Aquí es, Down The River —dice, señalando hacia la esquina del edificio en donde se ve parte del nombre pintado, las letras que todavía no se han descascarado.

			Le entrego el billete y le doy las gracias. Entro al estrecho callejón mientras el chico y su hermana se voltean y retoman el camino por el que veníamos.

			«Pub Georgie’s, al final del callejón Down The River», repito en mi cabeza.

			Continúo varios minutos más hasta que de lejos lo veo: un rótulo iluminado con tubos fluorescentes, el marco en rojo y las letras en azul morado que ponen «Georgie’s».

			Mi anticuado reloj marca las siete y cuarenta y cinco. De pronto se me ocurre que el local quizá esté cerrado. Y, aunque esté abierto, no hay certeza de que encuentre a Georgina Tebbit. Quizá no logre ver ni a Dylan ni a Mía. El riesgo del viaje habrá sido en vano.

			Llego a la entrada de Georgie’s y giro la manija de la puerta. Está abierta.

			Entro y de inmediato veo detrás del bar a una mujer que revisa concentrada una pila de papeles que tiene sobre el mostrador. Tendrá unos cincuenta y tantos años, es un poco gruesa y de baja estatura; lleva su cabello rubio en un llamativo peinado de torre sobre la cabeza. Desde aquí noto el brillante color rojo del pintalabios que lleva puesto, que es del mismo tono del esmalte de sus largas uñas.

			Al escuchar que entro al pub, alza la vista hacia mí.

			—Lo siento, cariño —dice con voz fuerte y un tanto chillona, pero en tono cálido y amable—, aún no estamos listos. Puedes entrar y esperar, si quieres.

			—Buenos días —respondo mientras me acerco a la barra—. En realidad, solo busco a Georgina Tebbit.

			—Ah, ¿sí? —exclama, arqueando las cejas, mientras me examina con detenimiento—. Pues la has encontrado, cariño, la tienes frente a ti. ¿En qué puedo ayudarte? ¿Buscas algo especial?

			No estoy seguro de a qué se refiere cuando dice «algo especial», pero su tono de voz y su expresión facial resultan tan divertidos que no puedo evitar esbozar una sonrisa.

			—Bueno, sí, busco a alguien, a Dylan y a Mía Blake —le explico—. Es algo urgente. Dylan me indicó que viniera aquí, que preguntará por usted y que le dijera que soy el… Ehm…, el soldadito de plomo.

			Puedo sentir cómo las mejillas se me ponen rojas.

			—¡Aaah!, así que tú eres el soldadito —dice con un atisbo de picardía—. No me esperaba verte tan pronto. El chico Blake apenas me puso al tanto anoche. Pero no seas tan formal, aquí todo el mundo me tutea y me llama Georgie.

			—Está bien, Georgie, como tú digas. —Le sonrío de nuevo y extiendo mi mano hacia la suya—. Yo soy Derin, gusto en conocerte.

			—El placer es mío, guapo —me responde, estrechando mi mano con las dos suyas—. Aguarda un momento, déjame intentar localizar a los Blake. Ahora vuelvo.

			Abre una puerta detrás del bar y sale por allí, cerrándola tras ella.

			Me quito la bufanda y la chaqueta, y me siento en uno de los taburetes de la barra. Echo un vistazo a mi alrededor e inspecciono el pub. No es muy grande, pero es un lugar acogedor. El bar se encuentra cerca de la entrada, a mano izquierda, y consiste en un largo mostrador de madera oscura brillante, con varios taburetes altos.

			El suelo es de madera desgastada. Hay varias mesas con sillas y tanto en la pared que da al callejón como en la pared del fondo, que parece que da a un canal, entra luz por algunas ventanas. Del lado del canal hay cubículos con bancas acolchadas. De las paredes cuelgan varios pósteres y me llama la atención un aparato redondeado, con los bordes iluminados en color, que creo es una jukebox, una de esas máquinas viejas que emiten música al escoger de una selección que llevan dentro.

			Estoy a punto de levantarme para ir a inspeccionar ese aparato cuando Georgie vuelve.

			—Buenas noticias, querido —me anuncia en tono alegre—. He podido localizar al chico Blake. Enseguida viene, no tardará mucho.

			—Qué bien. Muchas gracias.

			—¿Quieres tomar algo? ¿Un té con piquete? —pregunta—. Estás muy guapo, cariño, pero se te nota en el rostro que necesitas algo fuerte. Yo te acompaño, ¿sí?

			—Sí, con gusto —acepto, sonriendo—. Creo que me vendría bien.

			—Claro que te vendrá bien, ¿quién no se anima con un licorcito? —dice mientras prepara el té; luego, con una naturalidad que me deja pasmado, añade—: Pero dime, ¿Dylan y tú son novios o cómo está la cosa?

			Me pongo rígido del susto. Me coge desprevenido.

			—Eh…, no, no, ¿cómo…? ¿Eh? —tartamudeo como tonto—. No, él y yo no, eh, su prima Mía es novia de mi hermano y, eh, yo no, eh…

			Es tan bochornoso. Cojo la taza, inseguro, y bebo la mitad del té de un solo trago. Georgie se divierte con mi reacción. Hasta creo que lo ha hecho a propósito.

			—Ay, mi amor, ¡cómo los tienen de jodidos en Londres! Mira cómo te has puesto.

			—No, no, es que… —intento balbucear algo, pero no me deja terminar.

			—Mira que, si él no se apresura a atraparte, aquí sabremos qué hacer contigo, porque estás buenísimo, cariño —suelta con una mirada y una voz tan lascivas que me hacen rogar para que me trague la tierra—. ¡Ah, pero hablando del rey de Roma, aquí viene ya!

			Se abre la puerta y veo la hermosa sonrisa y la mirada soñadora de Dylan.

		


		
			

capítulo 7

			Petrificado

			Creo que no soy demasiado exigente con la vida. No necesito un exceso de cosas materiales ni de grandes emociones para ser feliz. Estaría contento con una vida segura y simple, y mi único deseo sería que estuviese salpicada de algunos momentos de alegría y satisfacción. Cuando veo entrar a Dylan, me imagino lo excitante que sería si esta fuera nuestra primera cita, nuestro primer encuentro «oficial» para conocernos mejor, para gozar de ese nerviosismo dulce e inocente de quien se siente atraído por alguien y quiere saber más sobre él. Y yo quiero saber todo sobre él.

			Para mí, ese sería un momento de plena alegría.

			Pero hoy no es ese momento. No puede serlo. No estoy aquí porque Dylan me gusta mucho y porque quiero conocerlo mejor; tampoco porque quiero que él me conozca y se dé cuenta de que no soy un tipo arrogante y privilegiado, como quizá se imagina.

			Estoy aquí porque intento salvar la vida de mi familia.

			Cuando lo veo entrar, me pongo de pie. No sé si es por el té con licor o por la emoción de verlo de nuevo, pero siento que me sube la temperatura en las mejillas y las orejas. Noto un extraño cosquilleo en el vientre. Dylan se quita el gorro tejido que trae puesto y se pasa los dedos por el cabello para arreglárselo, aunque no necesita hacerlo, es perfecto así como está.

			—Hola, Derin —me dice, sonriendo y tendiéndome la mano—. Me alegra verte; me da gusto que hayas venido.

			—Hola, Dylan. —Le correspondo la sonrisa y le estrecho la mano; un leve pero excitante escalofrío me recorre el cuerpo—. Sí, tenía que venir a verte, eh, a verlos. ¿Y Mía?

			—No pudo venir, lo siento. Está con mi tía, le va a ayudar en la clínica, eso la distrae un poco, ya que está muy angustiada por lo de Brian. Mi tía es doctora, ¿sabes? Bueno, decidimos que lo mejor era que Mía no volviese a Londres, al menos, por el momento. Es muy peligroso, por lo del vínculo con tu hermano y todo eso. Yo sí debo ir a trabajar, no puedo ausentarme de mi puesto, pero hoy tengo el turno que comienza hasta el mediodía.

			—Ah, ya veo —respondo—. Claro, Mía no puede ir a Londres ahora, sería arriesgarse demasiado. Es probable que la detuvieran en el instante que intentara ingresar. No me extrañaría que ya la tengan registrada en el sistema. Pero tú tampoco deberías volver a la ciudad.

			—Tengo que ir —dice en tono contundente.

			Ignoro por qué lo dice, pero no insisto. Él y su familia sabrán lo que hacen.

			—¿Quieres que nos sentemos allí para conversar? —propone, señalando los cubículos de bancas en la pared del fondo; yo asiento con la cabeza.

			Lo sigo hasta el último cubículo, el de la esquina, y nos sentamos frente a frente, cada uno en una banca. Desde la ventana veo el agua marrón del canal, que demarca el límite este de la Franja, pero aparto rápido la mirada. No soporto ver grandes masas de agua, me hacen estremecer.

			Comienzo a hablar yo. En pocas palabras, resumo lo que he averiguado desde ayer por la tarde. Relato todo lo que sé acerca de Brian, dónde lo tienen, lo que le imputan, la grave situación en la que se encuentra. Menciono mi reunión con Nigel Crowley, sin entrar en detalles; él se asombra al enterarse de que lo conozco personalmente. Le explico mi temor de que Nigel quiera hacer daño a mi familia, quizá en un Juicio del pueblo, y luego voy al grano: le confieso que debo de considerar la posibilidad de huir con ellos.

			Dylan me escucha con mucho interés y paciencia. Un par de veces se dispone a interrumpirme, pero se contiene hasta que yo termino. Georgie nos trae más té, y Dylan espera a que ella se retire para hablar.

			—Derin, es terrible lo que me cuentas —comienza, acercándose un poco sobre la mesa, sus manos a pocos centímetros de las mías—. Lo siento muchísimo por Brian, por ti y por tu familia. Y, por supuesto, también por Mía. Pero hay algo más que tú no sabes y creo que te va a dejar bastante mal.

			Levanto las cejas, ansioso, sin tener idea de lo que quiere decir.

			—Ehm…, mira, Derin —prosigue—, sé que apenas nos conocemos y que nuestras vidas son muy distintas y, bueno, todo eso, pero quiero confiar en ti, y te pido que tú también intentes confiar en mí.

			—Sí, por supuesto —afirmo, aunque no comprendo a dónde quiere llegar—. Pero ¿qué pasa? ¿Qué es lo que dices que yo no sé?

			—Bueno, mira. Quizá te parecerá extraño, pero yo conozco a gente que está muy bien enterada de todo lo importante que sucede en el país. Gente con contactos en todas las instituciones y en los más altos puestos de gobierno, y con herramientas tecnológicas capaces de monitorear las conversaciones más confidenciales. No puedo darte detalles, créeme que quisiera, pero no puedo; si lo hago, pondría en peligro a muchas personas. Pero quiero decirte que esta gente posee información fidedigna de lo que ocurrió ayer en el palacio de los Gobernadores.

			—Ah, ¿sí? —digo, desconcertado, frunciendo el ceño.

			—Sí, y tienen absoluta certeza de lo que sucedió en realidad.

			—¿A qué te refieres? ¿Saben lo del complot? ¿Saben quién quiso matar a Crowley y a los gobernadores?

			—No es un complot, Derin —dice, sacudiendo la cabeza—. Bueno, sí lo es, pero no un complot como te lo imaginas ni como lo ha presentado Crowley.

			—¿Qué quieres decir?

			Hace una pausa y me mira directo a los ojos antes de responder:

			—Que el mismo Crowley es quien está detrás del ataque, no los rebeldes ni nadie más.

			Dylan debe haber tomado algo que le hace decir tonterías. Lo que dice no tiene sentido. ¿Por qué arriesgaría Crowley matarse a sí mismo?, es absurdo.

			—¿Entiendes lo que digo, Derin? —pregunta al ver que me he quedado callado, aturdido—. Todo es un teatro, una farsa. Es otro jueguillo grotesco del regente para afianzarse en el poder.

			—Pero ¿cómo?, ¿de qué hablas? —digo, incrédulo—. ¿Por qué querría el regente hacer una locura así? ¿Qué sentido tiene?

			—Crowley es un psicópata megalómano —intenta explicar Dylan—, toda su estirpe lo es y, cuando considera que su autoridad y su poder son amenazados, recurre a medidas drásticas y espeluznantes.

			Cuando habla de esta manera, parece tan serio, tan seguro de sí mismo, que me asombra. Apenas tiene diecisiete años, pero habla como si tuviese gran experiencia de vida.

			—Además —continúa—, no es la primera vez que hace algo así. Ni siquiera es la patraña más siniestra que ha llevado a cabo.

			—¿Qué quieres decir? —pregunto, intentando asimilar lo que escucho.

			—Me imagino que a ustedes en la escuela les cuentan la misma versión oficial que nos cuentan a nosotros sobre la guerra, ¿verdad?

			Me percato de que, al hablar, tanto él como yo hacemos hincapié en el «ustedes» y el «nosotros», enfatizando de manera involuntaria las diferencias y las barreras que existen entre nuestras castas. Eso me entristece profundamente.

			—¿La versión oficial? —repito, pues no estoy seguro de a qué parte de la historia de la guerra se refiere.

			—Sí, en concreto, los acontecimientos que el régimen describe como los dos «hechos macabros perpetrados por los separatistas en su desesperación por derrocar al Gobierno democrático». Ya sabes, los ataques que causaron miles de muertos y que hicieron que todo el país repudiara a los separatistas. El pueblo se volcó en contra de ellos y dio su incondicional apoyo al Gobierno para que acabara con la rebelión. Se terminó la guerra civil, se instauró el nuevo país y los Crowley se hicieron con el poder. Ya sabes, toda esa historia trillada.

			—¿Hablas de Blackpool y del Parlamento? —pregunto.

			—Exactamente.

			De pronto, como un telón que se levanta de golpe, revelando la siniestra verdad que se encuentra detrás, lo veo todo, aun antes de que él continúe. No puedo creerlo.

			Es como si tuviese una epifanía. Como si la densa nube gris de adoctrinamiento y manipulación se disipara y dejara ver con claridad los hechos tal y como son, la realidad que estaba oculta. No entiendo cómo, pero lo veo ahora con total lucidez y no tengo la menor duda de que es cierto.

			Cualquier niño de primaria puede recitar de memoria los hechos históricos que terminaron con quienes querían destruir al país y que dieron paso a la creación de la Gran Nación Imperial de Englandom.

			Aprendemos que los separatistas irlandeses y escoceses, apoyados por el bloque europeo, provocaron una sangrienta guerra civil que dividió nuestra nación, cobró cientos de miles de vidas y destruyó buena parte de la infraestructura. Nos explican que los separatistas estaban a punto de ser derrotados, pero, en un acto de desesperación ante la inminente caída final, perpetraron dos repugnantes y siniestros ataques que cambiaron la historia.

			Primero, durante un asalto temerario a la base naval de Clyde, en la entonces Escocia, extrajeron de un submarino una pequeña carga nuclear, que dos días después hicieron detonar en la ciudad balnearia de Blackpool. Todo en un radio de medio kilómetro alrededor del punto de detonación de la carga fue pulverizado. Murieron miles de personas inocentes. Fue el momento más oscuro de nuestra historia. Y una semana más tarde, mientras el país entero lloraba del dolor causado por tal atrocidad, los separatistas atacaron Westminster, la sede del Parlamento en Londres. Los sofisticados misiles destruyeron por completo el edificio, en cuyo infierno murieron cientos de personas, incluidos casi todos los miembros del Parlamento.

			La indignación popular y el caos fueron tales que la guerra civil estuvo a muy poco de convertirse en un conflicto global, con la intervención de las otras potencias mundiales. Para evitar una catástrofe nuclear que habría acabo con toda la vida en el planeta, el Gobierno liderado por Alistair Crowley —padre del actual regente y abuelo de Nigel— firmó un tratado de no agresión con el bloque europeo. Se cedía la independencia a Irlanda del Norte, pero se ponía fin para siempre a los intentos separatistas de Escocia. Se garantizaba, además, la no intervención del bloque europeo en los asuntos internos de la isla de Gran Bretaña.

			Nuestro Ejército acabó con la rebelión escocesa y se instauró el nuevo país de Englandom. Se dividió todo el territorio de la isla en catorce protectorados y comenzó la segregación, el reordenamiento de la sociedad en las cuatro castas. Los catorce gobernadores, liderados por el primer regente, asumieron el gobierno de la nueva nación y cerraron las fronteras. Las decadencias del resto del mundo quedaban afuera. Englandom podía brillar.

			Esta es la historia oficial.

			Y ahora, en una fracción de segundo, me doy cuenta de que todo es una farsa.

			No sé cómo Dylan está enterado, pero no dudo ni una pizca de lo que dice.

			Me explica que los mismos Crowley, con la ayuda de sus secuaces, causaron esos horrendos ataques, achacándoselos a los separatistas con la única intención de manipular la opinión pública a su favor para hacerse del poder absoluto. Es repugnante.

			Me inunda una terrible sensación de odio. Y, lo peor de todo, si Blackpool y el Parlamento fueron perpetrados por los Crowley, y el falso atentado de ayer también, ¿de qué más serán capaces estos monstruos?

			Un terror en forma de plomo líquido me recorre las venas y me paraliza al volverse sólido.

			«Brian… Mis padres… ¡Lily!».

			—No lo puedo creer, es indignante —digo cabizbajo, con los ojos puestos en la mesa, sobre las manos de Dylan.

			—Es que es difícil comprender tanta maldad —me dice en un tono reconfortante.

			—Y… esa gente que tú conoces —digo, buscando su mirada—, la que tiene contactos en las esferas de poder, ¿podrían hacer algo por Brian?

			—No lo sé. No creo —responde—. Aparte de la información que te acabo de dar, no tienen más detalles. No saben todavía lo que Crowley pretende con esto, pero están seguros de que muy pronto lo sabremos. Se habla de que va a asesinar a uno o varios de los gobernadores que se oponen a que continúe su mandato de forma vitalicia.

			Recuerdo que el capitán Foster mencionó algo similar, que el regente aprovecharía esta oportunidad para deshacerse de algunos de sus enemigos más peligrosos.

			—Lo que sí me han dicho con relación a tu hermano es que —prosigue—, si lograba verte, te recomendara que hicieras lo posible por huir y traer al resto de tu familia a la Franja. Me da mucha pena repetirlo, pero dicen que no se puede hacer nada por Brian. Está a merced de los Crowley. Lo siento mucho, Derin. Mía lo sabe también y está deshecha.

			De alguna manera lo sabía, pero no quería aceptarlo. Ahora no tengo duda. Van a matar a Brian. Y, si no hago algo pronto, nos van a matar a todos.

			Miro el reloj y me doy cuenta de que son las nueve menos cuarto.

			—Tengo que volver ya —le digo, señalando el reloj—. No sé lo que voy a hacer. Debo volver a casa y hablar con mis padres. Si logramos salir de la ciudad, ¿qué hacemos?

			—Vengan directamente aquí, por supuesto. Georgie nos llamará de inmediato y sabrá cómo protegerlos mientras alguno de nosotros llega.

			Nos despedimos de Georgie y salimos del pub.

			Dylan decide acompañarme hasta la parada del tren. Caminamos sin hablar mucho. Creo que comprende lo devastado que me siento y prefiere no forzar la conversación. Al llegar a la calle principal, tomamos el bus que nos lleva al Corredor Transversal. Allí Dylan sabe dónde tomar otro autobús que nos lleva a la parada más cercana del tren, así que avanzamos rápido. Al llegar, subimos a la plataforma donde sale el tren a Londres. El tablero anuncia que el siguiente partirá en cuatro minutos.

			Vemos el tren aproximarse en la distancia y, de pronto, me recuerdo.

			—Ah, casi me olvidaba —digo y meto la mano en la bolsa lateral de la sudadera, para sacar la figurilla del soldado que había cogido en mi cuarto esta mañana—. Es una tontería, lo sé —prosigo, un poco avergonzado—, pero cuando la vi en mi cuarto me acordé de ti y del soldadito de plomo, y pensé en traértela.

			Dylan ve la figurilla y la coge; la examina sonriendo y luego alza la mirada hacia mis ojos, ampliando aún más su sonrisa.

			Escucho el tren detenerse detrás de mí. Sé que pronto tengo que subir y marcharme, pero, antes de darme la vuelta, Dylan se acerca y me abraza.

			Me pilla por sorpresa, y no sé cómo reaccionar.

			Me quedo petrificado, con los brazos caídos, mientras él me envuelve con los suyos; percibo su delicioso olor muy cerca de mí.

			—Gracias —me dice—. Por favor, ten mucho cuidado. Espero verte pronto.

			Me suelta y deja que suba al tren.

			Desde la ventanilla lo contemplo a medida que el tren se aleja. Los ojos se me humedecen. Le lanzo una última sonrisa antes de que su imagen desaparezca en la distancia.

			No sé si volveré a verlo, pero quiero saber si ese abrazo significó tanto para él como para mí.

			* * *

			A las diez y cuarto en punto llego de vuelta a Londres o, más bien, a la estación de intercambio del acceso ocho. No tengo problemas para localizar al controlador de antes en las casetas de control. Me acerco al vidrio y, luego de asegurarme de que no hay ningún agente de seguridad cerca, deslizo un billete de cincuenta. El controlador me reconoce de inmediato, observa con precaución a nuestro alrededor, coge el billete y asiente.

			He ido a la Franja y he vuelto sin dejar registro. Al menos, esto ha funcionado.

			El trayecto en el tren me ha dado tiempo de poner sobre la balanza la impactante revelación que escuché de Dylan y de sopesar las alternativas. Todo lo que suceda de ahora en adelante será terriblemente doloroso, eso lo doy por descontado. Ahora solo se trata de intentar tomar la decisión que produzca el resultado menos desastroso.

			Estoy casi seguro de que mis padres no querrán saber nada de escapar y abandonar a Brian. Yo tampoco lo haré. No puedo huir y abandonarlos.

			Pero Lily, mi hermanita. A ella sí la podemos salvar.

			Mis padres tendrán que aceptar que, por lo menos, podemos intentar que ella no sufra todo lo que se nos viene encima, aunque esto signifique enviarla a la Franja y separarnos de ella, quizá para siempre. Es lo que debemos hacer. Y hay que hacerlo enseguida, pues corremos contra el reloj.

			Se me hace un nudo en la garganta al pensar que nunca más volveré a ver a Dylan. Siento en el pecho, allí donde debería estar mi corazón, un vacío profundo que comienza a llenarse de un intenso dolor que no conocía antes.

			Doblo la esquina y entro a nuestra calle. Miro al frente, hacia mi casa, y de inmediato percibo que algo no está bien. Me acerco deprisa, agitado.

			El corazón me da un vuelco cuando reconozco las dos furgonetas negras: CAT.

			Comando Antiterrorista.

			Me quedo helado. No percibo el pulso. Siento que caigo en un precipicio.

			«He llegado demasiado tarde. Les he fallado», pienso, resignado.

			Con una abrumadora sensación de fracaso e impotencia, me acerco, cabizbajo, a la cerca del jardín del frente de mi casa. Por el rabillo del ojo me fijo en que más adelante, detrás de los vehículos negros de las fuerzas antiterroristas, hay dos furgonetas blancas con el logotipo del canal de televisión estatal. Al voltearme hacia mi casa, me encuentro con un equipo de técnicos esmerados en montar reflectores y cámaras.

			Detengo la mirada en el agente CAT que habla con uno de los técnicos de la televisión que sostiene una carpeta y que lleva en la cabeza un dispositivo de comunicación con auricular y micrófono.

			Al verme entrar, el CAT se aproxima decidido hacia mí.

			Me preparo a recibir un golpe con la cachiporra eléctrica que lleva sujeta a la cintura. Estoy seguro de que no opondré resistencia. Pero el agente no hace nada parecido.

			—¿Derin Dark? Su teleCard, por favor —me dice en un tono casi amable.

			—Eh…, no la tengo conmigo, lo siento. Creo que la he olvidado arriba, en mi habitación, cuando salí hace un rato.

			—Entremos —replica, sin apenas mosquearse porque no traigo mi teleCard; ni siquiera me pregunta dónde he estado.

			En mi casa hay un ejército de empleados gubernamentales que escudriñan por todas partes, mueven muebles, levantan cojines, abren cajones. Mis padres y Lily, sentados a la mesa del comedor, me miran angustiados con las caras pálidas y con expresión de pavor.

			—Su familia ya está lista —me dice el CAT que me esperaba fuera y señala las tres maletas pequeñas que hay a un lado—. Tiene diez minutos para empacar algunos objetos personales que quiera llevar consigo: ropa, fotografías, objetos de aseo personal. Nada de valor, nada electrónico. Yo lo acompañaré y luego habrá una inspección del equipaje.

			No me dejan hablar con mi familia, pero sus rostros lo dicen todo. Están aterrorizados.

			—¿A dónde nos llevan? —le pregunto al CAT sin esperar respuesta.

			—Vamos al Ministerio de Seguridad Nacional.

		


		
			

capítulo 8

			Prisioneros

			Solo tengo una idea muy vaga de lo que está sucediendo. Mi cerebro se ha embotado. Dejo que una especie de automatismo mecánico se haga cargo de mí para llenar la bolsa deportiva que saqué del armario. Cuando ya no le cabe más y cierro el zíper, he olvidado todo lo que he metido dentro. Antes de salir de mi habitación, echo un último vistazo a mi alrededor; intento plasmar en mi memoria cada detalle del sitio donde he pasado tantas horas de mi niñez y adolescencia, en donde he armado planes y sueños.

			Supongo que nunca más volveré aquí.

			—¿Su teleCard? —me recuerda el agente CAT.

			—Sí, disculpe, aquí está —respondo mientras la saco del cajón donde la dejé esta mañana y se la entrego. Él verifica el grabado en la cubierta posterior así como mi fotografía y datos personales en la pantalla, y la mete en uno de los bolsillos de su uniforme.

			Cuando bajamos, apenas tengo tiempo de coger a mis padres y a Lily en un abrazo.

			—Deje su bolsa allí, con las otras —indica el agente—, se llevarán por separado. Ahora vamos a salir, yo por delante y luego ustedes. Vamos directo a la primera furgoneta.

			El agente abre la puerta y sale. Le siguen mis padres y Lily, y yo salgo al final.

			Me golpea la onda de calor que emiten los reflectores. Los destellos de los flashes de las cámaras fotográficas me obligan a colocar la mano derecha como visera sobre mis ojos. Todo sucede muy deprisa, pero comprendo que el show mediático de Crowley ha comenzado, y nosotros somos parte del espectáculo.

			Nos hacen subir por la parte de atrás a una de las furgonetas negras. El interior es un compartimento sin ventanas, separado del compartimento del conductor. Mi padre y yo nos sentamos en la banca de la izquierda, y en la de enfrente se sientan Lily y mi madre. Detrás de nosotros suben también dos agentes CAT y cierran las dos portezuelas. La furgoneta arranca y se pone en movimiento.

			Mi padre va con las manos entre las piernas y la cabeza inclinada, con los ojos clavados en el suelo. Mi madre y Lily van abrazadas, con sus cabezas de lado, tocándose por la frente; las escucho sollozar.

			—Todo va a estar bien, no se preocupen. Ya verán —digo.

			No se me ocurre qué otra cosa decir. Yo mismo no tengo idea de lo que nos aguarda.

			Mi madre solo levanta la cabeza un instante, me mira y asiente, forzando una débil sonrisa. Sabe que lo digo para intentar darnos ánimos a todos.

			La falta de contacto visual con el exterior hace que la noción del tiempo y la orientación se distorsionen. Quizá ha pasado media hora o una hora, no estoy seguro. Al cabo de otro rato, nos detenemos por completo y apagan el motor.

			Hemos llegado. A donde sea que nos han traído.

			Abren las portezuelas de la furgoneta y nos indican que bajemos.

			Nos encontramos en un enorme estacionamiento subterráneo, supongo que en el sótano del New Big Ben, la central del Ministerio de Seguridad Nacional. Cuatro agentes CAT nos dirigen por larguísimos pasillos que cambian de dirección varias veces, hasta que llegamos a un grupo de ascensores. Subimos al cuarto piso y allí seguimos por otro laberinto zigzagueante. Nos detenemos frente a una puerta custodiada por dos agentes de seguridad.

			El agente CAT que confiscó mi teleCard y que inspeccionó lo que guardaba en mi bolsa deportiva señala con el dedo índice hacia la puerta y me mira, haciendo un movimiento rápido con la cabeza. Quiere que entremos allí.

			Me adelanto, abro la puerta y me dispongo a entrar, pero me detengo de golpe.

			—¡Brian! —exclamo al ver a mi hermano sentado en una mesa en el centro de la habitación. Tiene la cara amoratada y el ojo derecho hinchado.

			Mi madre pasa como un rayo a mi lado y se lanza sobre mi hermano, dejando escapar un gemido animal con el que libera sus emociones reprimidas. Lo abraza con violencia y rompe en llanto. Mi padre y Lily la siguen.

			Me acerco yo también y, antes de que pueda decir cualquier cosa, Brian me abraza. Escucho que se sorbe la nariz para reprimir las lágrimas. Es la primera vez que me sujeta así.

			—¿Estás bien? —le pregunto.

			Él solo asiente con la cabeza. Sé que lucha contra las emociones, sobre todo, porque aquí están mis padres y Lily.

			El agente CAT cierra la puerta y nos deja solos sin dar más indicaciones.

			Brian dirige su mirada directamente a mis ojos —algo que nunca hace— y dice:

			—¿Cómo están ustedes? ¿Cómo están «todos»? —Me percato de un mínimo cambio en el tono de su voz. Quiere saber de Mía.

			—Todos bien —le respondo, enfatizando la palabra «todos»—. No te preocupes.

			Él asiente. Me ha comprendido. Sabe que Mía y Dylan están a salvo.

			—¿Qué diablos sucede? ¿Qué es esto? —pregunta, confundido.

			—Aún no lo sabemos. ¿Qué pasó ayer? —replico, ansioso de escuchar su versión de los hechos, aunque ya sé que todo esto es un teatro.

			—Es que no lo sé, no entiendo nada —comienza—. Vimos lo de la explosión, se armó un caos, todo el mundo corría por todas partes. Luego los CAT comenzaron a golpearnos, sin motivo, no habíamos hecho nada, yo no había hecho nada, ¡te lo juro!

			—¿Y luego qué ocurrió? —pregunto, fingiendo para los micrófonos.

			—Bueno, me pegaron fuerte y me capturaron. También a Liam y otros. Nos trajeron aquí y me han interrogado dos veces —responde, haciendo un esfuerzo por hablar con calma, pero sé que está muy nervioso—. ¿Qué pasa, Derin? ¿Creen que tuve algo que ver con esa porquería? Es absurdo.

			—Claro que no —replico, intentando sonar seguro de mí mismo—. Debe ser un malentendido, es un error, ya sabes, toda la confusión de ayer y eso. Esto se va a aclarar, ya verás. Sabemos que eres inocente, aquí se hará justicia y te dejarán libre.

			No puedo permitir que los agentes de inteligencia de Nigel, que con seguridad escuchan y graban nuestras conversaciones, tengan la mínima sospecha de que sé que esto es una farsa. Mis padres y Lily no han dicho casi nada. Temen decir algo inapropiado.

			Tampoco hay mucho tiempo de seguir hablando, pues, al cabo de unos diez minutos, sin tocar a la puerta, entra una oficial del ministerio.

			La reconozco de inmediato. Es la asistente de Nigel, la que ayer por la noche fue por mí al vestíbulo de este edificio y me llevó a verlo.

			—Soy la teniente Deacon —dice mientras se sienta en una de las sillas que quedaron libres—. Estoy aquí en representación del fiscal de la nación.

			«Jefe de las fuerzas antiterroristas, fiscal de la nación, hijo del regente, heredero al trono, Nigel Crowley, ¡maldito sinvergüenza!».

			Abre la carpeta y lee en voz alta la acusación oficial en contra de Brian. Es lo mismo que ya había escuchado del capitán Foster y del mismo Nigel. Luego continúa con la información que más me interesa:

			—El imputado, Brian Dark, junto con los demás imputados de estos crímenes, será juzgado por la sabiduría ciudadana a través de una transmisión especial del Juicio del pueblo, que se llevará a cabo durante los siguientes dos días a partir de mañana. —«¡A partir de mañana!», pienso, sorprendido; parece que los Crowley tienen prisa con esta farsa. Ella prosigue—: La familia inmediata del imputado, Thomas Dark, padre; Emma Dark, madre; Lily Dark, hermana, y el teniente Derin Dark, hermano, participarán, de acuerdo con lo establecido en el Compendio de Leyes de la Sociedad Justa, en el Juicio del pueblo, y permanecerán en estas instalaciones durante el transcurso del mismo. —Cierra la carpeta y levanta la mirada—. Tendrán todas las comodidades durante su estadía y, si al final del juicio el imputado es declarado inocente, podrán volver a su casa y el Gobierno será muy generoso al compensarles por las molestias causadas.

			Resulta humillante la manera descarada con la que esta tipa puede pronunciar esas palabras: «Si es declarado inocente». Nunca se ha visto que alguno de los acusados en un Juicio del pueblo sea declarado inocente.

			He sido un estúpido al albergar la más mínima esperanza en lo que Nigel me dijo anoche. Aseguró que Brian recibiría un trato justo y que mi familia no sería perjudicada. Pero nos lanza a las fauces del león, nos hará participar en el Juicio del pueblo. Debe estar partido de la risa.

			—Ahora los llevaremos a sus habitaciones —dice la teniente al concluir.

			Con ella al frente y con el mismo paso acelerado de ayer, cuatro agentes de seguridad del ministerio nos acompañan sin perdernos de vista ni un segundo por el laberinto de pasillos. Tomamos un ascensor para subir varios niveles.

			Contaba con que nos llevarían a una celda o habitación sencilla, pero me asombro al ver a dónde nos han traído. Estamos en el nivel veintidós de la Torre de la Victoria, donde todo el piso parece un hotel. Nos han asignado un lujoso apartamento de esquina, en la misma ubicación en la que, varios niveles más arriba, Nigel tiene su oficina.

			«¿Qué juego estás jugando, maldito?», pienso, furioso e indignado.

			Hay un amplio salón, un comedor y una cocina con barra, todo en distribución de plano abierto, con muebles modernos y elegantes. Han traído nuestras maletas.

			—Encontrarán todo lo que necesiten —dice Deacon—. En el refrigerador hay bebidas, frutas y bocadillos, pero en un rato les traerán el almuerzo. Tienen que permanecer dentro del apartamento, no pueden salir, afuera habrá vigilancia. Mañana por la mañana se les permitirá salir media hora al aire libre, y quizá de nuevo por la tarde, antes de ir al estudio.

			Revisa apresurada los apuntes de su carpeta y se asegura de que no ha olvidado ningún detalle. Se dispone a retirarse, pero antes de salir voltea la cabeza.

			—Pueden sentirse afortunados —añade, en tono condescendiente—. Estas comodidades no las tienen todos. Al gobernador Hall lo han metido en una celda para criminales vulgares.

			¿El gobernador Hall? Así que este es el enemigo del que quieren deshacerse los Crowley: Graham Hall, el gobernador del protectorado de Leeds. ¿Quién iba a suponer algo así? Hall tiene fama de ser un líder regional justo y bonachón, no sobresale de manera especial en el consejo de los catorce gobernadores. Una figura bastante inofensiva, se podría decir. Me pregunto qué habrá hecho para ganarse la enemistad del regente.

			Es tan extraño que a él lo dejen en una celda y a nosotros en este suntuoso lugar.

			Hay dos dormitorios, cada uno con baño completo. Mis padres y Lily se acomodan en el dormitorio más grande, en donde hay una cama doble y una cama individual. Brian y yo nos quedamos en el otro dormitorio, que tiene dos camas individuales.

			Los cinco tomamos asiento en los sofás del salón, que ocupa la esquina de la estancia y que tiene ventanas de suelo a techo. La forzada conversación sobre la vista impresionante de la ciudad es superficial y bastante incómoda. Nos sentimos vigilados.

			Al poco rato nos traen el almuerzo.

			Unos meseros con uniformes azul marino que llevan bordado el logotipo del restaurante Stevens —uno de los más selectos de la ciudad— empujan dos mesillas con ruedas que colocan a un lado de la mesa del comedor. Los tres entrepaños de cada mesilla están llenos de bandejas y fuentes con manjares en cantidades suficientes para que coma una docena de personas. Hay crema de mariscos con burbujitas que al reventar dibujan en la sopa imágenes de peces y conchas; jugosos medallones de res —de carne natural, no de la sintética— rellenos de verduras y hierbas frescas; papas fritas en forma de planetas y estrellas; arroces y pastas de distintos colores y, de postre, además de pasteles de chocolate y frutas tropicales, una bandeja llena de esferas del paraíso: unas bolitas blandas de diversas texturas que, al metértelas a la boca, se disuelven y producen en tu paladar un estallido de sabores y sensaciones asombrosas. Nunca había probado una, solo los muy ricos pueden pagarlas. Me impresiona lo exquisitas que son. En mi vida hemos tenido una comida tan espectacular.

			Me desconcierta todo esto.

			Mi hermano Brian está acusado de graves crímenes y lo van a juzgar en un Juicio del pueblo. A pesar de su inocencia —puesto que todo esto es una patraña—, lo más probable es que lo declaren culpable y que lo ejecuten, y quién sabe lo que harán con nosotros.

			Entonces, ¿qué significa esto? ¿Por qué nos hospedan en unas dependencias de lujo y nos proveen de fastuosos platillos que casi nadie en este país puede permitirse?

			¿Será posible que Nigel todavía sienta algo por mí y haya decidido no dañar a mi familia? Después de todo, no tenemos nada que ver con esto. Se trata «simplemente» de un perverso plan para deshacerse de un contrincante de los Crowley. Nosotros estamos aquí por una muy mala jugada del destino, puesto que Brian se encontraba por casualidad en el sitio equivocado en mal momento. Pudieron haber cogido a cualquier otro chico inocente para servir de relleno en esta farsa.

			¿Será entonces que esto es parte de la compensación de Nigel por hacernos pasar tan mal rato en el enfermizo juego de su padre?

			Quizá hará que declaren inocente a Brian. Nos dejarán a todos en libertad. Está en sus manos, él puede hacerlo sin problema. ¿Me pedirá algo a cambio?

			¿O será todo esto solo una forma cruel de demostrarme su poder y de burlarse de mí —como ya lo hizo ayer— antes de acabar con mi vida?

			No sé qué pensar. Todo es posible.

			De momento, intento poner de mi parte para que, en efecto, obtengamos la versión mil veces más positiva del desenlace de la trama en la que nos encontramos. Decido actuar para los micrófonos y las cámaras ocultas: animo a mis padres y a mis hermanos a disfrutar de la comida, asegurándoles que hemos sido beneficiados por el comandante Nigel Crowley con una muestra de la decencia y generosidad del régimen.

			Es un espectáculo surrealista, pues todos me siguen la corriente y, de hecho, disfrutamos mucho del banquete.

			Cuando más tarde vienen a recoger las mesillas de la comida y a limpiar la mesa del comedor, uno de los guardias que vigila por fuera la puerta del apartamento nos indica que encendamos el televisor. Habrá una transmisión oficial obligatoria. Como han confiscado nuestras teleCards, no tenemos otra forma de enterarnos.

			Esperamos, expectantes, más de diez minutos hasta que al fin inicia la transmisión.

			De nuevo, es el regente quien se dirige al país.

			Comienza utilizando frases y elementos trillados de sus discursos para recordar el dolor que suponen al país los constantes ataques perpetrados por los radkers. Repite la cancioncilla sobre la escasez de alimentos y artículos de consumo básico, los recortes en el suministro de energía, las fallas y averías en los sistemas de infraestructura pública, el peligro para los ciudadanos fuera de las ciudades protegidas… Lo mismo de siempre. Luego se enfoca en el atentado de ayer y anuncia que las fuerzas antiterroristas han capturado a los autores intelectuales y a otros implicados.

			Explica que miembros de Patricios, «la casta más pura y digna», han sucumbido a la tentación de poder y se han aliado a grupos rebeldes con la intención de derrocar al Gobierno, asesinándolo a él para ocupar su lugar. A la cabeza del complot se encuentran el gobernador del protectorado de Leeds, Graham Hall, y su jefe de Gobierno regional, Lewis Freeland. Indica que estos traidores de la patria han, además, envenenado las mentes de varios jóvenes de la casta Comunes para inducirlos a cometer crímenes contra el Estado.

			Agradece, sorpresivamente, a Lucius Hall, hijo del gobernador Hall, su invaluable patriotismo. Al enterarse de que su propio padre era el autor intelectual del complot contra el regente, no dudó en delatarlo.

			Crowley termina anunciando que los acusados serán juzgados en un Juicio del pueblo y recuerda a los ciudadanos su deber civil de participar en el juicio y de emitir su veredicto.

			Así que ya está. Es oficial.

			Por alguna razón, el regente se va a deshacer del gobernador Hall y de su jefe de Gobierno. Debe temerles mucho para haber armado tal espectáculo con el supuesto ataque terrorista que pretendía acabar con su vida.

			Me tiene sin cuidado que se maten entre ellos. Pero lo que me llena de frustración y dolor es que mi familia se vea afectada, de la forma más desalmada, por esta riña de poder entre las familias patricias. Es tan frustrante e injusto que me duele el cuerpo de la cólera.

			Pasamos el resto de la tarde como animales enjaulados: nerviosos, atemorizados e inquietos. Cuando se acerca la hora de la cena, pedimos que no nos traigan nada de fuera. Comimos tanto para el almuerzo que estamos demasiado llenos; si nos traen más, se desperdiciaría. Además, el refrigerador y la cocina están llenos de bocadillos y bebidas.

			Nos invade un cansancio tremendo, sin duda por la montaña rusa de emociones a la que nos han subido a la fuerza, así que nos vamos a dormir temprano. Nunca he tenido una cama tan suave y cómoda. Es como estar tumbado sobre una nube. Pero, por más que me doy vueltas de un lado a otro, no logro conciliar el sueño. Escucho los ronquidos de Brian y me molesto porque se ha quedado dormido tan rápido.

			De inmediato, me reprendo por el pensamiento tonto e inconsiderado.

			Es que él no sabe todo lo que yo sé. No sabe que este asunto del atentado no es verdad, que es solo un montaje armado por los Crowley. No se lo he podido decir, ni a él ni a mis padres. Tampoco he decidido si deba hacerlo. Creo que no lo soportarían. Ya tienen suficiente con lo que suponen que ocurre. No quiero empeorar las cosas. Si yo apenas puedo soportarlo y estoy a punto de perder la cordura.

			Me levanto con sigilo y salgo a la cocina. Pongo a calentar un poco de leche y luego la sirvo en una taza y me la llevo conmigo al salón. No enciendo las luces, pues las cortinas están abiertas y entra suficiente luz de fuera. Hay luna llena.

			Me acerco a los ventanales y contemplo la enorme ciudad iluminada. Me fijo en algunos helijets privados que se deslizan por el aire en todas direcciones. Casi enfrente, a poca distancia, se yergue el imponente rascacielos del palacio de los Gobernadores; alzo los ojos para ver en la punta el gigantesco cubo iluminado con el escudo de Englandom. Me pregunto en qué nivel vivirá el regente Crowley. Me pregunto si Nigel también vivirá allí.

			Pienso en otra cosa: si este apartamento estuviese en la esquina opuesta, quizá podría ver en la distancia, desde esta altura, las luces de la Franja.

			Intento imaginarme qué estará haciendo Dylan ahora.

			Una estimulante sensación, mezcla extraña de excitación y placidez, me recorre el cuerpo al recordar su abrazo. Todavía siento su olor en mi nariz. No quiero que se desvanezca. No quiero olvidarlo nunca.

			Ojalá no me hubiera quedado petrificado y lo hubiese abrazado yo también.

			¡Qué no daría por poder verlo de nuevo y tenerlo entre mis brazos!

		


		
			

capítulo 9

			Antes del show

			Me despiertan los ruidos que vienen de la estancia. Abro los ojos y noto que la cama de al lado está vacía. Brian ha dejado abierta la puerta del dormitorio. Doy un bostezo que casi me desgarra la cara, me levanto y, de camino al baño, echo un vistazo por la puerta: han traído el desayuno; Brian y mi padre ya están sentados a la mesa. Con un gruñido, el estómago me recuerda que anoche no comí más que una manzana. Me baño y me visto antes de salir a reunirme con los demás.

			En el comedor, mi padre nos cuenta que, cuando trajeron las mesillas con el desayuno, uno de los agentes de seguridad le dijo que debemos estar listos a las nueve y media.

			A esa hora en punto entran al apartamento dos agentes y ordenan que los sigamos.

			Bajamos hasta el octavo nivel. Al salir nos encontramos en una enorme sala inundada de luz a través de grandes ventanales al frente y a ambos lados. Hay varios grupos de sillones, sofás y mesas con sillas. A un lado veo un bar. De nuevo, tengo la impresión de estar en el lobby de un hotel de lujo. Hay dos o tres grupitos de personas conversando en los distintos ambientes. Nos observan, curiosos, y cuchichean cuando atravesamos el salón hacia las puertas de vidrio del frente.

			Afuera nos recibe un hermoso parque de zonas verdes y veredas de baldosas. Hay varios árboles, muchos arbustos y flores. Escucho el tranquilizante sonido del agua en algún sitio, y al avanzar un poco veo la fuente. Hasta creo oír el chirrido de unos pájaros. Más adelante noto que también hay un helipuerto sobre una plataforma elevada y al fondo se alza la nueva torre del reloj.

			Estamos en la azotea del Ministerio de Seguridad Nacional.

			No me esperaba este lugar tan bonito arriba del sobrio y amenazante edificio, pues desde la calle no se percibe nada. Desde el apartamento tampoco lo vemos, ya que allí la vista da en dirección opuesta.

			Nos indican que estaremos aquí hasta las diez y cuarto. Podemos movernos sin restricciones. No les preocupa perdernos de vista, puesto que de aquí no se puede salir más que por las puertas por donde entramos. No hay forma de escapar, a menos que sea lanzarse por el borde y caer aplastado en el pavimento, treinta metros más abajo.

			Mis padres y Lily se adelantan e inspeccionan un estanque de peces mientras Brian y yo caminamos hacia la fuente. El agua que brota desde tres niveles distintos produce un agradable pero muy intenso sonido al golpear contra el estanque de la base, así que nos animamos a hablar sin demasiado temor.

			Brian no aguanta más y comienza, diciendo entre dientes:

			—¿De verdad ella está bien?

			—Sí, está bien. Los dos volvieron a su casa sin problemas.

			—¿Cómo lo sabes? ¿Te enviaron algún mensaje? ¿Hablaste con ellos?

			—Yo mismo los vi allí donde viven —le respondo, levantando las cejas y mirándolo directo a los ojos—. Bueno, lo vi a él, pero me aseguró que también ella estaba a salvo.

			No me atrevo a contarle todos los detalles de mi viaje a la Franja.

			—Muy bien, me alegra mucho. Al menos, eso —dice, asintiendo con la cabeza. Luego continúa—: Derin, ¿qué es todo esto? ¿Por qué nos tienen aquí? No tiene sentido, yo no tengo nada que ver con esta porquería.

			Tras mis cavilaciones de la noche anterior, he decidido no decir nada de lo que sé. Ni a Brian ni a mis padres. No haría ningún bien y complicaría más las cosas. Lo que ya conocen del régimen es suficientemente malo.

			—No lo sé —miento—. No estoy seguro. Es decir, es obvio que es un grave error, no entiendo por qué te culpan de estar envuelto en esto.

			Eso es verdad, no comprendo del todo por qué.

			—Pero, si piensan que el gobernador Hall es el culpable, ¿para qué me han cogido a mí? ¿Qué querrán? —pregunta, desesperado por comprender aunque sea una pizca de esta locura.

			—Temo que seamos una especie de relleno —me atrevo a decir. Es mejor que al menos sepa esto de una vez; más temprano que tarde, se daría cuenta él mismo—. Es una mala jugada de la maldita suerte. Pero, Brian, recuerda que tienes un historial un tanto conflictivo. Tienes que estar preparado. Te lo van a restregar en la cara, y algo buscarán con ello, quizá sentar un precedente, no sé, para escarmentar a otros chicos de nuestra casta, para demostrar las consecuencias que conlleva la falta de total lealtad al régimen.

			—Desgraciados —dice en un susurro, casi ininteligible—. Son capaces de todo, ¿verdad? ¿Crees que me maten?

			—No, no. No te preocupes —miento de nuevo, sacudiendo la cabeza—. Tengo la esperanza de que Nigel Crowley se apiadará de nosotros. Lo vi ayer.

			—¡Tú lo conoces! No se me había ocurrido —responde en tono expectante—. ¿Qué te dijo? ¿Nos va a ayudar?

			—No sé. Es difícil hallar sentido en lo que ese tipo dice o hace.

			—Es mi culpa, ¿verdad? —Se voltea hacia mis padres y Lily con mirada triste—. Me han cogido a mí por todas mis estupideces, y ahora los harán sufrir a ustedes. Lo siento mucho…

			Está a punto de llorar.

			—¡Claro que no! No es culpa tuya ni de nadie —digo con firmeza, poniendo mi mano sobre su hombro—. No digas tonterías. Esto es parte de las despreciables acciones de este régimen, tú siempre has tenido razón en eso.

			Por desgracia, lo que digo no solo es para aliviar su sentido de culpa, es la realidad. En este país no hace falta ser culpable de nada, aquí te pueden matar cuando se les antoja. Lo más triste es que contigo asesinan a todos los tuyos y, una vez sentenciado a muerte, la mayor esperanza es que te maten deprisa y no te obliguen a ver sufrir a tu familia.

			Escuchamos el rugido de un helicóptero. Levanto la vista, buscando por el cielo, y lo veo: es un helicóptero militar, un modelo viejo, de los que hacen demasiado ruido. Desciende y se posa sobre el helipuerto. Un hombre con uniforme militar y con portafolio en mano sale de la cabina de pasajeros y baja al parque mientras el helicóptero despega de nuevo.

			Reconozco al hombre alto con barba casi al instante. Es el capitán Foster.

			Volteo la mirada hacia mis padres y Lily, que están sentados en una banca cerca del helipuerto. Mi padre se pone de pie y camina hacia el capitán, haciendo señas con la mano. Cuando se encuentra con él, lo coge del brazo y le dice algo al oído. El capitán le responde.

			—Brian, es el capitán Foster —confirmo—. Ven, ¡vamos!

			Cuando estamos a diez metros de ellos, el capitán se despide de mi padre, dirige un movimiento de cabeza hacia mi madre y avanza hacia nosotros.

			—Capitán —digo al encontrarnos—. Pero ¿qué hace aquí?

			—¿Están bien? —pregunta antes que nada. Brian y yo asentimos—. Tengo una reunión de emergencia con todos los jefes de los accesos y el comandante Crowley —explica de manera apresurada—. Debo entrar ya, no puedo llegar tarde.

			—Capitán, ¿puede hacer algo por nosotros? —le pregunto, esperando recibir alguna señal alentadora.

			—¿Hablaste con él? ¿Pudiste verlo? —indaga de inmediato.

			—Sí, anoche. Pero ya sabe cómo es, tan ambiguo. No sé lo que hará. ¿Tiene usted alguna forma de interceder por nosotros?

			—No lo sé. Lo dudo —responde con un aire compasivo—. Esto es muy complicado, lo lamento muchísimo, chicos. Haré lo que pueda, pero deben prepararse. Este asunto está en manos del propio regente y del comandante Crowley. Es muy serio.

			Entiendo lo que quiere decir. No puede arriesgarse demasiado. Tiene a su hija.

			Se despide de nosotros con un prolongado apretón en el brazo, como si se despidiera para siempre. En la entrada a la torre lo espera un agente CAT para escoltarlo.

			Pasamos el resto de la mañana y el mediodía confinados dentro de nuestra jaula dorada. Para el almuerzo, los mismos empleados del restaurante Stevens nos traen un banquete tan espléndido como el de ayer, aunque esta vez no logramos comer tanto. Los nervios nos golpean el estómago cada vez con más fuerza.

			Nos esperan largas horas de intensas emociones. Debemos estar en el estudio del Juicio del pueblo a las tres de la tarde. La transmisión comienza a las seis y dura hasta las nueve de la noche, pero el equipo del programa necesita varias horas de preparación antes del inicio. A las tres menos diez aparece la teniente Deacon con cuatro agentes de seguridad. Me extraña que no hayan venido antes, ya que el complejo de la televisión estatal está situado en otra parte de la ciudad, a varios kilómetros de aquí. No hay forma de que lleguemos a las tres, a menos que nos lleven volando.

			—No tienen que llevar nada —indica Deacon en su típico tono seco y formal, siempre consultando las notas en su carpeta—. Los productores del programa les darán el resto de las indicaciones.

			Bajamos por el ascensor hasta el nivel dos y allí nos guían por un laberinto de oficinas hasta el final de un pasillo ancho. Llegamos a una especie de sala de estar rectangular, bastante amplia, rodeada de oficinas. Sobresale la oficina del centro, cuyas paredes son de vidrio. Nos acercamos a esa oficina y, aunque el interior no está iluminado, puedo ver lo suficiente a través del vidrio para comprender lo que sucede dentro. Es el centro de dirección de un estudio de televisión. Se distinguen muy bien las filas de monitores, así como los tableros con infinidad de botones iluminados, perillas y manijas. Por la pared del fondo, también de vidrio, se logra ver un enorme estudio de grabación.

			«Así que el Juicio del pueblo se transmite desde aquí», pienso, sorprendido. No me lo esperaba, aunque en realidad resulta lógico; supongo que será muy conveniente para Nigel.

			La teniente Deacon da un par de golpes sobre el vidrio y hace una seña para llamar la atención. Un tipo joven se da vuelta y la ve, se quita los audífonos, se levanta y sale de la sala de control.

			—Ellos son los Dark —le indica la teniente, señalándonos.

			—Muy bien, teniente —dice el tipo de la televisión. Luego se dirige a nosotros—. Soy Andrew Frost, asistente del director de producción. Síganme, por favor.

			Tomamos uno de los ascensores que se encuentran a un lado y bajamos tres niveles. Nos llevan a una sala sin ventanas que contiene algunos sofás, una pantalla grande de televisión, un baño completo y un tocador que se extiende a todo lo largo de la pared de la derecha. El espejo del tocador también abarca toda la longitud de la pared, y sobre el espejo hay una cinta de luces muy intensas. En una esquina hay un pequeño refrigerador.

			Andrew Frost nos da algunas indicaciones sobre los preparativos que se llevarán a cabo en las próximas horas. Vendrán maquillistas y estilistas. Él volverá más tarde para repasar con nosotros varios puntos importantes del guion del programa de esta noche.

			Hasta el momento, no hemos visto ni escuchado nada sobre los otros acusados. El gobernador Hall y su jefe de Gobierno tendrán que aparecer en el programa, puesto que son el atractivo principal, pero no sabemos si, además de Brian, habrá alguien más. Brian dijo que junto a él capturaron a varios chicos y chicas, la mayoría deels, pero también a algunos comunes, incluyendo a su amigo Liam, aunque no lo ha visto desde que los trajeron al ministerio. Doy por descontado que los chicos deels ya están muertos.

			Las siguientes horas son extenuantes.

			Una cuadrilla de estilistas y maquilladores nos transforman. A mi madre la visten con un vestido morado bastante llamativo y le ponen pendientes y un collar de perlas a juego; le hacen un peinado exagerado que no le sienta nada bien y le redibujan la cara con maquillaje intenso. Sus finas facciones son ahora duras y vulgares. También a Lily la han cambiado por completo: lleva un vestido demasiado atrevido para su edad, con hombros descubiertos y amplio escote. Tuvo que ponerse un sostén con rellenos, que hacen que su pecho resalte demasiado. Le han dejado el cabello y la cara tan despampanantes que se mira mucho mayor de lo que es. Parece una chica frívola y ordinaria.

			—¡Has quedado fantástica, cariño! —repite la estilista más fastidiosa por enésima vez—. Te ganarás los corazones de todos los hombres del país, igual que tu madre.

			Me hierve la sangre. No soporto ver lo que les hacen.

			A mi padre le han dado un traje azul claro con corbata amarilla y le han alborotado el pelo. No se ve cool y desenfadado, sino más bien desaliñado y torpe. Brian lleva puestos pantalones gris oscuro y una camisa gris de manga corta. Le han puesto algo dentro y alrededor de los ojos que hacen que se le miren muy grandes y amenazadores, y en el cabello cobrizo le han untado algo que lo ha tornado anaranjado, casi rojo chillante.

			Estoy consciente de que en este programa no dejan nada al azar y de que cada decisión que toman tiene un objetivo muy concreto. Pero no comprendo cuál es el efecto que quieren obtener o el fin que persiguen al disfrazar a mi familia de esta forma tan ridícula.

			Yo me puedo considerar afortunado. Solo me han puesto un poco de maquillaje y me han dado uno de mis uniformes de la academia con las insignias de oficial.

			Con el trajín de los arreglos estéticos y los incesantes cotorreos burlones de los estilistas, el resto de la tarde se nos escapa volando.

			A las seis menos veinte Andrew Frost viene por nosotros.

			Acompañado por los cuatro agentes de seguridad, nos conduce hasta el estudio, que se encuentra en el mismo nivel en el que estamos ahora.

			Entramos a él por un túnel estrecho que se introduce en diagonal desde una de las esquinas posteriores. De inmediato, escuchamos el rugido apagado de una multitud. Al salir del túnel, nos encontramos en un gran recinto de planta cuadrada, con una altura de dos o tres pisos. Del techo negro cuelgan diversos dispositivos mecánicos con cámaras y reflectores. Tres lados del estudio están ocupados por graderías llenas de espectadores, fanáticos del régimen que consideran un honor haber sido invitados al show.

			Nos llevan al centro del plató. Allí han colocado, en forma de semicírculo abierto hacia el frente, cinco cubículos o compartimentos móviles con barandas bajas, separados quizá dos metros uno del otro. En cada cubículo hay dos filas de sillas.

			«Así que son cinco acusados», pienso mientras nos conducen al segundo cubículo, contando desde la derecha.

			Andrew Frost indica a Brian que debe sentarse en la fila del frente. Mis padres, Lily y yo nos sentamos en las sillas de la segunda fila, detrás de Brian. Los cuatro agentes de seguridad se quedan de pie detrás de nuestro cubículo.

			Desde mi puesto veo muy bien el monitor que se encuentra frente a nosotros, del lado derecho. Me estremezco al vernos en la pantalla, horribles y nerviosos. En ese monitor veremos lo que transmiten a todo el país. Tiene incorporada una cámara con un pequeño pero potente reflector, para que los millones de espectadores puedan vernos en alta definición.

			Hasta la más mínima emoción de los acusados y sus familias será registrada y transmitida en directo según lo considere oportuno el director del programa.

			Bajo la vista hacia el frente y me fijo en la ranura sobre el piso metálico, en el centro de la medialuna formada por los cubículos. Forma un círculo de unos dos metros de diámetro.

			Se me revuelve el estómago. Ya lo he visto en otras transmisiones.

			Es una especie de plataforma hidráulica que baja hasta un nivel inferior. Al inicio del programa, Nigel Crowley hace por allí su entrada dramática, pero también sirve para que al final, en el segundo día, los acusados declarados culpables desciendan a la Cámara de Purgación; allí son ejecutados por medio de procedimientos espantosos.

			Sintiendo náuseas, me obligo a pensar en otra cosa. No quiero vomitar frente a toda esta audiencia, frente a todo el país.

			Somos los primeros acusados en llegar. Los otros cuatro cubículos todavía están vacíos; pero apenas hemos tomado asiento cuando percibo que la gente del público señala hacia la otra esquina del estudio, del lado opuesto por el que entramos nosotros.

			Me doy vuelta en esa dirección y veo que, por otro túnel, agentes de seguridad escoltan a un hombre mayor, calvo y con gafas, que camina cabizbajo.

			Lo reconozco de inmediato. Es el gobernador Graham Hall.

			Me sorprende que viene solo, sin su familia.

			Detrás de él viene otro grupo de agentes escoltando a un hombre alto y robusto, quien creo es el jefe de Gobierno de Hall, Lewis Freeland; viene acompañado de una mujer de mediana edad y de una chica un par de años mayor que yo. Supongo que son la esposa y la hija. Parecen desorientadas. A pesar del grueso maquillaje, tienen los ojos hinchados y rojos.

			Conducen al gobernador Hall hacia el cubículo que está en la mitad del semicírculo, paralelo al escenario y contiguo al nuestro por la izquierda. Toma asiento en la fila del frente. En el cubículo a la izquierda de Hall, se sientan Lewis Freeland y su familia. Al igual que en nuestro caso, los agentes de seguridad se quedan de pie detrás de los compartimentos.

			Un minuto más tarde sale otra comitiva de agentes de seguridad, escoltando a dos grupos por el mismo túnel que utilizamos nosotros. En el primer grupo veo a Liam Mitchell, el amigo de Brian, acompañado por sus padres y su hermano. Liam es un tipo grande y fortachón, con espaldas anchas y brazos gruesos. Tiene pelo corto oscuro y, aunque es de la misma edad que Brian, parece bastante mayor, por su tamaño y porque lleva la barba de varios días sin afeitar, que también hace que se vea amenazador. El resto de su familia se mira tan mal como la mía.

			En el segundo grupo traen a un tipo joven y apuesto. Viene con su esposa, también muy joven, y un par de preciosas gemelas de unos tres años. No tengo idea de quiénes son. Liam y su familia se sientan en el primer cubículo del lado izquierdo del semicírculo, el más alejado de nosotros, y a la otra familia la llevan al cubículo que está a nuestra derecha, el primero de este lado. Me conmueven las dos niñas, simpatiquísimas, que sonríen a todo el mundo sin tener idea del infierno al que las han traído.

			No se nos permite hablar con los otros acusados, así que Brian solo asiente con la cabeza cuando Liam se coloca en su puesto y lo mira.

			Los animadores del programa dan las últimas indicaciones al público de las graderías mientras algunos técnicos realizan los controles finales de la descomunal pantalla que cubre toda la pared detrás del escenario. Nigel Crowley ocupará el estrado principal, colocado en diagonal del lado derecho, casi enfrente de nuestro cubículo. Del lado opuesto, también en diagonal, hay un estrado más pequeño, más bien un escritorio. Allí se sentará el defensor de los acusados.

			No tenemos ni idea de quién será el defensor de los acusados; tampoco es que tenga gran importancia. El abogado defensor desempeña un papel puramente simbólico. Está allí para aparentar que se lleva a cabo un juicio justo, pero todo mundo sabe que lo relevante es lo que dice el fiscal de la nación.

			Comienzo a ponerme muy nervioso, las piernas me tiemblan. En un par de segundos, todo el país será testigo de cómo Nigel va destruyendo uno a uno a los acusados y a sus familias. A mi familia.

			Mi mente está en blanco. Me espanta lo que va a exponer en el caso de Brian. ¿Cumplirá su palabra, será justo y permitirá que salgamos ilesos de este embrollo? ¿O será cruel y nos hará sufrir a todos, a pesar de la inocencia de mi hermano?

			Mi madre, a mi lado, coge mi mano y la aprieta con fuerza. No quiero mirarla, me basta con lo que alcanzo a ver de reojo en el monitor de al lado.

			Se apagan casi todas las luces del estudio y en la pantalla del escenario aparece un reloj digital que marca treinta segundos con números de color azul brillante.

			Comienza la cuenta regresiva.

			«Veintinueve, veintiocho, veintisiete, veintiséis. —No puedo apartar la vista de los dígitos. Ahora son de color verde—. Veinte, diecinueve, dieciocho, diecisiete».

			Los enormes dígitos cambian con un parpadeo que hipnotiza. A partir del diez, los números se tornan de color rojo encendido, y todo el público acompaña la cuenta regresiva con un rugido ensordecedor:

			«¡Diez! ¡Nueve! ¡Ocho! ¡Siete! ¡Seis! ¡Cinco! —Mi corazón palpita tan acelerado y con tanta violencia que siento que me va a estallar el pecho—. ¡Cuatro! ¡Tres! ¡Dos! ¡Uno! ¡Ceeero!».

			Aquí vamos.

		


		
			

capítulo 10

			El Juicio del pueblo

			En la pantalla aparece el logotipo del programa. Al cabo de dos segundos, se desvanece y da lugar a la elaborada secuencia de introducción, que va acompañada por una dramática cortina musical. Durante la introducción, los que estamos en el estudio vemos que un cono de luz brillante se posa sobre el círculo de metal en el centro del plató. Se escucha un chasquido, seguido por un zumbido mecánico. El círculo de metal desciende y deja una abertura en su lugar. La secuencia del programa ha terminado y ahora aparecen en la pantalla imágenes en directo.

			—Damas y caballeros, el fiscal de la nación: ¡Niiigel Crooowley! —anuncia con solemnidad una profunda voz masculina.

			Los estrepitosos aplausos y vítores del público se unen a la ensordecedora fanfarria de trompetas y tambores. Cualquier otro sonido es ahogado por completo, así que no escuchamos el ronroneo de la plataforma que sube de nuevo.

			En medio de esta recepción fervorosa y con toda la teatralidad que su cargo amerita, Nigel Crowley emerge lentamente de las entrañas de la tierra. Con la cabeza inclinada hacia atrás, la barbilla alzada y los brazos extendidos a los lados con las palmas hacia arriba, parece un profeta o semidiós que es recibido y aclamado por su pueblo.

			Me quedo absorto contemplándolo sobre la plataforma circular, que lo eleva hasta quizá un metro y medio sobre nosotros. Sus pies quedan a la altura de nuestros ojos.

			Viene vestido con una túnica blanca de mangas largas, abierta por el frente, que le llega hasta los tobillos. Los bordados de hilo de plata y oro despiden infinitos destellos al devolver la luz de los potentes reflectores. Debajo de la túnica lleva puesto un traje azul brillante con chaqueta de cuello alto, y calza zapatos negros de charol. Le han pintado el pelo rubio de un color más platinado y le han dejado un grueso mechón peinado hacia atrás, que sobresale de forma extraña del resto del cabello. El maquillaje es grotesco.

			A pocos metros de distancia y con ese atuendo tan ridículo, parece una figura de carnaval; pero me quedo perplejo cuando veo las imágenes transmitidas por la televisión, que ahora también aparecen en la gran pantalla al fondo del escenario. No sé cómo se las arreglan los técnicos para lograr un cambio tan radical en la apariencia de Nigel, pues en las imágenes se ve delgado, imponente y casi apuesto. Deben tener una tecnología muy sofisticada y costosa para lograr ese efecto; quizá el absurdo maquillaje sirve de guía a las computadoras para alterar digitalmente su rostro.

			Al terminar su entrada triunfal, Nigel da la bienvenida al público en el estudio y a todos los televidentes. Mientras habla desde la plataforma circular, el cono de luz es reemplazado por un juego de luces que lo iluminan desde varias posiciones.

			Advierte con dramatismo que este Juicio del pueblo tiene un significado especial, dados los terribles crímenes que se les imputan a los acusados, y recuerda —más bien, amenaza— a los televidentes que tienen obligación de seguir el juicio y de emitir su veredicto en el programa de mañana.

			Comienza luego una adornada recapitulación del atentado terrorista en contra de su padre, el regente Eugene Crowley, y explica que en este primer día del juicio presentará a cada uno de los acusados y a sus familias. Expondrá en detalle los crímenes que se les imputan, así como los argumentos y pruebas que demostrarán su culpabilidad.

			«En resumen, pretende entretener a la audiencia con la farsa que él y su padre han montado», pienso, asqueado.

			Antes de comenzar con las acusaciones, Nigel tiene que ocupar su lugar en el estrado. Para eso, la plataforma circular se desliza sobre la estructura mecánica que la soporta y se adentra en el escenario un par centímetros por encima de este, de tal manera que Nigel puede bajar con facilidad. Allí lo espera, como un trono, su sillón de respaldo alto y terciopelo rojo.

			Ahora me fijo en que en algún momento también entró el defensor de los acusados y ha ocupado su lugar en el estrado pequeño, en el extremo opuesto del escenario. Es un tipo bajo, de hombros caídos y apariencia insípida. Tiene ojos hundidos y entrecerrados, y usa unas gafas diminutas. Comparado con Nigel, se mira en verdad insignificante.

			Me repugna lo surrealista que resulta todo esto.

			Ya que Hall y Freeland son la atracción principal, las primeras dos horas se dedican por completo a ellos.

			Nigel hace una exposición muy detallada del complot para asesinar al regente. Explica cómo el gobernador del protectorado de Leeds y su segundo al mando habrían fraguado y ejecutado el atentado. La evidencia que muestra en imágenes, documentos y aclaraciones resulta tan real y convincente que, de no saber que todo esto es una farsa, yo mismo me tragaría el cuento.

			El caso del gobernador Hall es sensacional en doble medida: no solo es el primer gobernador, el primer patricio miembro de una de las familias más poderosas, que es acusado de traición a la patria desde que se instauró la GNIE y el Consejo de Gobernadores, sino que, además, ha sido delatado por su propia familia, por su hijo, Lucius Hall.

			Me desconcierta que alguien como Lucius, quien con seguridad lo tiene todo en la vida, sea capaz de caer tan bajo y enredarse con los Crowley en esta sucia maquinación para deshacerse de su padre. ¿Qué perversos motivos lo habrán impulsado a cometer parricidio? ¿Más dinero, más poder? ¿No se aguantaba más para tomar el puesto de su padre?

			En realidad, no me importa. Me da igual a qué juegos de traición y sangre jueguen estas corrompidas familias patricias, pero no soporto que nos inmiscuyan a nosotros en sus degeneradas riñas de poder.

			Un punzante dolor me recorre todo el cuerpo al pensar en lo que nos espera por culpa de estos desgraciados.

			Cuando concluye la acusación contra Hall, Nigel alaba al hijo que ha hecho de Judas.

			—Este honorable patricio —dice, señalando a Lucius Hall que está sentado en un puesto prominente en las graderías— ha demostrado con una acción loable y desinteresada su amor y lealtad a la patria. Por tanto, Lucius Hall y su familia son exonerados de antemano de cualquier responsabilidad por los crímenes cometidos por su padre. Por este sacrificio supremo, el regente mismo se hará cargo de recompensarlos.

			—¡Viva el regente Crowley! —grita una anciana del público al recibir la señal de uno de los animadores del programa.

			—¡Viva! —vocifera el resto de la audiencia atendiendo a otra indicación del mismo animador.

			Visto por televisión —a pesar de la producción pulcra y sofisticada—, el programa resulta ya de por sí vergonzosamente fingido y forzado, pero en directo, desde el estudio, esta payasada es dolorosamente patética.

			Llega el turno del abogado defensor. El hombrecillo se levanta de su escritorio y deambula de un extremo a otro del escenario mientras masculla frases apenas inteligibles. Intenta elaborar argumentos en defensa del acusado, pero lo que dice y la forma en que se expresa y se mueve provocan vergüenza ajena. No se le puede tomar en serio.

			Me pregunto si la verdadera razón de tener a este bufón como defensor de los acusados es para introducir un elemento cómico, para aliviar un poco la pesadez y seriedad del programa de tres horas.

			Para la acusación de Lewis Freeland, el jefe de Gobierno de Hall, la cosa se pone más dramática. En su caso, la familia inmediata sí que debe responder por los crímenes que se le imputan al acusado. La esposa y la hija son, por tanto, también culpables de las acciones del esposo y del padre. Así lo establece la ley, o los Crowley, que es lo mismo.

			Nigel presenta a Freeland como un depravado sexual, lleno de vicios, con ambición desenfrenada de poder, quien en su lujuria por una chica patriota menor de edad —supuestamente prometida a él por Hall—, conspiró para derrocar al regente; además, desprestigia a su familia de forma durísima y humillante. Durante toda la intervención en detrimento de Freeland, la esposa y la hija no dejan de llorar.

			Queda claro que, al igual que Hall, Freeland también está aquí para que lo maten, y quién sabe qué horrores harán con su familia.

			Al término de la acusación contra Freeland, el defensor se levanta de nuevo y repite su número cómico de abogado incompetente. El público en las graderías se ríe a carcajadas, como lo espera la audiencia televisiva, según he visto en transmisiones anteriores de este programa. Es desdeñable.

			Acto seguido, Nigel presenta a Michael Wallace, el tipo que no conozco y que aguarda con su esposa y sus dos hijas en el cubículo a nuestra derecha.

			Los nervios se me habían calmado un poco durante la interminable exposición del caso contra los dos patricios, pero ahora, a medida que se acerca más nuestro turno, tengo que poner mis manos sobre los muslos y apretarlos con fuerza para evitar que me tiemblen tanto las piernas.

			No pongo mucha atención a los cargos en contra de Wallace. Solo me entero de que lo acusan de estar involucrado en el asunto de los drones que desplegaron la bandera de los rebeldes y que luego explotaron cerca del regente.

			No me queda espacio en la cabeza para condenar lo absurdo de la acusación —puesto que todo es un teatro, una vil mentira—, y lo terrible que serán los castigos no solo para él, sino para su esposa y sus dos hijas; ni siquiera para preguntarme por qué los Crowley querrán destruir a este tipo y a los suyos.

			Solo estoy pendiente de mi familia, listo para lo que viene.

			Mi madre vuelve a coger mi mano y con la otra sujeta la de Lily. Mi padre y Brian están rígidos como estatuas.

			Luego de la obligatoria y breve intervención cómica del defensor, Nigel anuncia que los cargos contra los siguientes dos acusados se presentarán en conjunto, puesto que a ambos se les imputan los mismos crímenes con grado similar de responsabilidad.

			No sé si es bueno o malo que presente juntas las acusaciones contra Brian y Liam. Mi cerebro no colabora en este momento para ese análisis.

			Me muerdo el labio inferior con tanta fuerza que pronto siento en la boca el sabor dulzón de la sangre. Debo componerme. Ahora nuestro cubículo será el punto focal de las cámaras, y nosotros, los personajes principales.

			Cuando Nigel menciona el nombre Liam Mitchell, aparece en la pantalla un zoom de su cara con expresión de susto y luego una toma un poco más alejada que permite ver todo el cubículo en donde se encuentran él y su familia. No tienen buen aspecto.

			En el momento que dice «Brian Dark», siento que yo también me pongo tan rígido como mi hermano y mi padre. Una corriente helada me recorre los huesos; apenas me atrevo a mover los ojos por un segundo hacia el monitor que tenemos al lado, pero me basta para reconocernos. Nos vemos fatales.

			De la helada paralizante paso a sentir cómo mi sangre comienza a calentarse y luego a hervir, subiéndome por la cara y rodeándome el cráneo; el corazón me palpita en los oídos. Es como si me cubrieran la cabeza con un casco caliente que solo me deja percibir el intenso sonido del flujo rítmico de la sangre por mis venas. Temo perderme los detalles de la exposición de Nigel, pues, aunque veo que está hablando, apenas lo escucho.

			«Contrólate, Derin, contrólate». Me obligo a inspirar y espirar profundo varias veces para tranquilizarme.

			—Dos jóvenes de Comunes que se han desviado del buen camino, con un historial de rebeldía y de faltas al orden público —dice Nigel, respaldando sus afirmaciones con imágenes y vídeos de Brian y Liam, juntos y por separado, en los que se les ve en alguna pelea, gritando insultos contra el Gobierno o manchando paredes con grafiti.

			Me impresiona lo bien que han editado las imágenes. Algunas son de hace cuatro o cinco años. La mayoría son de nuestra escuela y de un parque público en nuestro vecindario. Incluso recuerdo una de las peleas contra unos odiosos chicos que se dedicaban a tiranizar a los más pequeños. Aunque las imágenes originales son reales, obviamente han sido alteradas. Las escenas de los grafitis son falsas, y los insultos contra el Gobierno son voces superpuestas.

			—Y que, por su predisposición a la desobediencia y la sublevación —prosigue—, se dejaron manipular con engaños por el acusado Michael Wallace para agredir a las fuerzas de seguridad la tarde del atentado, con el fin de crear una distracción que facilitase a los terroristas ejecutar su despiadado plan de ataque contra el regente.

			Muestran imágenes de algunos chicos atacando a los CAT, pero sus rostros apenas son visibles. Han manipulado el color del cabello de uno de ellos, para que parezca el de Brian, pero es ridículo, ni siquiera la ropa es la misma que llevaba puesta Brian ese día. El fondo de la escena se mira borroso y no se logra reconocer. Si las imágenes son reales, podrían ser de cualquier lugar del país. Pero lo más probable es que se trate de escenas filmadas siguiendo un guion.

			¿Cómo es posible que pueda mentir de manera tan descarada? Ahora resulta que el cuento va de que Wallace utilizó a mi hermano y a Liam para distraer a las fuerzas de seguridad mientras se realizaba el ataque. Si el asunto no fuese tan serio, esta historieta resultaría risible.

			Pero algo que ha dicho me da una pizca de esperanza. Ha dicho «se dejaron manipular» y «agredir a las fuerzas de seguridad». Puede no significar gran cosa, pero puede también ser la diferencia entre la vida y la muerte. Si los cargos en su contra resultan ser menos graves de lo anunciado con anterioridad, eso los podría salvar de la ejecución.

			Decido aferrarme a esta esperanza. La alternativa es demasiado dolorosa.

			Antes de formular la acusación oficial, Nigel prosigue con la parte que corresponde a las familias de los acusados.

			Inspiro profundo y espero varios segundos para soltar el aire. Queda poco tiempo para que den las nueve de la noche, hora en que termina el primer día del juicio, y me atrevo a creer que no hay suficiente tiempo para que nos hagan quedar demasiado mal.

			De cualquier manera, ahora viene lo que podría destruir o salvar a mi familia.

			Comienza con los Mitchell.

			Para mi sorpresa, es bastante indulgente con ellos. Los presenta como buena familia de Comunes, honesta y trabajadora, que contribuye a la sociedad y que no ha cometido grandes faltas, con excepción de haber fallado en la educación y formación de su hijo.

			Podría haber sido mucho peor. Apenas han sacado imágenes de los padres y de Nick, el hermano de Liam. Se pueden considerar afortunados.

			Ahora vamos nosotros. Mi corazón martillea como ametralladora.

			Intento tragar, pero la garganta no colabora, se me ha paralizado.

			Aparecen las imágenes de los agentes CAT escoltándonos desde nuestra casa hacia las furgonetas negras.

			«Esto no comienza bien, el arresto de mi familia transmitido a toda la nación», pienso, resignándome a que iremos de mal en peor.

			Pero a medida que Nigel prosigue, me voy tranquilizando. Es también muy benévolo con nosotros. No me lo esperaba.

			Presenta a mi padre como un maestro modelo que ha contribuido al bienestar del país, dedicado con entusiasmo a la enseñanza de los futuros hombres y mujeres de Englandom. Habla muy bien de mi madre y la describe como un ama de casa cariñosa, entregada a su familia y a sus labores sociales. Lily es una chica amable y aplicada en los estudios. Y yo, Derin Dark, hermano mayor del acusado, soy un miembro intachable de Comunes, recién graduado de oficial del Ejército, hijo ejemplar de Englandom.

			¿Será posible? ¿Está Nigel preparando el camino para absolver a Brian y a mi familia?

			Estoy demasiado confundido.

			Concluye la acusación con un breve resumen de los hechos, y me preparo para lo que viene, la parte decisiva. Ya no sé qué esperar, puede ocurrir cualquier cosa.

			—Por tanto —anuncia en tono solemne—, la nación acusa a Liam Mitchell y a Brian Dark de cometer los delitos de agitación popular, desacato a la autoridad y agresión a las fuerzas de seguridad.

			No lo puedo creer. Seguramente no he escuchado bien. ¿Qué es lo que ha dicho?

			Repito en mi mente los cargos: «Agitación popular, desacato, agresión a las fuerzas de seguridad». Vacilo un segundo. No sé si deba alegrarme, pero decido que sí. Es buena noticia. Claro que es buena noticia.

			Nada de asociaciones ilícitas ni conspiración contra el Gobierno ni actos terroristas. Por alguna razón, Nigel ha decidido cambiar la acusación formal. La ha aminorado, es mucho más leve.

			Por primera vez desde que comenzó esta pesadilla siento un ligero alivio. Ahora veo probable que Brian se salve, que no lo ejecuten.

			Toda mi familia se vuelve hacia mí con mirada confundida. Esperan que les dé una señal, positiva o negativa, puesto que no están seguros de lo que esto significa.

			Yo asiento muy despacio, esbozando una sonrisa apenas visible. Sin duda ellos entienden lo que comunican mis ojos: una chispa de optimismo.

			Incluso los argumentos que expone el abogado defensor a favor de Brian y Liam parecen más serios, más congruentes y con menos ingredientes de comedia que en sus intervenciones anteriores. Exalta sus virtudes y, sobre todo, las de sus familias. Al final los califica como «dos pobres muchachos confundidos, que han sido presas del engaño y la manipulación, pero sin intención de causar ningún daño».

			Es, en definitiva, un resultado positivo. Claro, positivo en vista de las demás opciones, que hubiesen sido fatales. Pero algo es algo.

			El programa de esta noche se acerca al final y Nigel insiste a los televidentes que mañana deben sintonizar la segunda parte del programa para emitir su veredicto.

			Para concluir en tono dramático, se sube a la plataforma circular del centro del plató y, acompañado de la misma fanfarria del inicio y de los aplausos del público, desaparece como un ser etéreo por el hueco del piso.

			* * *

			Estamos sentados a la mesa del comedor del apartamento de la Torre de la Victoria.

			Al término de la transmisión de la primera parte del Juicio del pueblo, los agentes de seguridad nos escoltaron de regreso a nuestra confortable prisión, en donde ya nos esperaba el obligado y suculento banquete de Stevens. Nos sentimos agotadísimos luego de las extenuantes seis horas que pasamos en el estudio: tres de preparación en el camerino y tres de la transmisión del juicio. Sin embargo, a pesar del cansancio físico y mental, tenemos motivos para sentirnos cautelosamente optimistas.

			Además, tenemos hambre, así que le entramos con todo a los manjares.

			—Ya ven, ¿qué les había prometido? —dice mi padre en tono jubiloso—. La generosidad y el sentido de la justicia del regente y del comandante Crowley son ejemplares.

			Hace bien su papel para los micrófonos ocultos.

			—Por supuesto, cariño —dice mi madre—. Nunca hay razón para dudar de la sabiduría de nuestros líderes. Aun en los momentos de flaqueza, nos sorprenden con su bondad. Somos afortunados.

			Hasta ella parece otra persona hablando así. A esto nos obligan para sobrevivir.

			—¿Podremos entonces volver a casa? —pregunta Lily inocentemente, ajena al detestable guion que el resto de nosotros sigue al pie de la letra.

			—Esperemos que sí. Tenemos que confiar en la justicia —le digo, sonriendo.

			Hemos sorteado aceptablemente bien el primer obstáculo, pero falta lo peor.

			El televoting de mañana será amañado, sin duda. Y aunque no lo fuese: no hay manera de que la ciudadanía vote a favor de los acusados. ¿Quién se atrevería a votar en contra del fiscal de la nación? ¿Quién osaría desafiar a Nigel Crowley, en vista de que toda acción realizada en las teleCards queda registrada en el expediente personal de cada ciudadano? Sería firmar la propia ejecución. Yo mismo he votado siempre en contra de los acusados en anteriores transmisiones del Juicio del pueblo. Es impensable no hacerlo.

			Así que el veredicto lo podemos dar por descontado: los cinco acusados serán declarados culpables.

			Lo que no está claro es la sentencia que se dictará para cada uno.

			El cuento oficial es que las sentencias las decide un gremio secreto de expertos en leyes, pero todo el mundo sabe que ese gremio no existe y que es Nigel quien decide los castigos, bajo las órdenes de su padre.

			No me queda más que rogar para que mañana, por la razón que sea, sin importar sus perversos motivos, se muestre tan benévolo con nosotros como lo ha sido hoy.

			De lo contrario, sufriremos de la manera más espantosa que se pueda imaginar.

		


		
			

capítulo 11

			Los veredictos

			Estoy a punto de irme a la cama cuando uno de los agentes de seguridad entra al apartamento, como siempre, sin tocar a la puerta. Echa un vistazo alrededor hasta que me localiza en la barra de la cocina.

			—Teniente Dark —dice—, acompáñeme, por favor. Solo usted.

			Mis padres, que se habían quedado semidormidos en el sofá del salón, se levantan de golpe; se voltean primero hacia el agente y luego hacia mí, su mirada sorprendida e interrogante.

			—¿A dónde vamos? —pregunto, frunciendo el ceño.

			—Venga conmigo —responde secamente—, alguien quiere verlo.

			«¿Alguien quiere verme? ¿A esta hora?», pienso, extrañado, pero de inmediato puedo imaginarme de qué se trata.

			El capitán Foster. Ha logrado hacer algo por nosotros y quizá ha sobornado a alguien para verme. Tendrá algo muy importante que comunicar para arriesgarse así.

			Aunque el agente ha hablado sin rodeos y no tiene pinta de querer esconder nada. Además, aquí nos escuchan en todo momento, así que, pensándolo bien, no, no es nada irregular, seguramente el capitán ha conseguido un permiso especial para hablar conmigo. De alguna manera, ha podido interceder por nosotros. Quizá ha convencido a Nigel de que me debe algo, por lo ocurrido hace años, y tiene su aval para comunicarme alguna buena noticia.

			Tiene que ser eso.

			Respiro un suave aire de optimismo y no puedo evitar sonreír.

			—No se preocupen —les digo a mis padres, en tono tranquilo—, creo que sé quién quiere verme. Estaré de vuelta en un rato. —Volteo la cabeza hacia el agente—. Ahora vengo, voy a ponerme los zapatos.

			—Traiga también una chaqueta —dice—, afuera está fresco.

			—¿Cómo? ¿Vamos a salir?

			—Solo venga conmigo, apresúrese. No podemos demorar —responde en tono urgente.

			Entro al dormitorio sin poner demasiado cuidado en no hacer ruido. Brian duerme como un tronco y es difícil despertarlo. De todos nosotros, él es quien estaba más agotado y se vino a dormir hace media hora. Es comprensible, pues él corre el mayor peligro en este embrollo y, aunque no lo exterioriza demasiado, las emociones le han pegado fuerte.

			Me pongo los zapatos y saco del armario la única chaqueta que traje de mi casa.

			Cuando regreso al salón, el agente espera impaciente con la puerta del apartamento abierta. Hace señas rápidas con las manos para que me dé prisa.

			Bajamos por el ascensor hasta el nivel ocho y, cuando atravesamos el salón en dirección a las puertas de vidrio, comprendo a dónde vamos: al parque de la azotea.

			Me alegro de que el agente haya tenido la decencia de prevenirme de traer la chaqueta, pues hace bastante frío. Lo sigo hasta la mitad del parque, cerca de donde se encuentra la plataforma elevada del helipuerto. Me conduce a un costado, a la derecha, hasta el cerco de ladrillos que rodea la azotea.

			—Espere aquí, no se mueva de este sitio —dice y, sin más explicaciones, se da la vuelta y se retira. Lo sigo con la mirada mientras atraviesa el parque hasta el lado opuesto, a unos sesenta o setenta metros. Se queda quieto, observándome desde allí.

			Me doy la vuelta y apoyo las manos en el cerco, inclinándome un poco hacia delante, e intento fijar la mirada en la dirección correcta.

			Londres es un mar de luces; pero, a pesar de que no me encuentro a suficiente altura como para lograr ver toda la ciudad, creo poder distinguir el punto donde terminan las luces de la metrópoli y comienza la oscuridad fuera de la muralla.

			Quizá me lo esté imaginando, porque quiero que sea así, pero, si entrecierro un poco los ojos, creo distinguir en la distancia un resplandor tenue.

			Es la Franja. Allí, en algún lugar, se encuentra Dylan.

			Me asombro de cómo la percepción del tiempo puede variar tanto según las circunstancias. Siento que han pasado semanas desde la última vez que lo vi, desde el abrazo que, por mi torpeza, no pude corresponder, desde aquella mañana tan lejana cuando le entregué la figurilla del soldado; pero caigo en la cuenta de que todo eso ocurrió apenas ayer por la mañana.

			Es como si estuviera viviendo en dos mundos paralelos a la vez.

			En uno, me siento feliz, optimista; experimento sensaciones de dicha que no había sentido nunca antes y quiero estar cerca de él, de Dylan. En el otro mundo, el que me temo que es el real, vivo una pesadilla en la que todo por lo que he luchado en mi vida se desmorona. Un delirio que me tiene aplastado, desdichado y sin esperanzas.

			Quiero volver al mundo donde está él.

			Estoy casi seguro de que ese débil resplandor es la Franja. Debe serlo.

			Intento imaginarme qué estará haciendo Dylan en este momento. Me sobrecoge una desesperación irracional porque quiero respuestas a preguntas banales y no las obtengo: ¿qué habrá comido para la cena?, ¿cómo pasará su tiempo libre?, ¿qué ropa se pondrá para dormir?, ¿pensará en mí? Quiero saber todo sobre él, con tanta fuerza que me duele el pecho.

			De pronto, un zumbido ahogado, que por momentos se transforma en un silbido, me saca de mis cavilaciones. Me doy vuelta y levanto la vista. Veo las luces intermitentes en la parte del frente, debajo de la cabina, y los círculos de luces rojas parpadeantes que rodean las cubiertas cilíndricas de los cuatro rotores horizontales: es un helijet blanco, que se dispone a aterrizar sobre el helipuerto a pocos metros de donde me encuentro.

			Revolviendo algo de viento, aunque de manera sorprendentemente silenciosa, el helijet desciende con suavidad sobre la plataforma. Pasan algunos segundos y nadie baja de la aeronave, pero por el rabillo del ojo me percato de que el agente que me vigilaba desde el otro lado del parque ha volteado la cabeza hacia las puertas de vidrio de la Torre de la Victoria.

			Volteo yo también la mirada en esa dirección y veo a tres hombres aproximarse: dos agentes CAT escoltando a un hombre más bajo, de cabello plateado.

			No puede ser. Es Nigel.

			De golpe me siento como un bobo por haber pensado que era el capitán Foster quien quería verme. Ni por un instante se me pasó por la cabeza que el propio Nigel habría mandado a llamarme. Porque de esto se trata, ¿no?

			Aunque quizá solo es una coincidencia, y Nigel se dirige a su casa o quién sabe a dónde. Quizá ni se percate de que estoy aquí y se marche sin verme; enseguida viene el capitán a buscarme, sí, así debe ser.

			Pero no es así.

			Los dos CAT prosiguen la marcha hacia el helijet, pero Nigel dobla a la derecha, hacia mí. Desde aquí logro distinguir su asquerosa sonrisa.

			—¡Comandante! —exclamo cuando está a dos metros de distancia.

			—Nada de formalidades mientras estamos solos, Derin —dice, sacudiendo la mano.

			Ya se ha quitado el maquillaje de antes y ya cambió el traje azul brillante por pantalones negros y una chaqueta larga de cuero gris. Pero parece que no ha tenido tiempo de ducharse, ya que su pelo todavía tiene ese artificial color plateado y conserva ese mechón tan llamativo que con seguridad es falso.

			—¿Y bien? —continúa, acercándose más a mí—. ¿Qué te ha parecido el show?

			No sé qué espera que le diga, no sé qué decir. Pero es mejor que sea cuidadoso.

			—Ehm, estuviste impresionante —respondo—. Pero yo estaba tan nervioso que apenas me he enterado de nada.

			—Mi entrada es espectacular, ¿verdad? —dice, arqueando las cejas y sonriendo—. Sí, sí, es quizá un poco extravagante, pero es bueno para el tema del efecto.

			—Sí, supongo que sí —digo con cautela, sin saber a qué efecto se refiere.

			—¿Qué te pareció la acusación contra tu hermano? ¿Crees que he sido justo?

			Se me hace un nudo en la garganta. Presiento que me pone a prueba.

			—Me parece que has sido muy justo y benévolo —me obligo a responder; no puedo mirarlo a los ojos, así que inclino la cabeza hacia el suelo. Luego me atrevo a decir—: Ojalá que todo esto fuese solo una pesadilla y que mi familia y yo pudiéramos volver a nuestras vidas sin sufrir ningún daño.

			—Derin, Derin —me dice, fingiendo un tono amable, mientras coge mi barbilla con los dedos de su mano derecha y la levanta para verme a los ojos; me repugna sentir sus dedos en mi cara—, claro que he sido muy condescendiente, más que justo, pero lo he hecho por tu familia, por ti. Tu hermano no lo merece. No es leal a su país, al Gobierno, tú lo sabes. Ya ha demostrado en demasiadas ocasiones una tendencia rebelde. Es una bomba de tiempo.

			Con el dedo índice acaricia mi mejilla. Casi no lo soporto y quisiera arrancárselo, pero debo controlarme.

			—Tu hermano merecía una acusación mucho más grave —continúa—. Representa un peligro para la sociedad. Tarde o temprano terminaría uniéndose a los desgraciados radkers. —Hace una breve pausa y aparta la mano de mi cara—. No podemos permitir eso, ¿verdad? Tenemos que ejecutar a todos los acusados, de lo contrario, ¿qué mensaje estaríamos enviando a la población? El país requiere una clara señal de firmeza, una muestra de tolerancia cero a la desobediencia y a la rebelión.

			Se me cae el alma al suelo. Nada importa lo que sucedió hoy. Lo van a matar.

			—Nigel, te lo suplico —digo con mi voz a un instante de cortarse—, no lo mates, por favor. Lo haremos cambiar, será un ciudadano ejemplar, te lo juro.

			Una sonrisa burlona se dibuja en su rostro. Disfruta haciéndome implorar su favor.

			—Mira, Derin, en realidad, no me importa. Puedo convencer a mi padre de que no ejecutemos a los dos chicos. Ya tenemos suficiente espectáculo con Hall y los otros. Pero si lo hago, lo hago por ti, ¿entiendes? Y te lo voy a cobrar.

			Asiento con la cabeza sin decir palabra. Lo que sea, pero que no lo mate.

			Nigel levanta la mano de nuevo hacia mi cara y restriega su pulgar sobre mi boca, de un lado a otro, mientras sonríe repugnantemente. Mi nariz se llena con el penetrante olor del jabón que usa, una mezcla de corteza de árbol y frutas podridas. Me provoca náuseas.

			—Me encanta tu expresión de súplica —dice y se lame los labios de forma asquerosa—. Me voy a divertir mucho contigo.

			—¿Qué debo hacer? ¿Qué quieres que haga? —digo.

			—No lo he decidido. Ya te lo haré saber —responde, cambiando de pronto el tono lascivo por uno serio—. Por el momento, esmérate más en estar guapo. Te quiero atractivo, estás desaliñado y se te nota demasiado el cansancio.

			Me da dos palmadas en la mejilla y se da la vuelta. Se dirige al helijet y aborda.

			Yo me quedo rígido como piedra, intentando en vano asimilar lo que acaba de ocurrir, mientras veo cómo el helijet se eleva en silencio y se desliza en dirección al palacio de los Gobernadores.

			Me quedo así, con la mente en blanco, hasta que el agente se acerca desde el otro lado del parque para escoltarme de regreso.

			De vuelta en el apartamento tengo que mentir a mis padres. Les digo que alguien importante quiere ayudarnos y ha intercedido por nosotros. No menciono el nombre, pues no quiero meter en apuros al capitán Foster, pero ellos entienden que me refiero a él. Es decir, les digo lo que yo mismo había supuesto antes —¡qué estúpido he sido!— cuando el agente vino a buscarme.

			No tengo el corazón ni la valentía para decirles la verdad. No puedo revelarles que Nigel me ha dicho que el regente quiere que todos los acusados sean ejecutados, que no tiene importancia que los cargos contra Brian sean menos graves de lo que temíamos, que no sé si habré logrado convencerlo de que no lo mate.

			Me voy a la cama. Quiero estar solo, necesito pensar; por lo menos, debo intentarlo.

			Sin poner atención en lo que hago, me lavo la cara con jabón dos veces seguidas, restregándome también los labios. Por lo general, no bebo mucho alcohol, pero ahora sí que me hace falta para hacer desaparecer el repulsivo recuerdo de los dedos de Nigel. Solo nos trajeron una botella de vino con la cena, y no hay ninguna otra bebida alcohólica en la cocina.

			¿Qué es lo que en realidad querrá de mí? ¿Utilizarme para llevar a cabo sus fantasías sexuales? ¿Que me convierta en su amante secreto? ¿O tendrá en mente algún otro plan maquiavélico para verme sufrir por haberlo rechazado?

			Sea lo que sea, no me queda más remedio que aceptarlo si así logro evitar que ejecuten a mi hermano. Eso es lo único que importa. Lo demás, ya lo veremos.

			* * *

			Paso otra noche fatal, sin reposo. Cuando me despierto a la mañana siguiente, soy el primero en levantarme. Nos han anunciado la misma rutina que ayer, lo que significa largas horas de terrible espera encerrados en el apartamento, una breve pausa al aire libre en el parque de la azotea en el nivel ocho y comida espectacular de Stevens.

			A las tres de la tarde vienen por nosotros para llevarnos al mismo camerino de ayer.

			Visten a mis padres, a Lily y a Brian con otros atuendos, pero con el mismo estilo desafortunado, y yo llevo puesto un uniforme igual al de ayer. A las seis menos cuarto, Andrew Frost nos lleva al estudio, pero esta vez somos los últimos en llegar; los demás ya están aquí y ocupan los mismos cubículos que ayer.

			He pasado todo el día acostumbrándome a la idea de que aceptaré cualquier cosa que Nigel me exija, lo que sea. Estoy resignado a hacerlo a cambio de que no acabe con la vida de mi hermano.

			Sin embargo, cuando comienza la cuenta regresiva de treinta segundos para el inicio del programa, me golpea un pánico repentino.

			No hace ninguna diferencia lo que yo acepte hacer. Es irrelevante. Todo está en manos de Nigel. Si él así lo decide, puede ejecutar a Brian y, de todas formas, obligarme a hacer cualquier cosa. Todavía puede hacerles mucho daño a mis padres y a Lily. Tiene el poder absoluto. Mi única esperanza es que haya conservado un resto de humanidad dentro de sí y que aún no esté del todo corrompido como su padre.

			Esto es insoportable. Cada vez que pienso que estoy a punto de salvar a mi familia, algo perturbador me recuerda con un trompazo que no he logrado nada.

			La entrada de Nigel es igual de dramática que la de ayer, solo que hoy, en lugar de una túnica blanca, trae puesta una túnica roja, el color de la sangre.

			Los primeros tres cuartos de hora los utiliza para hacer una recapitulación de las acusaciones contra los cinco imputados y al finalizar indica que ha llegado la hora de que los ciudadanos tomen su decisión y transmitan su veredicto.

			En el instante que pronuncia la orden de «¡que comience el veredicto del pueblo!», una corta melodía de campanillas se multiplica por mil y resuena en el estudio: las teleCards del público reciben la señal de activación. Todos los ciudadanos del país deben emitir su voto.

			Resulta patético presenciar esta farsa.

			Durante los diez minutos del televoting, la producción pasa algunas de las imágenes del programa de ayer, comentadas con intenso dramatismo para elevar la tensión y el suspense en los espectadores y guiarlos así a un primer punto de clímax. Para nosotros —los acusados y sus familias—, estos diez minutos son un preludio del infierno.

			Parece que Nigel no anda con ánimos de perder el tiempo, pues al final exacto de los diez minutos se pone de pie y se dirige al centro del escenario.

			—Tenemos listos los resultados. El pueblo se ha expresado —anuncia.

			En la pantalla aparecen escritos en una columna, uno bajo el otro, los nombres de los cinco acusados. El nombre Graham Hall está en la primera fila y en la última aparece Brian Dark.

			—Muy bien —dice Nigel, mirando hacia la pantalla, y prosigue en tono muy dramático—: En el caso de la Gran Nación Imperial de Englandom en contra de Graham Hall, ¿cuál es el veredicto del pueblo? ¿Culpable o inocente?

			Desde las graderías del público un hombre mayor grita: «¡Culpable!».

			Nigel se voltea en la dirección de donde se escuchó el grito, sonríe, divertido, y se voltea de nuevo, buscando la cámara.

			—Paciencia, estimado ciudadano —dice, en tono alegre—, veamos primero cómo ha votado el país. —Alza de nuevo la mirada hacia la pantalla y repite—: Graham Hall, ¿culpable o inocente?

			A la derecha del nombre del gobernador Hall aparece una larga barra roja que en el centro tiene escrita la frase: «Culpable: 99,8 %».

			—¡Culpable! —ruge el público desde las graderías y martillea estrepitosamente el suelo con los pies.

			«99,8 %. Hasta para estos embusteros sería demasiado grosero poner cien por ciento», pienso, indignado.

			El gobernador Hall no se inmuta. Sigue en la misma posición de cabeza y hombros gachos que ha mantenido todo el tiempo.

			Nigel continúa con los veredictos. Uno a uno aparece a la derecha de cada acusado el resultado obtenido:

			Lewis Freeland. Culpable. 99,6 %.

			El público vuelve a rugir. La esposa deja escapar un terrible gemido y abraza a su marido, llorando inconsolable. La hija se ha quedado pálida como un papel y permanece inmóvil.

			Michael Wallace. Culpable. 98,7 %.

			En su cubículo hay menos melodrama. Su mujer abraza a sus dos pequeñas, que están una a cada lado suyo, y las tres sollozan con la cabeza inclinada. Las niñas no saben lo que ocurre, pero ven a su madre llorar, se asustan y también lloran. Esta vez el público parece conmoverse un poco, quizá por las niñas, ya que el rugido de «¡culpable!» es menos violento que en el caso de los dos primeros acusados.

			Toca el turno de Liam y Brian.

			Mi madre vuelve a apretar con fuerza mi mano, por puro reflejo, pues tiene que saber que solo hay un resultado posible.

			Liam Mitchell. Culpable. 96,8 %.

			Brian Dark. Culpable. 97,5 %.

			El rugido del público vuelve a resonar con la misma fuerza que antes.

			Así que ya está. El teatro del televoting, la farsa del veredicto de la ciudadanía ha concluido sin sorpresas. Todos los acusados son culpables.

			La tensión en el estudio se vuelve ahora más palpable que nunca. Nigel está a punto de pronunciar las sentencias. Estoy cubierto de sudor frío y no puedo dejar de temblar.

			Esta es la parte más perturbadora y sádica de todo el programa, y me entristece que mi madre y Lily tengan que presenciar lo que viene.

			La forma en que proceden con las sentencias es que, cuando hay más de un acusado —que por lo general es el caso—, el fiscal de la nación anuncia la sentencia del primero y, si es condenado a morir, la ejecución tiene lugar en ese instante, en directo para todo el país. Los demás acusados sufren presenciando el martirio del primero, deshechos de miedo ante la expectativa de que les toque la misma suerte fatídica. Es una tortura psicológica muy cruel.

			Una despampanante edecán de larguísimas piernas entrega a Nigel un sobre rojo que contiene la sentencia del primer acusado. Él abre el sobre y saca una tarjeta color crema.

			—Gobernador Graham Hall —dice en forma solemne, dirigiéndose al hombrecillo en el cubículo del centro—, póngase de pie para recibir su sentencia.

			Hall se levanta, apoya las dos manos sobre la barandilla frontal del cubículo y espera con la cabeza gacha.

			—El acusado Graham Hall —pronuncia Nigel—, a quien el pueblo de la Gran Nación Imperial de Englandom ha encontrado culpable de los cargos imputados, en especial, de conspirar en contra del Gobierno y de atentar contra la vida del regente, es sentenciado a muerte. Su ejecución se llevará a cabo de inmediato en la Cámara de Purgación.

		


		
			

capítulo 12

			La Cámara de Purgación

			Cuatro agentes de seguridad se aproximan al cubículo del gobernador Hall. Dos de ellos lo sujetan, cada uno por un brazo, pero el gobernador les hace una seña con la mano, dice algo y, por alguna razón, ellos lo sueltan. Se pone de pie y se deja guiar sin oponer resistencia. Se ha resignado completamente a que lo maten; supongo que quiere morir con dignidad.

			Se me revuelve el estómago al imaginarme cuál de los despiadados métodos de ejecución que he visto en otras ediciones del Juicio del pueblo van a utilizar con él.

			Los agentes lo conducen hasta la plataforma circular en el centro del plató, la misma que utiliza Nigel para sus apariciones y despedidas al inicio y al final del programa. Cuando están todos sobre el círculo, los agentes indican al gobernador que alce la mirada hacia Nigel, que observa desde el escenario.

			—Graham Hall —pronuncia Nigel—, por su traición a la patria ha sido condenado a muerte. —Levanta los brazos hacia los lados con las palmas hacia arriba y continúa con el tono de un líder religioso—: Reciba con valentía su castigo y ¡qué Dios se apiade de usted!

			La plataforma circular comienza a descender y desaparece en la oscuridad del agujero. De ahora en adelante, seguimos el camino a la muerte de Hall a través de las imágenes de la gran pantalla del estudio y en el monitor que tenemos al lado.

			Vemos ahora una habitación en penumbras, iluminada solo en el sitio en donde comienza a aparecer la plataforma que desciende. La perspectiva de la imagen cambia y muestra a Hall y los agentes al fondo de un túnel oscuro que se ilumina con luz roja a medida que lo recorren mientras resuena el himno de Englandom.

			Es el Camino de los Traidores. El sendero a la agonía en la Cámara de Purgación.

			Al llegar al final del túnel se encuentran con una gruesa puerta metálica que se desliza a un lado, introduciéndose dentro de la pared. Entran a otra habitación, también en penumbras, en la que no se percibe nada con excepción de la extraña máquina iluminada con potentes reflectores. Consiste en una especie de cilindro de vidrio, quizá de un metro de diámetro y unos dos y medio metros de altura, colocado sobre una plataforma metálica. Varios tubos delgados lo rodean y a una altura de medio metro se doblan y conectan con él. Por la parte superior, el cilindro está unido a una tolva metálica que llega hasta el techo. Adentro del vidrio —más o menos, a la mitad de la altura— hay un separador negro de varios centímetros de grosor que divide el cilindro en una parte inferior y otra superior.

			Los agentes llevan al gobernador Hall hasta la parte posterior, en donde hay una puertecilla de acceso. De algún lugar aparecen dos figuras encapuchadas vestidas de negro y con grotescas máscaras blancas: son los verdugos. Ahora ellos se hacen cargo y los cuatro agentes se retiran.

			Los verdugos indican a Hall cómo meterse al cilindro. Debe agacharse por debajo del separador horizontal y luego tiene que erigirse para introducir su cuerpo por una abertura que hay en este. La abertura no es solo un agujero, sino que está unida a un chaleco de material oscuro y flexible, como el que usan los buzos, por el que Hall debe pasar brazos y cabeza. El resultado es que la parte inferior de su cuerpo se encuentra debajo del separador y arriba están el pecho, los brazos y la cabeza. El chaleco le queda muy ajustado desde el cuello hasta el pecho y luego baja bastante más holgado, con mucho material de sobra que cae como acordeón hasta el punto donde se une a la abertura del separador.

			No estoy seguro de qué harán con el pobre hombre —no había visto esta máquina en anteriores Juicios del pueblo—, pero comienzo a formarme ideas. Se me pone la piel de gallina y los pelos de los brazos se me erizan.

			Los verdugos sujetan los pies del gobernador a unos grilletes en el piso y luego hacen que levante los brazos y se los sujetan por las muñecas a unas esposas en la parte superior.

			Hall comienza a perder la compostura y cae presa del pánico. Gotas de sudor le chorrean de la frente, ha puesto una mirada de terror y respira de manera muy acelerada. Los verdugos cierran la portezuela trasera y se retiran. Hall queda solo y atrapado en la Cámara de Purgación, a la espera de un martirio que no se puede desear a nadie.

			Pero la crueldad del regente Crowley, perpetrada por su hijo, apenas comienza.

			—Allí lo tenemos, estimados ciudadanos —dice Nigel—: el traidor Graham Hall, listo para recibir su castigo. El proceso que apagará su vida para conducirlo ante la presencia de Dios Todopoderoso le hará sentir el efecto purificador del fuego y del agua.

			Sé lo que viene.

			Volteo la cabeza hacia mi madre y la inclino un poco para acercarme a su oído.

			—No dejes que Lily vea esto —mascullo en un susurro.

			Ruego para que no vea nada. Los gritos, por sí solos, serán horrorosos.

			—Y como muestra sublime de lealtad a la patria —continúa Nigel, señalando con su brazo la zona vip del público—, Lucius Hall tendrá el honor de activar el mecanismo que dará inicio a la purgación de su padre, traidor de la patria.

			Se escuchan varios gemidos ahogados entre el público de las graderías.

			Esto sí que impresiona a muchos.

			Lucius Hall se levanta de su puesto y se dirige al escenario. Nigel lo recibe con brazos extendidos y le da un exagerado abrazo.

			—Querido amigo —le dice, en un fingido tono acongojado—, te acompañamos en tu desdicha. Estamos contigo.

			—Gracias, comandante —responde Lucius, haciendo bien su papel de hijo dolido.

			—Compartimos tu pena —continúa Nigel—. Por la traición de tu padre, pierdes un ser querido, pero por tu magnífica lealtad te ganas el amor y la admiración del regente y de todo el pueblo. ¿Quieres decir algunas palabras?

			—Solamente quiero pedir perdón —dice Lucius—. Han manchado el nombre de mi familia para cometer una maldad detestable. La persona que ahora recibirá su justo castigo ya no es mi padre. Mi padre murió en el instante mismo en el que se fraguó el crimen. Suplico al regente, imploro a los ciudadanos de Englandom: por favor, no nos juzguen a mí y a mi familia por sus acciones, perdonen a este humilde siervo.

			Lucius se pone de rodillas, apoya las manos sobre el suelo y se dobla hacia adelante, hasta que su frente también toca el suelo.

			—¡Lucius! ¡Lucius! ¡Lucius! —corea el público.

			—Vamos, vamos, levántate —dice Nigel, cogiéndolo del brazo para que se ponga de pie—. No debes sufrir más. Tienes el perdón y el consuelo de tu regente.

			No soporto esta semejante bufonada. Es absolutamente nefasta.

			Cuando las alabanzas de Nigel y del público concluyen, la misma edecán de melena rubia entrega a Lucius un pequeño aparato con dos antenillas: el mando a control para activar la Cámara de Purgación.

			—Adelante, Lucius —le indica Nigel—, es hora de liberarte de la mugre que ha ensuciado tu nombre y te ha causado tanto sufrimiento.

			Lucius mueve un interruptor en el control remoto. Ahora comienza la barbarie.

			En la transmisión escuchamos sonidos mecánicos y vemos que las luces que iluminan la Cámara de Purgación aumentan de intensidad. Por arriba del cilindro comienza a caer agua en gran caudal. La mitad superior, arriba del separador, se llena muy pronto, hasta que el agua cubre los hombros del gobernador Hall. El separador y el medio traje de buzo deben ser herméticos, ya que la mitad inferior está completamente seca.

			Cuando el nivel del agua le llega a mitad del cuello, el fuego aparece.

			Los tubos que conectan con el cilindro funcionan como sopletes. Arrojan delgadas llamas de color azulado que chamuscan las piernas del gobernador. El efecto es inmediato.

			En segundos, el fuego incinera la tela de sus pantalones y abrasan la piel. El gobernador grita como loco y sacude su cuerpo con violencia. En un instante, la piel de sus piernas se derrite y revela la roja carne cruda, que luego se torna negra.

			Es un espectáculo macabro.

			Quizá me lo imagino, pero percibo un penetrante olor a carne quemada. Cuando siento que me sube la bilis a la garganta y estoy a punto de vomitar, retiran la imagen de las piernas achicharradas y nos muestran la parte superior del cilindro.

			Deseo con todo mi ser que Hall muera pronto. Ningún ser humano merece sufrir de manera tan cruel. Una vez que el agua le cubre toda la cabeza, los gritos son sustituidos por un borboteo desesperado que sale de su boca. Los diseñadores de la Cámara de Purgación han pensado hasta en el último detalle. Micrófonos especiales que funcionan debajo del agua transmiten los sonidos bestiales del gobernador, que con sus piernas calcinadas ahora muere ahogado. Un destello me retorna a mi infancia, al lago Windermere, a la lancha… Soy yo el que se ahoga.

			Al cabo de varios segundos más, el cuerpo del gobernador por fin deja de sacudirse.

			Hall está muerto.

			Dejo escapar un largo suspiro e inspiro profundo. No estoy seguro de cuánto tiempo habrá transcurrido desde que Lucius Hall activó la Cámara de Purgación, pero creo que durante todo ese rato contuve la respiración. Me duelen los pulmones.

			No tengo el valor de voltear a mi lado para ver a mis padres y a Lily. Daría cualquier cosa porque no hubieran visto esto. Brian, frente a nosotros, no se ha movido. No le veo la cara, pero puedo imaginarme lo terrible que debe haber sido para él presenciar esta atrocidad.

			Mi corazón palpita a mil por hora y me sobrecoge el pánico.

			«¿Y si Nigel decide ignorar lo que dijo anoche y ejecuta a Brian? ¿Y si lo condena a la misma muerte diabólica que al gobernador Hall?».

			No. No lo voy a permitir. Tengo que hacer algo.

			Visualizo la ubicación de todos los agentes de seguridad: cuatro detrás de cada cubículo de los acusados restantes, dieciséis en total; dos agentes en cada una de las salidas de atrás, frente a los túneles. Hay diez metros desde aquí hasta el escenario.

			Sí, creo que es posible. Tiene que ser posible.

			Cuando el maldito de Nigel anuncie la sentencia de Brian brincaré sobre la baranda y me lanzaré sobre él, antes de que me alcancen los agentes. Amenazaré con retorcerle el cuello si alguien se acerca. Luego veo cómo saco de aquí a mi familia, llevándome a Nigel de rehén.

			«¡Es una locura! Jamás lo lograrás y los matarán a todos», me grita la voz de la razón, pero la ignoro. No permitiré que asesinen a mi hermano de una manera tan espantosa, y menos frente a mis padres y mi pequeña hermana. Está decidido.

			Me devuelve a la realidad el sorpresivo anuncio de Nigel.

			El próximo acusado que recibirá su sentencia no será Lewis Freeland, el jefe de Gobierno del gobernador Hall, sino que Michael Wallace, el joven padre de las dos niñas rubias en el cubículo a nuestra derecha; el que, según la farsa de la acusación, engañó y manipuló a Brian y Liam para crear una distracción, enfrentándose a las fuerzas de seguridad.

			No entiendo por qué Nigel ha cambiado el orden de las sentencias. Se supone que después del gobernador Hall seguiría Freeland.

			Pero, antes de que Nigel dicte sentencia, se me ocurre el macabro motivo por el cual habrá decidido o tenido que esperar para ejecutar a Freeland: si el regente Crowley quiere que lo ejecuten de la misma manera cruel que al gobernador Hall, entonces habrá que retirar del cilindro el cadáver de Hall y dejar todo limpio y preparado para recibir a su siguiente víctima. Un motivo práctico aunque muy espeluznante.

			Eso me indica que a Wallace lo ejecutarán de forma distinta.

			Nigel comunica su sentencia de muerte. La esposa, que durante toda la ejecución anterior había sollozado en silencio abrazada a sus dos hijas, no puede contenerse más y deja escapar un chillido agudo. Ella y las dos niñas lo envuelven con sus brazos y no lo sueltan hasta que los agentes llegan para escoltarlo a la Cámara de Purgación.

			Me parte el alma pensar lo que harán con las dos niñas, ya que he escuchado rumores sobre lo que hacen con los hijos pequeños de los acusados que son considerados suficientemente bellos. A la madre la matarán, sin espectáculo, y más tarde anunciarán su ejecución a través de una nota al margen en las noticias. Pero ellas son tan hermosas que es muy probable que las vendan por una cantidad astronómica con seguridad en el exterior.

			El recorrido de Wallace es el mismo que el del ya fallecido gobernador Hall, solo que lo conducen a una Cámara de Purgación diferente.

			En la pantalla vemos una caja o escaparate de vidrio sobre un pedestal metálico, similar en tamaño al cilindro en el que ejecutaron a Graham Hall, solo que es rectangular. Parece que no hay ningún tipo de aparatos especiales ni tubos ni nada.

			Los guardias meten a Michael Wallace en la caja, pero no lo sujetan a nada, es decir, se puede mover libremente dentro del espacio reducido.

			No se me ocurre de qué manera lo van a ejecutar. Quizá con algún tipo de gas, pero de inmediato rechazo la idea; sería muy poco espectacular para los estándares de los Crowley.

			—Queridos ciudadanos —dice Nigel, mirando directo a la cámara—, el traidor de la patria, Michael Wallace, es culpable de envenenar las mentes de decenas de jóvenes, coaccionándolos a sublevarse y cometer crímenes contra la nación. Por estos pecados, deberá experimentar en carne propia el terrible efecto del veneno. ¡Que el traidor sienta en su propio cuerpo el dolor y la deformación que ha causado en las mentes de nuestros jóvenes!

			Wallace busca, desesperado, por todas partes dentro de la caja de vidrio, intentando averiguar de dónde vendrá su muerte.

			De pronto, en el suelo de la caja se abre una rejilla que antes no se notaba. Una delgada línea negra comienza a salir de ella y, en cuestión de segundos, se torna en una mancha oscura que brota de manera efervescente. En el zoom podemos ver ahora los miles de pequeños escorpiones que solo conocen una dirección: el cuerpo de Wallace.

			De forma frenética, Michael Wallace intenta aplastar con los pies los arácnidos venenosos, pero son tantos, miles, que la tarea es imposible. No pasan ni cinco segundos y los primeros escorpiones han logrado introducirse por debajo de su pantalón y le insertan los aguijones venenosos. A juzgar por los gritos desesperados y los movimientos violentos, el dolor debe ser insoportable. Los escorpiones comienzan a subir por todo su cuerpo; algunos ya le pinchan los brazos y el cuello. Wallace gime y se retuerce como un demente.

			Cuando deciden que han pinchado lo suficiente, los escorpiones se retiran por las rejillas tan rápido como aparecieron.

			Las cámaras de alta definición permiten ver cada detalle del martirio y nos muestran cómo la piel de Wallace, sobre todo, su cara, se torna verde; sus venas se oscurecen de tal manera que ahora su cuerpo parece cubierto por una telaraña de gruesos hilos negros. No transcurre mucho tiempo y comienza a hincharse, mientras que de la nariz, boca, oídos y ojos le brota un asqueroso líquido amarillezco. Wallace cae al suelo y, aunque cesan los monstruosos gemidos, lo que antes era su cuerpo no deja de moverse.

			Es incomprensible cómo su cuerpo se desfigura de tal manera; ahora es casi irreconocible como cuerpo humano, pero el desgraciado hombre no muere aún. Tienen que pasar alrededor de dos minutos más hasta que la masa amorfa y llena de pus deja de palpitar, y finalmente se puede asumir —o desear— que Wallace está muerto.

			Dirijo la mirada al cubículo de su familia.

			Hasta ahora me percato de que la esposa se ha desmayado y las dos niñas lloran inconsolables con la cara hundida en el cuerpo de su madre. Cuatro agentes se acercan a su cubículo. Dos de ellos sacan del estudio a la mujer inconsciente por uno de los túneles posteriores, mientras los otros dos levantan a las niñas —que ahora gritan desesperadas—, y se las llevan por el otro. Es una escena desgarradora. Me doy cuenta de algunas caras llenas de angustia y compasión entre el público de las graderías.

			Mi familia está igual de alterada. Mi madre y Lily tienen la cara llena de lágrimas y apenas pueden controlar los sollozos.

			Es difícil describir el odio que siento en este momento por Nigel y toda la desdeñable estirpe de los Crowley. Desearía que ellos mismos tuviesen que sufrir una tortura tan bestial, tan diabólica. No quiero ni pensar cómo se sienten mis padres y mis hermanos.

			Pero no nos dejan mucho tiempo para lidiar con nuestras emociones. El espectáculo debe continuar.

			Ahora sí llega el turno de Lewis Freeland, el jefe de Gobierno del gobernador Hall.

			Cuando Nigel pronuncia la sentencia de muerte y los agentes de seguridad se aproximan para llevarlo a la Cámara de Purgación, la esposa enloquece y se vuelve una fiera.

			—¡Nooo! ¡Desgraciados! ¡Nooo! —grita como desquiciada y se lanza encima del esposo, poniendo en apuros a los agentes. En su ataque de histeria, logra forcejear y defenderse por más rato de lo que cualquiera pensaría, hasta que la someten con cachiporras eléctricas; entre cuatro la sacan a rastras del estudio. La hija ha caído en un estado de shock.

			—Observa, pueblo de Englandom —interviene Nigel—. ¿Te das cuenta del trastorno que produce la traición? Nada bueno resulta del pecado, solo angustia y dolor.

			El ritual para llevar a Freeland hacia la Cámara de Purgación se repite. Como me imaginaba, lo conducen a la misma sala a donde habían llevado al gobernador Hall. El cilindro de vidrio y todo el resto del aparataje están tan relucientes como nuevos.

			Los verdugos colocan y sujetan a Freeland dentro del cilindro igual que lo hicieron con Hall. Todo indica que morirá de la misma manera, por el fuego y el agua.

			Pero los Crowley no pretenden dejar pasar esta oportunidad para deleitarse aún más con su sadismo enfermizo. Deciden mostrar otro de sus perversos métodos de tortura.

			No me entero muy bien del preámbulo de Nigel y solo percibo las frases «su intención de desgarrar a la nación con acciones subversivas» y «sufrirá en carne propia el dolor del desgarro».

			Cuando se activa la Cámara de Purgación, no aparecen las llamas para carbonizar las piernas de Freeland, sino que brotan dos chorros de agua, por arriba y por abajo del cilindro, hasta que la mitad inferior se llena y, en la superior, el agua le llega hasta el cuello.

			De pronto, algo comienza a moverse en el fondo.

			De algún lugar en el suelo salen varios pececillos de unos cinco centímetros de longitud. Parecen inofensivos, pero obviamente no lo son. Muestran un zoom de uno de los peces y vemos la pequeña boca con dos hileras de diminutos dientes afilados. Los he visto y he leído sobre ellos en el Museo de Historia Natural: pirañas. Al principio, los peces no parecen muy seguros. Solo uno de ellos se atreve a mordisquear el pantalón de Freeland a la altura del muslo derecho. El Petex del que está hecho el pantalón no representa gran obstáculo para los dientes afilados del pececillo, pues, al cabo de unos segundos, la pequeña piraña atraviesa la tela y comienza a roer la pierna. Freeland, que no puede ver lo que sucede debajo del separador del cilindro, se retuerce en un espasmo al sentir los mordiscos.

			A partir de la primera gota de sangre que se dispersa en el agua, la timidez del resto de los pececillos se esfuma por completo. El enjambre se lanza sobre las piernas de Freeland y no hay cómo detener la frenética voracidad de carne. Freeland grita y se retuerce, enloquecido, mientras las pirañas desgarran sus piernas. Cuando la sangre enturbia el agua, las cámaras se enfocan en la parte superior del cilindro, en los bestiales aullidos de Freeland.

			En la parte más alta del cilindro se abre una ranura que comienza a escupir otro chorro de pequeñas pirañas, que al caer en el agua no pierden tiempo para volcarse sobre el resto del cuerpo que permanece ileso. Queda claro por qué han dejado la cabeza de Freeland fuera del agua, es sadismo puro: por un lado, debajo del agua se habría ahogado demasiado rápido, y su sufrimiento hubiese sido menos prolongado; por el otro, ahora que la sangre ha tornado el agua de color rojo, las horribles muecas de su rostro y los alaridos son lo único que todavía expresan la cruel agonía de este hombre.

			Las pirañas deben estar avanzando muy deprisa en el interior del cuerpo, pues al poco rato Freeland deja de gritar y contorsionarse, y su cabeza cae hacia delante con la cara casi tocando el agua. Sin duda, las pirañas llegaron a una arteria u órgano vital, quizá el corazón, y lo han devorado. Freeland está muerto.

		


		
			

capítulo 13

			Desleales

			El último Juicio del pueblo tuvo lugar hace unos cuatro o cinco meses. En esa ocasión, los acusados eran tres prominentes radkers, capturados tras un ataque terrorista en el que se descarriló un tren que venía a Londres repleto de carnes y productos lácteos. Usaron bombas incendiarias para hacer arder toda la comida, de tal manera que cientos de toneladas de alimentos quedaron hechos carbón.

			Los tres fueron ejecutados, obviamente. Las formas en las que murieron en la Cámara de Purgación —todas incluyendo terrible dolor y sufrimiento prolongado— me parecieron entonces sumamente inhumanas, pero lo que acabamos de presenciar excede en mucho el nivel de crueldad al que nos tenían acostumbrados.

			A pesar del agotamiento psicológico tras este despliegue sanguinario, puedo vislumbrar que los Crowley deben estar muy nerviosos. El regente debe sentirse agobiado por un peligro existencial; de otra manera, no me explico que haya optado por el increíble montaje del supuesto atentado y por la ejecución pública y repugnante del gobernador Hall y los otros dos. Envía una contundente amenaza al resto de sus enemigos: los Crowley controlan el poder absoluto; quien se atreva siquiera a cuestionarlo, sufrirá un martirio terrible.

			Pero, para mí y mi familia, esto no termina aquí. No se trata solo de una advertencia. Para nosotros esto es algo muy personal, de vida o muerte, y lo peor viene ahora. Nigel está a punto de pronunciar la sentencia en contra de Brian.

			Si el nivel de adrenalina en el cuerpo humano tuviese el efecto de cambiar el color de las personas, en este instante toda la audiencia vería cómo me pongo de color rojo candente. Apenas puedo frenar mis impulsos. En el momento en que Nigel anuncie que Brian será ejecutado, cada hebra de mis músculos brincará como un resorte.

			Estoy listo para abalanzarme sobre el escenario en busca de su garganta.

			No me importa que los agentes de seguridad nos acribillen con sus ametralladoras. No me asusta que nos maten las balas. Cualquier tipo de muerte es preferible a lo que estos déspotas sádicos podrían hacernos. No permitiré que toquen a mi familia.

			Casi de manera brusca aparto mi mano de la de mi madre, que no quiere soltarme, pero es que con su mano sujetando la mía perdería valiosas fracciones de segundo.

			Brian y Liam siguen las órdenes de Nigel y se ponen de pie.

			Mi madre no puede evitar coger de nuevo mi mano y apretarla con todas sus fuerzas. Esta vez, no tengo el valor para rechazarla. Aunque sea demasiado lento en el instante que deba salir disparado hacia el escenario, no puedo negarle este apoyo.

			Nigel comienza a pronunciar la sentencia, y me sobreviene un pánico imprevisto.

			«¿Y si mi mente quiere, pero mi cuerpo se niega a moverse?», pienso, al recordar la sensación paralizante de hace unos días durante mi graduación, unos segundos antes de que el capitán Foster dijera mi nombre para subir al escenario. Estaba tan nervioso que dudaba poder levantarme, estaba congelado.

			«¡No pienses en eso, Derin, concéntrate!», me grito.

			Claro que el cuerpo no me fallará, no ahora. Si apenas logro mantenerme quieto. Todas las fibras de mi cuerpo me empujan hacia el cuello de ese maldito. En unos segundos lo tendré rogándome que no lo mate.

			Concentro todos mis sentidos en las palabras que salen de su boca. No quiero perder el momento exacto en que mencione la ejecución. En ese instante debo soltar las riendas.

			—Los acusados Brian Dark y Liam Mitchell han sido declarados culpables de los cargos imputados —dice Nigel, señalándolos con sus brazos extendidos—. Sus crímenes contra la nación son repudiables y merecedores de un castigo justo.

			«¡Dilo, desgraciado, dilo ya, que aquí voy!».

			—En cualquier lugar del mundo corrupto fuera de nuestras fronteras, estos jóvenes descarriados y traidores serían castigados con la pena máxima —continúa, y yo ya no soporto la tensión en los músculos—. Pero la benevolencia de nuestro regente no tiene límites.

			En las pantallas aparece el retrato oficial del regente. Sonríe como un abuelo bondadoso.

			—En un acto de extrema generosidad —anuncia Nigel—, nuestro amado líder, mi padre, Eugene Crowley, indulta a estos dos ciudadanos del castigo de la ejecución.

			Mi cuerpo da un respingo violento y sé que mi madre ha hecho lo mismo. Ella deja escapar un gemido, que se repite como un eco en la audiencia del estudio.

			—¡Viva la generosidad del regente Crowley! —grita una mujer que es parte del equipo de animadores de la transmisión, y un coro sumiso replica:

			—¡Viva!

			—Así es, compatriotas —dice Nigel—. La generosidad de nuestro líder supremo no conoce límites. —Se vuelve hacia la enorme imagen de su padre y comienza a aplaudir.

			Ahora toda la audiencia entusiasmada aplaude y vitorea.

			¿Será posible? ¿Un indulto? No va a ejecutar a Brian. No me entra en la cabeza.

			No recuerdo ningún Juicio del pueblo en el que no hayan ejecutado a alguno de los acusados. Esto sería algo inédito.

			Brian se da vuelta y me mira, confundido, con la cara pálida. Mis padres y Lily están igual de aturdidos. Yo asiento levemente con la cabeza para indicarles que sí, que eso es lo que ha dicho Nigel. No van a ejecutarlo.

			Cuando Nigel considera que la lluvia de halagos y exclamaciones del público ha sido suficiente, prosigue:

			—Sí, mis queridos conciudadanos de Englandom, así es. Nuestro padre es ejemplar, sin paralelos. Estos jóvenes han sido exonerados de sufrir una dolorosa muerte en la Cámara de Purgación, y esto es un regalo sin precedentes. Pero no nos confundamos. Los crímenes cometidos son muy graves, y los culpables deben asumir su responsabilidad por ellos.

			Intento asimilar lo que dice. No tengo idea de lo que puede venir.

			—Por los crímenes cometidos en contra de nuestra nación y de nuestro regente —dice, leyendo de la tarjeta con las sentencias—, los acusados Brian Dark y Liam Mitchell son condenados a trabajar como prisioneros productivos en el Ventus.

			—¡Arriba el Ventus!, ¡viva Englandom! —Se escucha desde las graderías.

			Así que es esto. Se los llevan como esclavos al Ventus, el principal proyecto de infraestructura del país, del cual depende en gran medida el futuro de los Crowley.

			Hace unos diez años hubo un periodo de extrema escasez y frustración popular. Nuestra industria alimentaria no es capaz de suplir las necesidades de todos, y el país, desde hace mucho tiempo, no produce nada que pueda venderse al resto del mundo para generar divisas y comprar fuera lo que haga falta. Como solución permanente al problema, y considerado «el más importante proyecto estratégico de seguridad nacional», el Consejo de Gobernadores decidió construir el Ventus: una inmensa granja eólica de gigantescos aerogeneradores que, cuando estén terminados, producirán con la fuerza del viento energía eléctrica para abastecer a toda la isla, pero, además, arrojará un tremendo excedente de energía limpia que podrá ser exportado para llenar con divisas las arcas del Estado.

			Desde entonces, la monumental granja eólica se encuentra en construcción en el noreste del país, en Moray Firth, el estuario frente a las costas del protectorado de Highlands, en la antigua Escocia. A pesar de las dificultades técnicas casi imposibles de resolver —en ningún lugar del mundo se ha intentado algo de tal magnitud—, de los costos exorbitantes y de las vidas humanas que se han perdido, el Ventus está a punto de ser concluido.

			Y allí se llevan a Brian: a romperse la espalda en esa peligrosa obra de construcción.

			Debería sentirme aliviado de que no sufrirá en la Cámara de Purgación, la variante más espantosa. Aun así, comprendo que, en realidad, su muerte solo ha sido pospuesta. Y es que, aunque no sufrirá de manera espeluznante para espectáculo de la audiencia, ser enviado al Ventus también equivale a una sentencia de muerte.

			Es de conocimiento general que los prisioneros productivos que van al Ventus nunca regresan vivos. Puede ocurrir en un par de semanas, algunos meses o, con un poco de suerte, algunos años, pero las condiciones extremas que imperan allí conllevan a que la tasa de prisioneros que sufren accidentes fatales sea cercana al 100 %.

			Debo asimilar esto con tranquilidad, paso a paso. Al menos lo peor se ha evitado.

			Mis padres y Lily se lanzan sobre Brian y lo apretujan, fundidos en un mar de lágrimas. En el cubículo de los Mitchell se repite una escena similar. Después de casi dos horas de tortura psicológica, esperando ser testigos de la muerte de Brian y Liam, la certeza de que «se han salvado» es todo lo que importa, es lo único que vale.

			Dejo mis cavilaciones con respecto al Ventus para más tarde y me uno al desenfrenado abrazo grupal de mi familia.

			Pero Nigel no ha terminado todavía de alabar la magnánima generosidad de su padre.

			—Vean a estas familias, queridos amigos —dice, señalándonos—. El regente les regala la vida de sus hijos y, a cambio, les ofrece la oportunidad de redimir sus pecados, de servir al bien común, a nuestra nación.

			El público no falla en seguir las indicaciones de los animadores. Gritan y vitorean con las mismas frases aduladoras de toda la noche.

			—Pero no podemos olvidar —continúa Nigel— que alzarse en contra de nuestros líderes debe tener sus consecuencias. Somos generosos, pero también justos, y las leyes de nuestra nación son muy claras al respecto. —Vuelve a mirar la tarjeta de la sentencia y lee en voz alta—: De acuerdo con el Compendio de Leyes de la Sociedad Justa, la familia inmediata de los traidores de la patria comparte la responsabilidad por los crímenes cometidos.

			Se me detiene el pulso. Esto no ha terminado.

			—En este sentido —anuncia con solemnidad—, no solo los acusados Brian Dark y Liam Mitchell deberán servir a la patria como prisioneros productivos, sino que sus respectivos padres, Thomas Dark y Jonas Mitchell, responsables directos del comportamiento antipatriótico de sus hijos, son sentenciados también a contribuir a la obra del Ventus.

			No puede ser. Se llevan a mi padre.

			Maldigo a Nigel. Estoy seguro de que lo castiga así para castigarme a mí.

			—Además —prosigue—, el resto de las familias de los acusados pierde de inmediato todos sus privilegios de casta y sus miembros quedan degradados a desleales. Serán desterrados de Londres y expulsados a la Franja.

			—¡Desleales! ¡Desleales! —grita un hombre del público.

			Ni siquiera había pensado demasiado en una degradación. No debería sorprenderme, ya que era de esperarse, aunque ahora es lo que menos importa.

			No nos dejan mucho tiempo para asimilar la sentencia ni para despedirnos como quisiéramos. No nos conceden ningún momento de privacidad para decir adiós a mi hermano y a mi padre. Los cuatro agentes de nuestro cubículo les indican que deben ir con ellos. Todo sucede tan deprisa que mi madre no puede decir nada y apenas logra abrazarlos de nuevo.

			—Todo va a estar bien, no te preocupes —le dice mi padre, que parece no enterarse por completo de lo que ocurre. Ella solo gime y solloza.

			Yo alcanzo a tocar el brazo de Brian, que me mira desconcertado.

			—¡Sobrevive!, ¡sobrevivan! —le digo; es lo único que me sale de la boca.

			Abrazo a mi madre y a Lily lo más fuerte que puedo, y los tres contemplamos cómo se los llevan por uno de los túneles de la parte posterior del estudio, hasta que desaparecen. Por el otro túnel se han llevado a Liam y a su padre.

			Antes de su despedida y su dramático descenso en las entrañas de la tierra, Nigel exhorta a la audiencia a seguir en directo una emisión especial de Camino al destierro.

			En algunos casos emblemáticos de degradación, el Gobierno transmite imágenes de la expulsión a la Franja. Se trata, cómo no, de otro show de propaganda para mostrar lo humillante y desastrosa que resulta una degradación. Me entristece y, al mismo tiempo, me llena de rabia pensar en lo que tendrán que soportar mi madre y Lily. Ahora nos volveremos nosotros el centro de atención.

			Al término del programa, otro grupo de agentes de seguridad nos escolta de vuelta al camerino. Allí nos espera la teniente Deacon. Han traído nuestro equipaje del apartamento de la Torre de la Victoria, y sobre el tocador largo hay una bandeja con sándwiches y bebidas. En una esquina veo un perchero de barra con rodos del que cuelgan varias prendas de vestir.

			—Muy bien —dice con voz aburrida, siempre revisando sus notas para asegurarse de no olvidar nada—, tienen diez minutos para comer algo. Luego vendrán los estilistas para prepararlos. A las nueve y media en punto, vengo por ustedes. —Se da la vuelta y se larga.

			Al fin podemos estar un rato a solas, aunque sospecho que aún nos observan a través de una cámara oculta. Envuelvo a mi madre y a Lily con mis brazos.

			—No se preocupen, papá y Brian van a estar bien —digo en un susurro—. Sean fuertes, saldremos de esta, ya verán, pero sean fuertes ante lo que viene.

			Solo asienten.

			Luego, aunque las dos dicen que no tienen hambre, las obligo a que coman y beban algo. No tengo manera de saber hasta cuándo comeremos de nuevo.

			De pronto, la puerta del camerino se abre. Me doy la vuelta esperando encontrarme con la cara larga e inexpresiva de la teniente Deacon, que con seguridad olvidó algo.

			Pero no es ella, es el capitán Foster.

			—No tengo mucho tiempo —dice con voz nerviosa y gestos apresurados—, solo un minuto, no debería estar aquí. —Se acerca a mi madre y Lily, y las abraza—. Lo siento mucho, Emma, de verdad, lo lamento muchísimo. Por favor, tengan cuidado. —Luego se vuelve hacia mí y me susurra—: Derin, no te fíes de nada. Tienes que ser muy cuidadoso.

			—Sí, capitán —respondo, y prosigo con un hilo de voz—: ¿Tiene idea de lo que ocurrirá con ellos y con nosotros?

			—No —dice secamente—. Debo suponer que es verdad lo del Ventus. Pero ustedes, Derin… No sé qué pretende Nigel Crowley con enviarlos a la Franja y no sé lo que te habrá dicho, pero intenta huir, llévate a tu madre y Lily a donde puedas.

			—No puedo abandonar a papá y a Brian, los matarán —replico.

			—Lo sé, pero tienes que salvarlas a ellas y tienes que salvarte a ti —insiste el capitán.

			—¿Sabe qué querrá Nigel conmigo?

			—No, pero no te dejará así como si nada. Algo trama. Me he enterado de que debe ocuparse de un asunto personal en los próximos días, así que quizá te deje tranquilo un rato, pero luego volverá por ti. Huye.

			—Está bien, capitán, lo pensaré y veré qué puedo hacer.

			—Soy Alan, llámame Alan —dice con su voz a volumen normal y luego nos abraza a los tres y se marcha con lágrimas en los ojos.

			Los estilistas aparecen a la hora anunciada. Se apresuran a retirar el maquillaje del rostro de mi madre y de Lily, y les dejan el cabello de forma natural y sencilla. Nos piden que nos cambiamos de ropa, con lo que cuelga del perchero de la esquina. Son prendas muy simples, desgastadas y descoloridas, de Petex muy basto. Me pongo unos pantalones grises, una camiseta blanca y un burdo suéter color verde oscuro pero desteñido.

			Sin pensarlo, echo un vistazo al espejo y al verme me sobrecoge un repentino sentimiento de autocompasión.

			Hace apenas un par de días estaba parado frente a otro espejo, contemplando mi estupenda imagen con el reluciente uniforme de gala, a un paso de convertirme en oficial del Ejército y en patriota. Todo parecía resuelto para mí y mi familia, nuestro futuro no podía ser mejor. Y ahora esto. Mi padre y mi hermano prisioneros productivos; mi madre, mi hermana y yo degradados a desleales, a punto de ser desterrados a la Franja.

			«¡Dylan!», pienso de repente y la autocompasión se desvanece.

			Estaba seguro de que no volvería a verlo, pero ahora es muy probable que sí lo haga. No sé cuándo ni cómo, pero la simple posibilidad de verlo me reconforta. Me permito suprimir por algunos segundos los graves pensamientos sobre la desastrosa situación en la que nos encontramos y me deleito con la fantasía de un próximo reencuentro.

			Ni siquiera siento remordimiento por atreverme a cobijar pensamientos placenteros mientras mi familia atraviesa un calvario. Necesito pensar en él. Me da fuerza y valor.

			A las nueve y media en punto, aparece la teniente Deacon con su comitiva de agentes de seguridad para escoltarnos.

			* * *

			Al llegar a la que todavía es nuestra casa, nos encontramos con una escena surrealista.

			Es una noche oscura, con nubes que tapan la luna y las estrellas, pero nuestra casa está tan iluminada que parece que es de día. Tengo la impresión de que hay más reflectores y cámaras de televisión de las que había hace unos días, aquella mañana que volví de ver a Dylan en la Franja, cuando ya habían llegado por nosotros.

			Pero lo más chocante es que han llenado el jardín del frente con «espectadores», dejando libre solo la vereda que conduce hasta la puerta de la casa. Nunca había visto algo así en emisiones anteriores del programa.

			Atravesamos el angosto camino flanqueado por dos filas de agentes de seguridad que mantienen a raya a la turba encandecida. Reconozco entre la muchedumbre las caras de algunos de nuestros vecinos y me estremezco al darme cuenta de que son ellos los que profieren los insultos más vulgares.

			Una vez dentro, nos indican que podemos elegir algunas cosas; en principio, lo que queramos, a excepción de dispositivos electrónicos u objetos de valor. La única condición es que solo podemos llevar lo que seamos capaces de cargar nosotros mismos, es decir, todo lo que mi madre, Lily y yo podamos acarrear sobre nuestras espaldas. Tenemos poco tiempo, apenas un par de minutos. Les pido a ellas con urgencia que metan ropa, zapatos, chaquetas, todas las medicinas que tengamos en la casa y la comida que encuentren en la cocina. Además, se me ocurre llevar frazadas y almohadas, aunque no sé todavía dónde meterlas. Nos han dado pocas instrucciones sobre lo que nos espera. Actúo por instinto.

			Mientras nos lanzamos a la frenética tarea, las cámaras nos acompañan en todo instante. Parece que la producción quiere mostrar a los espectadores cada detalle de lo que decidimos llevar con nosotros. Me imagino los comentarios del conductor del programa, que debe estar especulando —o burlándose— sobre las razones por las que decidimos llevar una cosa y por las que desechamos otra.

			Por suerte, solo revisan de manera superficial lo que metemos en las bolsas.

			Cuando levanto un reloj despertador de mi habitación y se lo muestro al agente que me escolta para obtener su aprobación, él apenas mueve la mano para indicar que puedo llevarlo conmigo. Meto en una de las bolsas el despertador análogo con las quinientas libras de papel moneda que van escondidas dentro de la tapadera de la parte posterior. Las oculté allí hace varios meses, sin saber entonces que un día las necesitaría tanto.

			El tiempo asignado se esfuma en un instante. Nos indican que debemos partir. Parecemos verdaderos vagabundos cargando todas las maletas y bolsas que pudimos llenar.

			A punto de salir de la casa, noto que la multitud afuera comienza a excitarse.

			Sé que todo es un montaje del Gobierno para las cámaras, pero el rugido de los ciudadanos indignados que presencian nuestra degradación de casta es intimidante. Por una fracción de segundo se me ocurre que el plan de Nigel es que el gentío nos linche en el jardín de nuestra casa, pero me obligo a desechar ese pensamiento.

			Nos disponemos a atravesar la vereda. Los gritos e insultos que nos lanzan son peores que cuando entramos. De no estar rodeados de escoltas oficiales, estoy seguro de que la turba enfurecida, como mínimo, nos arrojaría piedras o alguna porquería; pero con toda seguridad las autoridades les han advertido, con amenaza de castigo, no lanzar nada, ya que probablemente también agredirían a los agentes y eso no se vería bien en la televisión.

			Casi a la mitad del camino volteo la cabeza, sin pensar, hacia la derecha, y por un segundo mis ojos se cruzan con los ojos llenos de lágrimas de mi querida amiga Zara. Es apenas un instante, pero es el tiempo suficiente para constatar el dolor y la pena que siente por nosotros. Sus labios se mueven intentando decirme algo, pero me resulta imposible descifrarlo. Pasamos demasiado rápido y su cara desaparece entre la multitud. En pensamientos, le reprocho que se haya arriesgado viniendo aquí. Pero al mismo tiempo la quiero aún más y le agradezco su enorme gesto de cariño.

			Justo en el momento en que salimos del jardín a la acera, escucho los gritos de una mujer enfurecida:

			—¡Malditos traidores!, ¡perra! —profiere en un tono cargado de odio y escupe en la cara a mi madre.

			Es Charlotte Harris, nuestra vecina.

		


		
			

capítulo 14

			Cariño y bondad

			Es pasada la medianoche cuando llegamos a la vivienda que nos han asignado en la Franja. De nuestra casa en Londres nos llevaron a la estación de intercambio del acceso ocho, en donde abordamos un tren que nos trajo hasta la ciudad de los desleales, siempre bajo custodia de agentes de seguridad. Nos condujeron hasta este pequeño apartamento en un edificio de varios niveles, en el sector siete, y una vez nos dieron las últimas instrucciones, por fin se marcharon.

			Todo ha sucedido tan deprisa que no he tenido tiempo de reflexionar sobre nuestra nueva situación. Nigel no quiere que nos «perdamos» en este enorme gueto, así que a mí me han asignado un puesto como agente de seguridad dentro de las fuerzas del orden público de la Franja. No es que sean generosos, es que quieren tenerme controlado. Aunque me pagarán algo, lo harán en créditos, no en el papel moneda ilegal, lo que significa que mi sueldo solo sirve para pagar el alquiler del minúsculo apartamento que nos proporciona el Gobierno. Si sobra algo, solo podemos utilizarlo para comprar alimentos en una de las tiendas oficiales.

			A mi madre y a Lily también les van a asignar labores, aunque no remuneradas con créditos, sino con algo de comida. Esto me entristece, ya que sospecho que les harán realizar trabajos duros, y Lily tendrá que laborar al menos la mitad del día, y aún no sabemos si podrá asistir a la escuela.

			El apartamento está localizado en el nivel nueve de un edificio de concreto y ladrillos, donde todos los inquilinos son deels que trabajan para el Gobierno. Es muy pequeño y se encuentra en un estado bastante descuidado. Consiste en un solo salón con un sofá, un par de sillas y una pequeña mesa de comedor con otras cuatro sillas. El piso es de baldosas de cemento, y las paredes, que me imagino fueron blancas, están amarillentas y manchadas. Se percibe un olor entre amargo y ácido, como de humedad mezclada con vinagre. Hay una cocineta con fregadero, una estufa con horno y un pequeño refrigerador que parece funcionar.

			Separado de este espacio hay un cuarto con dos camas viejas que rechinan, un armario desvencijado y un diminuto baño con ducha. El salón y el dormitorio tienen ventanas hacia un patio trasero, rodeado de construcciones similares a esta.

			Me entregaron una teleCard para desleales que trabajan para el régimen. Allí me transferirán cada semana los pocos créditos sobrantes de mi sueldo, luego de descontar el monto por el alquiler del apartamento. Mi madre y Lily no recibieron ningún dispositivo. Preferiría que a mí tampoco me hubiesen dado uno, ya que es un mecanismo de control.

			Estamos tan rendidos que se nos han agotado las emociones y las palabras. En silencio, mi madre y yo nos dedicamos a guardar en los escasos armarios de la cocineta los comestibles y las medicinas que logramos traer de nuestra casa. Lily apenas podía mantener los ojos abiertos y, aunque insistía en ayudar, le pedimos que se fuera a dormir. Cayó en un instante.

			Me preocupa mi madre. Se mira muy afectada y necesita descansar, pero quiere al menos terminar de guardar los alimentos. Dejamos para mañana la tarea de acomodar el resto de las cosas, la ropa y todo eso. Ella y Lily se quedarán en el dormitorio y yo dormiré en el poco prometedor sofá del salón. Estoy tan extenuado que podría dormir sobre una tabla.

			«¡Qué diferencia al lujo del apartamento de la Torre de la Victoria!», pienso con un humor irónico que ni yo mismo entiendo.

			A punto de irnos a acostar, damos un brinco al escuchar que llaman a la puerta.

			—¿Y ahora qué? —pregunta mi madre con una expresión mezcla de fatiga y exasperación—. ¿No nos dejarán nunca más en paz?

			—No será nada, mamá, habrán olvidado darnos alguna indicación —digo, intentando tranquilizarla, aunque se me ocurre que lo hacen a propósito, para fastidiarnos.

			Abro la puerta de mala gana y me sorprendo al encontrarme con Mía y con Dylan.

			Mía se avienta sobre mí con un abrazo y rompe en llanto. No puede hablar, solo llorar, pero yo entiendo todo lo que quiere decirme. Se voltea luego hacia mi madre, que se ha quedado como congelada y, cuando Mía se dirige a ella para abrazarla también, mi madre no resiste más y se descompone en llanto. Me desconsuela verla así.

			Dylan se ha quedado parado en el hueco de la puerta. Noto que tiene los ojos húmedos, pero se ve tan hermoso como su imagen que me había grabado en la mente el día que nos despedimos en la estación del tren aquí en la Franja.

			Sin decir nada, se acerca a mí y me abraza, con más fuerza que la primera vez.

			En esta ocasión, no me quedo petrificado y yo también lo envuelvo con mis brazos.

			¡Qué bien se siente abrazar a alguien de esta manera! Es una sensación que no había experimentado nunca, y no quiero que termine; quiero quedarme así para siempre, abrazándolo, recogiendo el delicioso olor de su cabello. No sé a qué huele, pero me encanta.

			—Qué gusto me da verte —dice—. Qué bueno que por lo menos han llegado aquí. ¿Están bien?

			—Sí, gracias, estamos bien —le respondo con una leve sonrisa—. ¿Cómo supieron que estábamos aquí?

			—Ya te dije el otro día, conozco a gente bien conectada. Hemos seguido todos sus movimientos, nuestros informantes nos han mantenido al tanto.

			Un instinto natural me hace colocar deprisa el dedo índice de mi mano derecha sobre mis labios levemente fruncidos, para indicarle que tenga cuidado con lo que dice.

			—No te preocupes —indica con una tierna sonrisa y luego recorre el salón con la mirada—. Aquí nadie nos ve ni escucha. Ya se inspeccionó este edificio.

			—¿Cómo que ya se inspeccionó? ¿La misma «gente» enigmática que siempre mencionas? —digo en tono gracioso, aunque me intriga y deseo conocer más detalles.

			—Eh, sí —dice, quizá un tanto apenado por no poder explicar más.

			—Ya veo. Espero que algún día me los presentes. Porque existen, ¿no?

			—Sí, son de verdad, no se trata de un amigo imaginario —responde, con el mismo tono juguetón que yo—. Pronto los conocerás, son de carne y hueso.

			—¡Qué bien!, ya me temía que pudiesen ser fantasmas.

			Cada vez me gusta más. No importa lo deprimido y angustiado que me encuentre, cuando estoy con él, soy otro. Me relajo y casi puedo olvidar todo lo demás. Solo importan las miradas cargadas de complicidad y sus expresiones divertidas.

			Mi madre prepara un té y los cuatro nos sentamos a la mesa.

			Dylan inspecciona el desastroso apartamento con una explícita mirada crítica.

			—Bueno, al menos hay cuatro paredes y un techo —dice en tono ocurrente.

			De la nada, mi madre suelta una risita.

			—Supongo que sí —dice ella—. Tendrías que ver la pocilga en la que nos tuvieron los últimos dos días.

			No sé cómo lo hace, pero, con una simple frase, Dylan ha logrado que mi madre se ría y haga un comentario irónico. Me encanta.

			—Sí, ya sé —responde él, entrecerrando los ojos y meneando la cabeza—, debe ser insoportable hospedarse en la Torre de la Victoria.

			—Ni te lo imaginas —le sigue ella el juego—. La comida, una bazofia, pero al menos los anfitriones eran un encanto.

			Vaya, ¿quién lo iba a imaginar? Dylan y mi madre tienen química. Han hecho clic de inmediato. No veía a mi madre tan relajada desde que comenzó este infierno. Ahora me doy cuenta de que no soy solo yo. Este chico tiene un don para hacer sentir bien a la gente.

			Por desgracia, no podemos extender este brevísimo respiro de normalidad.

			—¿Pudieron verlos después de que se los llevaran? —pregunta Mía, esforzándose para que no se le quiebre la voz.

			—No. Ni siquiera un minuto —responde mi madre, sacudiendo la cabeza. Tiene que apretar los labios para no dejar escapar un sollozo. Cojo su mano y la aprieto con fuerza.

			—Fue todo muy rápido —digo yo—. Los vimos salir y luego nos sacaron a nosotros.

			—Deben estar bien —dice Dylan—. Necesitan gente fuerte en el Ventus. Y bueno, sé que suena tonto y desconsiderado, pero al menos, por el momento… Es que, bueno, esperábamos lo peor.

			—Sí, nosotros también —respondo—. Al menos, eso no ha ocurrido, aunque no comprendo del todo lo que está pasando. Nunca habían indultado a nadie, ¿verdad?

			—No, que yo sepa. Pero últimamente todo es muy inusual, las cosas han cambiado.

			—¿A qué te refieres?

			—Bueno, aparte de lo obvio, lo que ustedes han tenido que sufrir en carne propia —dice—, aquí el ambiente está muy tenso. Los fusilamientos multitudinarios han incrementado de manera masiva, y la presencia de los CAT se ha multiplicado también. El Gobierno está muy nervioso.

			Inconscientemente, todos tomamos un sorbo de nuestros tés al mismo tiempo y la conversación se detiene por un periodo incómodamente largo.

			—Mañana debo presentarme a la comisaría policial del sector siete —digo para evitar que el silencio nos devuelva al estado de tristeza—, me han asignado un puesto en las fuerzas del orden público. Me dijeron que se encuentra en el bloque 7A oeste, no muy lejos de aquí.

			—Así es —confirma Dylan—. Las comisarias policiales de cada sector se encuentran en el bloque A, en la zona oeste del sector, colindando con el Corredor Transversal. No les gusta adentrarse demasiado en los bloques B, C y D —dice en tono burlón.

			—Mi madre y Lily deben presentarse al consejo administrativo de este sector —añado—, allí les van a asignar sus labores.

			Dylan les explica cómo llegar. Coincidimos en que, por el momento, es mejor seguir al pie de la letra las instrucciones del Gobierno, sin contradecirlos en nada. No debemos exponernos a castigos innecesarios.

			Ya es de madrugada, y tanto ellos como nosotros debemos descansar.

			—Hoy trabajo en el segundo turno —dice Dylan—. Estaré de vuelta en la Franja a eso de las siete. ¿Nos vemos en Georgie’s a las nueve?

			—Sí, perfecto —confirmo, feliz de saber cuándo lo veré otra vez.

			Mía, que no ha hablado mucho en todo el rato, se vuelve hacia mi madre.

			—Emma, si Lily o tú necesitan algo, lo que sea, por favor, comunícate con nosotros. —Luego mira a Dylan y pregunta—: Pueden hacerlo, ¿no?

			—Sí, claro —responde él—. Con mucha discreción y cautela. Deben marcar el 7910 1920 desde cualquier teléfono, pueden preguntar a cualquiera en la calle dónde encontrar uno. Si llaman, solo digan el nombre de pila, no el apellido.

			—Gracias, son muy amables —dice mi madre.

			Nos despedimos intercambiando abrazos. En la puerta, cuando Mía ya ha salido y se ha adelantado un poco, me dirijo a Dylan en voz baja, casi en un susurro.

			—De verdad, no sabes cómo les agradecemos que hayan estado tan pendientes de nosotros y que hayan venido a vernos tan pronto, a darnos ánimos. No sabes lo bien que le ha hecho a mi madre. —Me detengo un segundo y añado—: Y a mí.

			Al decir esto último, se me hace un nudo en la garganta.

			—No hay nada que agradecer —dice Dylan con su típica sonrisa dulce y luego baja tímidamente la mirada para posarla sobre el suelo—. Lo hacemos con mucho gusto y con… mucho cariño.

			Una deliciosa ola de suave calor se extiende por todo mi cuerpo y culmina en una intensa, aunque muy fugaz sensación de suma alegría que me provoca un escalofrío.

			«Con mucho cariño», es lo que ha dicho. Es increíble que tres breves palabras y una mirada efímera puedan conmoverme de tal manera.

			Aunque trago saliva, no puedo decir nada inteligente, así que me adelanto y decido abrazarlo de nuevo. Él se sorprende un poco, pero corresponde el abrazo.

			—Gracias. Muchas gracias —logro decir.

			—Por nada, Derin —responde él y luego se suelta de mis brazos—. Hasta más tarde.

			Esboza una sonrisa encantadora y se va tras Mía.

			Quiero olvidar el mundo. Quiero hacer desaparecer todas nuestras penas y preocupaciones. Solo quiero estar con Dylan. Quiero abrazarlo, darle un beso y no soltarlo nunca. Eso es lo único que quiero.

			* * *

			Ha transcurrido un buen rato desde que Dylan se marchó y todavía me siento como si flotara, como si mi espíritu estuviese fuera de mi cuerpo, feliz en una nube, muy lejos de lo que ocurre en este lugar. Pero noto con tristeza y rabia que esta sensación de dicha comienza a desvanecerse, y muy rápido. Daría cualquier cosa por tener la capacidad de atrapar lo que queda de esta sensación que se esfuma. Esta felicidad que aún percibo me da fuerzas para vencer cualquier obstáculo. Me aterra perderla.

			Me tumbo en el sofá del salón, que es demasiado corto para la longitud de mi cuerpo, así que los pies me quedan en el aire. Además, el acolchado de los cojines del asiento ha cedido en varios puntos, por lo que la superficie se siente irregular. Por lo menos, tengo una almohada y una frazada. ¿Qué hubiésemos hecho de no haber pensado en traerlas? Al llegar aquí, a mi madre casi le da un infarto al darse cuenta de que a ella no se le ocurrió tal cosa y fue muy dura reprochándoselo a sí misma. Yo insistí en que no debía ser tan severa consigo, pues, con el estrés emocional al que nos han sometido, ninguno de nosotros estaba en condición de pensar y actuar con racionalidad. De hecho, me asombra que, a pesar de todo, hayamos metido en las bolsas cosas verdaderamente útiles. Además, le hice ver, tanto ella como Lily trajeron cosas que a mí ni se me pasaron por la cabeza y que nos serán de igual o incluso de mayor utilidad que las frazadas y las almohadas, como las cajitas de maquillaje y otros accesorios de belleza que gozan de gran demanda en la Franja y que se pueden canjear por mucho dinero.

			Acostado de lado, con las piernas encogidas, me arrebujo con la frazada hasta el cuello. El salón está frío. Una de las dos ventanas que dan al patio interior no tiene cortina y permite que la tenue claridad de afuera se cuele hacia dentro.

			Creía que al acostarme conciliaría de inmediato el sueño, pero estaba equivocado. Demasiados pensamientos revolotean dentro de mi cabeza, y demasiadas emociones me han dejado en un estado de aguda lucidez, a pesar del tremendo agotamiento.

			Hago el máximo esfuerzo por rechazar las terribles imágenes que se proyectan en mi mente: las espeluznantes escenas de tortura que presenciamos apenas hace unas horas.

			Lo único que me ayuda es pensar en Dylan. Intento recordar cómo se sentían sus hombros y su espalda mientras nos abrazábamos. Recuerdo sus ojos, y dibujo en mi mente sus labios, que dicen: «Con mucho cariño». Esos labios que tanto deseo besar.

			Así paso la mitad de la noche, en una violenta lucha entre los pensamientos de terror y sangre que emanan del recuerdo de las ejecuciones en la Cámara de Purgación y los pensamientos de alegría y placer que derivan de todo lo que tiene que ver con Dylan. Tengo la suerte de que son estos últimos con los que finalmente me quedo dormido.

			Cuando me despierto unas horas más tarde, empapado en sudor después de una inquieta noche de terribles pesadillas, maldigo la incapacidad humana de escoger los sueños. De nada me sirvió quedarme dormido pensando en Dylan. Mi subconsciente se dispuso a obsequiarme la peor noche de mi vida.

			No lo recuerdo todo, pero lo que recuerdo es espantoso. Entre el repertorio de escenarios repletos de cabezas cortadas, cuerpos desmembrados y vísceras humanas que cobraban vida propia y me perseguían por laberintos llenos de trampas sangrientas, en algún momento me encontré dentro de una Cámara de Purgación muy singular, hecha con dedicatoria para mí.

			En ese cuarto de tortura yo no era la víctima, sino el verdugo. Dentro del cilindro de vidrio se encontraba, primero, mi madre. Una voz con un poder indescriptible me susurraba: «Ahora, Derin, ya sabes lo que debes hacer», y a continuación, a pesar de mi mayor esfuerzo para resistirlo, mi cuerpo se movía hacia los controles de activación y allí yo mismo echaba a andar el mecanismo, que despedazaba a mi madre en el más espantoso de los suplicios. Lo mismo hacía luego con mi padre, con Brian, con Lily, con Zara, con Mía y con Dylan. A todos los ejecuté de manera horrible. No tenía potestad sobre mis movimientos. Mi mente se negaba hasta el dolor a seguir las indicaciones de la voz que me guiaba. Luchaba desesperado por librarme de esa fuerza maligna, pero la voz era demasiado poderosa. Era la voz de Nigel Crowley.

			En otro escenario me encontraba de pie dentro de la fuente en el parque de la azotea del Ministerio de Seguridad Nacional, con el agua hasta las rodillas. De pronto, aparecía Dylan frente a mí y comenzaba a abrazarme y besarme, aunque yo no podía moverme. Dylan se transformaba en una repugnante figura con la cabeza de Nigel y con cuerpo de bestia, con seis brazos y tres colas. El monstruoso Nigel me arrancaba la ropa; lamía mi cara y mi cuerpo con su asquerosa y larga lengua verde, que desprendía cantidades enormes de un líquido viscoso, mientras el agua pura de la fuente se transformaba en un hediondo caldo de sangre y heces. Yo estaba petrificado y no podía huir de la bestia, que a continuación introducía su putrefacta lengua en mi boca hasta llegar a la garganta, para luego deslizarse hacia abajo por mi esófago. En ese instante, a punto de vomitar por el asco, desperté de golpe.

			Me levanto de inmediato para ahuyentar el terrible recuerdo de la pesadilla.

			Mi madre, ya bañada y vestida, prepara unas galletas con queso para el desayuno.

			—Buenos días, hijo, ¿pudiste dormir algo? —me pregunta con voz cansada.

			—Hola, mamá. Más o menos, ¿y tú?

			—Un poco. Lily también pudo descansar algo, ahora se está bañando.

			Noto las marcadas sombras oscuras debajo de sus ojos y me fijo en sus desmejoradas facciones. No creo que haya dormido nada. Tendré que hacer algo para que duerma, no puede seguir así o caerá enferma. Quizá pueda conseguirle un somnífero fuerte.

			Cuando extiendo mis brazos y suelto un profundo bostezo, alguien toca a la puerta.

			Mi madre y yo nos miramos sin decir nada. Podría jurar que escucho el acelerado palpitar de su corazón. Estos sobresaltos le van a hacer mucho daño.

			Abro la puerta y me encuentro con dos mujeres: una mayor, de pelo blanco y cuerpo y cara redondos, y una más joven. Por el parecido evidente, deduzco que son madre e hija. La mayor sonríe y tiene la amabilidad pintada en el rostro. La hija tiene una expresión seria, casi de susto. Cada una trae una cesta.

			—Buenos días, soy la señora Watson —dice la mayor en tono afable—, y esta es mi hija Wanda. Soy la encargada del edificio, vivimos en el cuarto nivel.

			—Eh…, buenos días —respondo, aún sorprendido y un tanto incómodo de que me encuentren recién levantado—. Mucho gusto, soy Derin Dark.

			—Claro que lo eres, hijo —dice la señora Watson, sonriendo—. Sabemos quiénes son, todos aquí lo saben, aunque apenas anoche nos enteramos de que los traían a este edificio.

			—Mamá, las cestas —le recuerda la hija en un tono menos amable.

			—Sí, sí, ya voy —refunfuña la madre, mirándola con expresión de reproche; se vuelve hacia mí y dice—: Solo queríamos darles la bienvenida y traerles esto.

			Nos ofrecen las dos cestas llenas de comida: pan fresco, huevos, jamón, jalea, té…

			Mi madre, luego de presentarse, no sabe cómo agradecerles la gentileza y se pone a llorar mientras la señora Watson la consuela con un abrazo.

			—Vamos, vamos, querida —le dice—. Sabemos que están pasando por un infierno y esto es lo mínimo que podemos hacer por ustedes. Aquí todos nos ayudamos.

			—Gracias, muchas gracias. —Es lo único que puede decir mi madre entre sollozos.

			No conocí a mi abuela materna, y mi abuela paterna murió cuando yo todavía era muy pequeño, así que tengo pocos recuerdos de ella. Apenas acabo de conocer a la señora Watson, pero me la imagino como la abuela que me encantaría tener. Nos haría tanto bien tener en nuestra familia una mujer mayor así de dulce, sabia y bonachona.

			Al marcharse, la señora Watson ofrece a mi madre que acuda a ella en cualquier momento si necesita algo.

			Desayunamos con lo que trajeron las vecinas y nos sabe más delicioso que los manjares de Stevens. Cuesta creer la amabilidad de esta gente. Ni siquiera nos conocen y con toda seguridad no les sobra lo que tienen. Nos sentimos profundamente agradecidos.

			Luego de desayunar me ducho y me visto. Me han citado en la comisaría a las nueve.

			Antes de irme le entrego a mi madre las quinientas libras que venían ocultas en el reloj despertador. Les suplico a ella y a Lily que sean muy cautelosas en el consejo administrativo y les advierto que vayan preparadas para lo peor; no me extrañaría que quieran humillarlas. Me aseguro también de que han memorizado el número de teléfono que nos dio Dylan.

			Salgo del apartamento triste por dejarlas solas, por no poder acompañarlas.

			Las últimas palabras del capitán Foster —de Alan— no dejan de retumbar en mi cabeza: «Huye. Sálvalas a ellas». Estoy seguro de que no sería difícil desaparecer entre los millones de habitantes de la Franja, sé que no nos encontrarían. Pero no puedo hacerlo, aún no. Mientras mi padre y Brian sean prisioneros, nos tienen atrapados. No podemos huir. Si desafío a Nigel, no dudará en ordenar al instante que los maten.

			Hasta que no logre sacarlos del Ventus, me tiene en sus manos.

		


		
			

capítulo 15

			Agente de seguridad

			La comisaría policial del sector siete es más grande de lo que esperaba. Es un edificio de concreto y vidrio de varios pisos y bastante moderno para los estándares de la Franja. Me entero de que cuenta con un cuerpo permanente de agentes de seguridad de alrededor de trescientos elementos, armados hasta los dientes. Todos los agentes son miembros de la casta Comunes, profundamente leales al régimen. En los primeros seis niveles del edificio tienen lugar las actividades propias de la comisaría, mientras que los cinco niveles superiores contienen habitaciones y pequeños apartamentos para los agentes. Allí se hospedan mientras cumplen servicio en la Franja. Cada tres semanas, de manera escalonada, tienen licencia para ir a Londres a ver a sus familias.

			Mi caso es insólito. Formaré parte de las fuerzas de seguridad, aunque he sido degradado a desleal. Por eso, mi familia y yo no nos hospedamos en las habitaciones de este edificio, que son, por mucho, bastante más cómodas y mejor equipadas que el austero apartamento que nos han dado.

			Me entero de todo esto a través de Bernard Johnson, jefe de la comisaría, un hombre de mediana edad, malhumorado, de actitud altanera y prepotente.

			—Mira, Dark, que te quede muy claro —dice el jefe Johnson en tono hostil—, aquí no sentimos más que desprecio por desleales de tu calaña. Si de mí dependiera, jamás asignaría un puesto de confianza a alguien como tú.

			Nada de frases ambiguas. Me dice a la cara lo que piensa.

			—Lamentablemente —continúa—, la orden viene de muy arriba, así que debo acatarla. Pero te advierto, no toleraré faltas ni desacatos. Cualquier bobada que te permitas será sancionada con severidad. Bennet se encargará de tenerte bien controlado. —Señala al teniente Julius Bennet, un tipo joven de expresión rabiosa que será mi superior directo y que me observa de pie a un lado, sin moverse un milímetro, tanto así que me pregunto si no será una estatua—. ¿Te queda claro, Dark?

			—Sí, señor —respondo en tono sumiso.

			Como si la «cordial bienvenida» no hubiese calado lo suficiente, luego del sermón del jefe Johnson, el teniente Bennet —que sí se mueve y habla— me conduce a su despacho para repetir a su manera las mismas advertencias.

			—Soy un hombre sencillo, Dark —dice Bennet en un tono cargado de odio—. No pretendo entender ni voy a cuestionar las decisiones políticas de nuestros líderes, pero tampoco voy a disimular mi repudio hacia tu familia de traidores y a tu presencia entre nosotros. Aquí somos ciudadanos leales, fieles a la patria y al regente. Tú eres escoria.

			Me pregunto, sorprendentemente tranquilo y hasta un tanto entretenido, si a todos estos cabezas huecas los obligan a tomar cursos para aprender a ser imbécil.

			—Lo mejor es que te hagas invisible —prosigue—, evita que te vea y no se te ocurra contrariarme en nada, ¿entiendes?

			—Sí, señor.

			—¡Mírame a los ojos cuando te hablo, idiota! —grita con más rabia.

			—Lo siento, señor —digo, levantando mi mirada hacia la suya. Ahora sí comienzo a sentir mi sangre calentándose, pero debo ignorar sus insultos y amenazas.

			No merece la pena disgustar a este mediocre personaje, que cumple a cabalidad el perfil de esos extremistas bobos de la escuela de agentes de seguridad cuyas aptitudes no alcanzan para conseguir un mejor puesto en la ciudad. Está enfadado con su propia insignificancia y canaliza su frustración en un odio visceral contra toda la población deel. Pero esto lo hace peligroso. En un sitio como la Franja, un sujeto así, con autoridad y armas, puede resultar muy peligroso. Mejor no meterse con él.

			Cuando más tarde me reúno con los demás agentes que conforman la unidad comandada por Julius Bennet, constato que casi todos fueron hechos con el mismo molde de personalidad trastornada: poca inteligencia, frustración por tener que prestar servicio en la Franja, rencor y odio generalizado hacia los deels, pasión por las armas, complejo de superioridad por la posición que les confiere el uniforme y, ante todo, hostilidad hacia mí. Este recibimiento no augura nada bueno, pero es la menor de mis preocupaciones.

			No dejo de preguntarme cómo les estará yendo a mi madre y a Lily. Espero que no les hayan asignado alguna labor demasiado dura o denigrante. Tampoco dejo de pensar en mi padre y en Brian. ¿Estarán todavía en Londres o se los habrán llevado ya al Ventus? No tengo manera de saber si en realidad están vivos y me invade la angustia de la incertidumbre.

			Es del todo probable que Nigel los haya hecho ejecutar ayer mismo, luego de que se los llevaran del estudio. No, no tendría sentido, aunque últimamente nada parece tener mucho sentido. Pero, si su intención era matarlos, Nigel se habría asegurado de que yo me enterase. Me lo habría comunicado él mismo o me habría hecho presenciar su ejecución. No, no los han ejecutado. Tiene que ser verdad lo del Ventus. Los necesitan. Los harán trabajar como esclavos hasta que se deshagan.

			Tengo que sacarlos de allí. No sé cómo, pero tengo que sacarlos de allí.

			Andrew, uno de mis compañeros de unidad que se ofreció para hacer las veces de guía cuando Bennet pidió un voluntario —el que parecía menos disgustado por mi presencia—, me muestra en los vestidores el casillero que me corresponde.

			—Mira, tu uniforme ya está aquí —explica al abrir la puertecilla metálica—, lo trajeron ayer por la tarde.

			—¿Ayer por la tarde? —pregunto, un tanto sorprendido.

			—Sí. De hecho, creo que fue después del almuerzo.

			—Qué extraño —respondo en tono irónico—. Qué coincidencia que a alguien se le ocurrió preparar un uniforme de mi talla varias horas antes de conocerse la sentencia.

			Andrew se asegura de que no hay nadie cerca antes de responder.

			—Aquí las coincidencias son más frecuentes de lo que te imaginas —dice en voz baja.

			No estoy seguro de por qué, pero Andrew tiene algo que me recuerda a Dylan. En lo físico, no se parece en nada y no me resulta muy atractivo; pero quizá encuentro alguna semejanza en la manera que dice ciertas cosas, en las frases con doble sentido. Quizá sea una forma de hablar que se te pega aquí luego de algún tiempo.

			No puedo dejar de pensar en Dylan. Esta noche lo veré de nuevo. «En Georgie’s a las nueve», dijo. Faltan tantas horas y ya no me aguanto por verlo. Quiero observar cada centímetro de su rostro. Sus ojos, su nariz, sus labios. Saber todo sobre él. Ojalá pueda abrazarlo otra vez. Necesito tenerlo entre mis brazos.

			—Se parece bastante al uniforme de los CAT, ¿no crees? —dice Andrew y me hace volver al momento presente—. Claro, en otro color, pero el diseño es casi igual.

			Tiene razón, es muy parecido, aunque este es de color verde olivo con chaleco antibalas de color gris. El casco es también verde olivo con el escudo de Englandom en gris y con visera reflectante.

			—¿Cómo va esto de los números? —pregunto, señalando la serie alfanumérica bordada en el hombro izquierdo.

			—Bueno, el 7C es nuestra unidad —explica y gira la mirada hacia su hombro—. Todos los de Bennet llevamos el mismo número: comisaría siete, unidad C. Y este otro es tu número personal —dice, tocando el número diecinueve en mi hombro derecho.

			—¿Cómo? ¿Es por edades o qué? —digo, entrecerrando los ojos.

			Andrew titubea un instante al no comprender mi pregunta, pero cae en la cuenta y sonríe.

			—No, no. Si tienes diecinueve años, es pura coincidencia, pero coincidencia de la real. No tiene nada que ver con la edad, porque no creerás que tengo dieciséis años, ¿verdad?

			Me fijo en su hombro derecho y veo el número dieciséis. Claro que no, él no tiene dieciséis años, calculo que andará por los veinticinco.

			—Ah, bueno —digo, sonriente—, entonces, no es por la edad.

			—No, los números son fijos —explica—. Somos usualmente dieciocho agentes por unidad, quince deben estar siempre de turno y los otros tres son los que están con licencia en Londres. Los números van del uno al dieciocho, así que lo más lógico era que te dieran el diecinueve.

			A media mañana tengo puesto mi uniforme y mi equipo completo. Soy un agente de seguridad más de las fuerzas gubernamentales de la Franja.

			Nuestra unidad, comandada por Bennet, se distribuye en dos vehículos blindados, cada uno con torre tripulada, ametralladora y lanzagranadas. Nos toca hacer un recorrido de vigilancia de rutina en el sector siete. Aparte del chaleco antibalas, llevo conmigo una cachiporra eléctrica, un fusil y una pistola automáticos, además de un escudo antimotines. Dentro del vehículo hay también granadas de humo y de gases lacrimógenos.

			Nada de esto es nuevo para mí. Mi entrenamiento de la academia militar está muy por encima del nivel de esta comisaría policial, y eso me da seguridad; pero, al mismo tiempo, es una posible desventaja, en el sentido de que aquí casi todos resienten mi superioridad técnica y estratégica, en especial Bennet, que ni siquiera se dignó a darme una instrucción especial para familiarizarme con sus métodos. Asumo que no ha querido exponerse y quedar en ridículo, pues sabe muy bien que soy —más bien, era— oficial del Ejército nacional.

			El tipo se preocupa demasiado. Lo último que se me pasaría por la cabeza es contradecirlo o ridiculizarlo frente a su unidad. Lo único que quiero es terminar este día sin sobresaltos, volver con mi madre y Lily y, más tarde, encontrarme con Dylan.

			No logro ver mucho a través de las dos pequeñas ventanas, pero me doy cuenta de que pasamos largas filas de edificios y que todos me resultan iguales. Tengo la impresión de que estos recorridos de rutina tienen como único fin mostrar presencia del Gobierno, es decir, intimidar a la población. Llevamos unos tres cuartos de hora recorriendo las calles del sector y no nos hemos detenido en ninguna parte.

			De pronto, el conductor mete el freno a fondo. Todos nos sujetamos con fuerza de los asientos mientras realiza una maniobra precipitosa para girar ciento ochenta grados. Acelera de nuevo y volvemos a gran velocidad por donde veníamos.

			—Prepárense —dice por el intercomunicador de los cascos el sargento Spencer, que está al mando de nuestro vehículo—. Misión antidisturbios. El teniente Bennet acaba de recibir llamada de la central. Manifestación ilegal en el sector nueve. Han pedido una unidad de refuerzo de nuestro sector y nos envían a nosotros.

			—¡Aquí vamos! ¡Ya verán, desgraciados! ¡Al fin, algo de acción! —exclaman algunos de mis compañeros haciendo señas de aprobación con los puños.

			No tardamos mucho en llegar, pues la zona del sector nueve a la que nos dirigimos se encuentra a un par de kilómetros de distancia y vamos a toda velocidad.

			Frenamos de golpe y nos detenemos.

			—¡Afuera! ¡Formación! —grita Spencer.

			Los dos agentes que van junto a las portezuelas traseras las abren, y todos saltamos. Nos colocamos en dos filas de cuatro junto a la formación del vehículo uno, al mando del teniente Bennet. Él se pone al frente y Spencer se coloca a la par suya.

			—Muy bien —dice Bennet—, esta es la situación: manifestantes de los sectores altos se dirigen a la prefectura. Las fuerzas del nueve y refuerzos del ocho los esperan una cuadra antes. Nosotros cerramos por detrás. Nuestra misión es dar a estos desgraciados una «pequeña muestra» de lo que les espera a quienes se atreven a alterar el orden público.

			Parece que todos los agentes están al tanto de lo que Bennet espera de ellos. La mayoría sonríe y aprueba con movimientos de cabeza. No necesita dar más explicaciones.

			—Y la tarea específica para ustedes —continúa— es que, después de que se diviertan un rato, capturen cada uno a, por lo menos, un manifestante. ¡Uno por cabeza, como mínimo! De aquí nos vamos con no menos de quince detenidos, ¿queda claro?

			—¡Sííí, señor! —rugen todos los agentes a la vez.

			—Además —prosigue en tono alegre—, por cada detenido adicional arriba de los quince mínimos, recibirán media caja de cervezas.

			—¡Yeahh! —ruge de nuevo la formación de robots.

			En fila de a dos, nuestra unidad se pone en marcha, andando al trote detrás del teniente Bennet y del sargento Spencer. Los dos vehículos blindados nos siguen a corta distancia. No tenemos que recorrer ni tres cuadras cuando divisamos al grupo de manifestantes. Por lo que puedo ver, no son más de cincuenta. Llevan pancartas y carteles, aunque no logro leer lo que ponen, pues solo los veo por la parte de atrás. De cualquier manera, no hay ninguna señal de violencia; todo apunta a una marcha pacífica.

			Nos detenemos unos quince metros detrás de los manifestantes y formamos deprisa el cordón horizontal. Ellos se detienen también. Han llegado hasta el bloque de seguridad armado por los agentes del sector nueve y los refuerzos del ocho. Varios vehículos blindados y decenas de agentes de seguridad les impiden el paso.

			Bennet da una señal por el intercomunicador para que coloquemos el escudo y la cachiporra eléctrica en posición de contrataque. Los manifestantes miran inseguros en todas direcciones, confundidos, intuyendo que algo se les viene encima.

			Sin previo aviso, escuchamos varios silbidos agudos que provienen de los dos vehículos de nuestra unidad. Las granadas aterrizan sobre los manifestantes con un sonido hueco, golpeando a varios de ellos. De inmediato, el humo comienza a engullir a toda la multitud. El caos comienza.

			Bennet vocifera la señal de «¡adelante!», y nuestra unidad se lanza sobre los manifestantes, que corren desorientados por todas partes. Las viseras de nuestros cascos están hechas de un material especial que permite ver a través del humo, así que no tenemos problema para distinguir las expresiones de confusión y pánico de los hombres y mujeres, la mayoría muy jóvenes, que se mueven a trompicones con los brazos tanteando a su alrededor.

			Los agentes de mi unidad golpean por doquier a los jóvenes con las cachiporras, en la cabeza, en la espalda, en el pecho. Algunos caen al suelo y los agentes siguen golpeándolos y pateándolos con violencia.

			Yo me he quedado congelado. No soporto la idea de atacar de manera tan salvaje a estos jóvenes que se manifestaban de forma pacífica. Sé que Bennet me va a castigar, pero no puedo golpear a estos chicos. No soy un monstruo. Algunos de mis compañeros ya han sometido y esposado a varios de ellos y se los llevan a los vehículos. Otros chicos están tendidos en el pavimento, inmóviles, inconscientes.

			De repente, un fuerte golpe en la espalda me coge desprevenido.

			Gracias a la protección del chaleco antibalas y del casco, el golpe solo me desconcierta un poco, pero no me causa mayor daño. Me doy vuelta y me encuentro con un grandulón muy fornido, un chico que me saca más de una cabeza de altura. Con el rostro enfurecido como un demonio, se dispone a asestarme otro golpe con el palo que sujeta con las dos manos. En otras circunstancias, tendría bastantes dificultades enfrentándome a este gigante, pero aquí tengo yo la ventaja. Logro detener el golpe con el escudo y con la cachiporra le propino una descarga eléctrica que lo aturde, aunque solo un poco. No quiero hacerle daño, pero tampoco puedo permitir que me aplaste, pues ahora está como loco. Le vuelvo a soltar una descarga y esta vez me parece que será suficiente para repeler su ataque.

			En el mismo instante en que el chico se estremece por el shock eléctrico, un agente aparece por detrás y le revienta la cabeza con la cachiporra. El chico cae al suelo, inconsciente.

			—¡Dark! ¡Ayúdame con este! —me grita la voz de Spencer—. ¡Ya nos largamos de aquí, deprisa!

			No me queda otra opción que seguir sus instrucciones. El desacato a sus órdenes sería demasiado obvio. De todas formas, a este chico se lo llevan, con o sin mi ayuda.

			Me pongo en cuclillas y le coloco las esposas. El sargento Spencer me ayuda a levantarlo. Es tan pesado que yo solo no podría con él. Incluso entre Spencer y yo tenemos bastantes dificultades para sujetarlo y llevarlo a rastras. Con mucho esfuerzo, lo logramos y llegamos al vehículo al que suben a los capturados. Dos agentes más tienen que ayudar para levantar a esta mole y meterla con los otros. Echo un vistazo al interior del vehículo y veo que está lleno de chicos y algunas chicas, todos con diversos grados de golpes y heridas.

			—Muy bien, nos largamos —indica el teniente Bennet, y todos los agentes subimos al segundo vehículo de nuestra unidad, que pronto se pone en marcha.

			Durante el camino, varios de mis compañeros levantan sus viseras y reviven, exaltados, lo que según cada uno ha sido el momento más emocionante de la paliza. Otros especulan sobre a dónde nos dirigimos ahora con la casi veintena de prisioneros. Unos piensan que los llevamos a la comisaría del nueve, alguien más opina que vamos de vuelta a nuestra propia comisaría, pero la mayoría coincide en que vamos a una tal plaza de la Fuente.

			—¿La plaza de la Fuente? —pregunto en voz baja a Andrew, que está a mi lado.

			—Sí, es una plaza grande, muy conocida —dice—. Se usa con frecuencia para llevar a cabo ejecuciones.

			Recuerdo que Dylan mencionó anoche que han aumentado las ejecuciones públicas.

			En Londres nos enterábamos muy poco de lo que ocurría en la Franja. De vez en cuando, circulaba algún rumor o escuchábamos algún relato espeluznante por medio de Mía. Pero la mayor parte de las barbaridades que tenían lugar aquí permanecían lejos de nuestras consciencias, así que todavía no tengo un concepto muy claro de la realidad de este lugar.

			—¿Hay muchas manifestaciones? —le pregunto a Andrew.

			—Cada vez más. La mayoría vienen de los sectores altos, del quince en adelante —dice y luego continúa en voz baja, arrugando la nariz—: Son los sectores más pobres y descuidados. Es un asco, una porquería. Casi nunca hay agua ni electricidad, el aire apesta, hay cerros de basura por todas partes.

			—¿Son violentos?

			—Por lo general, no. Saben lo que les espera —responde—. Pero las cosas se han calentado mucho últimamente. No podemos dejarlos vociferar sus exigencias cerca de la residencia del prefecto Merriman, el máximo representante del régimen en la Franja; eso no se puede permitir. Hay que demostrar autoridad con dureza. Si aflojamos, se nos vienen encima.

			Me doy cuenta de que Andrew, a pesar de ser menos fanático que los otros, tampoco simpatiza demasiado con los desleales ni con sus problemas.

			Es casi el mediodía cuando llegamos a la plaza de la Fuente.

			Bajamos de nuevo las viseras de nuestros cascos y salimos.

			Lo primero que noto es que la plaza está rodeada de vehículos blindados, como el de nuestra unidad, y que hay agentes de seguridad por todas partes. Además, hay varias cámaras de vídeo colocadas sobre postes en varios sitios de la plaza. Del otro vehículo de nuestra unidad, así como de un tercero, agentes de seguridad comienzan a bajar a los prisioneros. En el centro de la plaza hay una enorme fuente de cemento. Dentro de ella hay unos podios con postes de madera, colocados en línea. Unos tablones angostos conducen desde el borde de la fuente hasta cada uno de los podios.

			Me queda claro lo que veo. Es el paredón de fusilamiento.

		



  

    


    capítulo 16


    Coraje y castigo


    Nuestra unidad se coloca en formación, a unos veinticinco o treinta metros delante de la fuente, junto a las otras unidades de los sectores ocho y nueve que no están ocupadas dirigiendo a los prisioneros. Las docenas de agentes de seguridad nos vemos como una mancha color verde y gris, impersonales, anónimos, con los cascos y viseras cubriendo nuestros rostros.


    Un grupo de agentes escolta en fila india a los primeros diez prisioneros y los conduce hasta la fuente. Allí, al lado de cada uno de los tablones que conectan el borde de la fuente con los podios, aguardan diez «ayudantes» de aspecto desaliñado; no hay duda de que son deels a quienes obligan a realizar esta tarea. Hacen a cada prisionero caminar sobre el tablón, a pocos centímetros sobre el agua, hasta llegar al podio correspondiente. Los ayudantes se meten al agua, se dirigen a los podios y allí suben un par de escalones y atan las manos de los prisioneros por detrás de los postes. Luego se avientan al agua y regresan al borde. Salen empapados y se mueven a un costado de la fuente.


    Bennet y los otros jefes de unidad discuten algo con quien parece ser el oficial de mayor rango, el que está al mando de esta operación. No tardan mucho en ponerse de acuerdo. Uno de los tenientes se dirige a su unidad y escoge a diez agentes para formar el primer pelotón de fusilamiento.


    Los fusileros se forman en línea unos quince metros frente a la fuente, delante de los desdichados manifestantes que esperan su ejecución. Con profunda indignación, recorro con la mirada sus rostros aterrados. Veo, de izquierda a derecha, cuatro chicos de mi edad, un hombre de mediana edad con cabello gris oscuro, dos mujeres jóvenes, otro chico que apenas ha entrado en la adolescencia, una mujer de unos treinta años de cabello rojizo —no puedo evitar pensar en Brian— y, en el último poste, reconozco al chico fornido que me atacó, al que tuve que capturar. Un chorro de sangre, producto del porrazo que le propinó Spencer, le baja por el cuello desde la parte posterior de la cabeza.


    —¡Preparados! —exclama el oficial al mando. Los diez agentes levantan sus fusiles automáticos y los colocan en posición de disparo, apoyando la culata contra el hombro.


    —¡Apunten! —Una leve inclinación de cabeza de los fusileros anuncia que cada uno de ellos tiene ya en la mira la cabeza o el pecho de su víctima.


    —¡Fuego! —Las diez balas salen disparadas en un solo estallido seco.


    Cierro los ojos, deseando que los diez agentes sean muy buenos tiradores. No quiero que ninguno de los prisioneros tenga que sufrir más. Ya es de por sí una barbarie lo que este régimen hace con los deels. Me hierve la sangre por el repudio y la rabia que me sobrecogen.


    Al abrir los ojos de nuevo, me percato de que, en efecto, los prisioneros parecen haber fallecido al instante. Por una fracción de segundo, dirijo la mirada hacia el último de la derecha, el chico grandulón, y noto con horror que tiene la cabeza partida en dos.


    Los ayudantes se meten de nuevo a la fuente. Suben a los podios, desatan los cadáveres y los arrojan al agua, que se tiñe de inmediato con la sangre. Acto seguido, con manchas rojas en la ropa, salen y vuelven a asumir sus posiciones, a la espera del siguiente grupo.


    La macabra rutina se repite otras dos veces. Para cada grupo de diez prisioneros, el pelotón de fusilamiento es elegido de una unidad distinta. Tras un cuarto de hora y con treinta cadáveres desangrándose, el agua de la fuente se ha tornado de un color marrón claro, y las ropas de los ayudantes están ya completamente de color escarlata.


    Pero aún queda un grupo de prisioneros que esperan su ejecución. Los últimos siete del total de treinta y siete manifestantes capturados. Me pongo tenso. Esta vez podrían elegir a los fusileros entre los agentes de mi unidad.


    Y, en efecto, el teniente Bennet se dirige hacia nosotros y comienza a llamar los nombres de los siguientes tiradores.


    «No me llamará, no me llamará, no me llamará», conjuro en mi mente, intentando ahuyentar los malos espíritus, pero esperando lo peor.


    Cuando Bennet ha llamado a seis y no ha mencionado mi nombre, me tranquilizo.


    No, no es tan tonto. No querrá arriesgarse conmigo. ¿Qué sentido tendría ponerme a mí? Debe saber que nunca he fusilado a nadie y no querrá correr el riesgo de que falle. No, no me llamará.


    —¡Dark! —escucho entonces y doy un respingo que me sacude hasta el alma.


    No me lo puedo creer. Esto no puede estar ocurriendo, es un chiste demasiado malo.


    Por un automatismo, salgo de la formación y camino detrás de mis seis compañeros para ponerme en fila delante de la fuente. La cabeza se me ha embotado y apenas me percato de lo que sucede, de lo que me van a obligar a hacer. Con el cuerpo entumecido, me dejo llevar por algún poderoso titiritero que controla mis movimientos y me coloco en el sitio indicado, el primero de la fila de fusileros.


    Apenas hasta que levanto la mirada y veo al prisionero al que me corresponde ejecutar, la consciencia me vuelve de golpe, agitando mi mente de manera dolorosa.


    Se me cae el corazón a los pies.


    La chica no debe tener más de quince o dieciséis años. Lleva pantalones grises y, por la mancha húmeda entre las piernas, resulta obvio que se ha orinado del miedo. Se mira diminuta sobre el podio, con las manos detrás de la espalda atadas al poste. Podría ser una de las compañeras de escuela de Lily; de hecho, me recuerda mucho a una de esas niñas que cuchicheaban sobre mí con mi hermana, halagándome con comentarios cursis. ¿Cómo voy a dispararle a esta chica inocente?


    Está claro, no puedo hacerlo.


    Pienso en las posibles consecuencias de un desacato de esta naturaleza. Es muy probable que me pongan a mí mismo allí arriba y me fusilen como un prisionero más o incluso peor, pueden traer a mi madre y a Lily y obligarme a ver cómo las ejecutan. Son tan sádicos y despreciables que cualquier castigo es imaginable. No puedo permitir que les hagan daño. Debo someterme. Debo convertirme en un monstruo para protegerlas.


    «Es una locura. ¿Cómo voy a matar a esta niña?»


    El conflicto me parte en dos. Me mortifica y me turba la mente: o elijo volverme un ser desdeñable, arrebatando como un salvaje la vida a esta chica inocente, o me niego a cometer tal atrocidad, pero con la certeza de un castigo, con el riesgo de que hagan sufrir a mi madre y a mi hermana de manera terrible.


    En medio de mi ensimismamiento, noto por el rabillo del ojo que Bennet intercambia un par de palabras con el oficial al mando. Luego se dirige hacia mí.


    —Dark —me dice con voz firme y con una extraña sonrisita—, quítate el casco.


    —¿Cómo, teniente? —pregunto, confundido.


    —Que te quites el casco, ¡deprisa!


    Desconcertado, obedezco y me quito el casco. Lo coloco en el suelo y me vuelvo hacia él, con mirada expectante. Quizá se lo ha pensado mejor; solo quería divertirse un rato conmigo, verme sufrir. Apuesto a que todo era un jueguito de mal gusto y ahora me ordenará volver a la unidad y hará que alguien más ocupe mi lugar.


    —¡Ponte en posición! —continúa en tono amenazante—. No me falles, Dark, te lo advierto.


    «Pero ¿qué diablos querrá este maldito?», me pregunto, perturbado por su acción descabellada. Y de golpe, me entero de por qué ha querido que me quite el casco: las cámaras.


    Todo este evento de ejecución masiva está siendo grabado y sin duda será transmitido luego por televisión. Bennet quiere que los televidentes se enteren de que soy yo quien ejecuta a esta niña. Mi rostro será reconocido por toda la nación como el rostro del oficial cuya familia ha traicionado al régimen y que ahora, degradado de casta, se dedica a fusilar desleales, a los de su nueva casta.


    —¡Preparados! —Escucho el grito del oficial superior.


    Por un reflejo, levanto mi fusil y lo coloco en posición de disparo, como lo he hecho cientos de veces en los entrenamientos de tiro de la academia militar.


    —¡Apunten!


    Por la mirilla del fusil veo ahora muy de cerca el rostro de la chica. Ha cerrado los ojos y tiembla descontrolada. Las lágrimas le chorrean por las mejillas.


    «¿Cómo la voy a matar? ¿Cómo voy a hacerlo? No puedo, no puedo».


    En un milisegundo cruzan mi mente dos imágenes espantosas: el rostro de la chica que tengo en la mira, destrozado por el impacto de la bala de mi fusil, y los rostros de mi madre y de Lily, desfigurados de terror y agonía por el abominable castigo al que las someten.


    No. No permitiré que las torturen. Cualquier cosa menos eso.


    Si le pego el tiro entre las cejas, con seguridad morirá al instante y no tendrá dolor alguno. Me obligo a pensar que le hago un favor. Con una bala, la libraré de las repugnantes manos de este régimen; la estaré salvando de mucho más sufrimiento.


    —¡Fuego!


    Tiro del gatillo y doy en el blanco. Justo allí donde había decido dar: dos centímetros arriba de la cabeza de la chica, en el poste de madera.


    No he sido capaz de asesinarla.


    —¡Eres un imbécil, Dark! ¡Muévete! —ladra un Bennet enfurecido y me tumba al suelo con un empujón.


    En menos de un segundo, empuña su pistola, apunta y deja escapar dos tiros: uno se clava en la cabeza y otro en el pecho de la chica, que muere de inmediato.


    —¡Idiota, lo vas a pagar muy caro! —refunfuña, mirándome con ojos endemoniados mientras me da una patada en la pierna—. ¡Levántate! ¡Vuelve a la formación!


    Cojeando un poco por el golpe, vuelvo con los otros.


    —¡A los vehículos! —ordena Bennet—. ¡De vuelta a la comisaría!


    Antes de subir, volteo la cabeza hacia la fuente y veo que los ayudantes deels se disponen a sacar los cadáveres del agua. Entre ellos van el chico grandulón y fornido que me atacó y la diminuta chica que no pude asesinar.


    Al menos, no he servido de instrumento mortal de este despiadado régimen. Esto me consuela y me enorgullece, aunque de inmediato comienzo a arrepentirme de lo que he hecho o, más bien, de lo que no he hecho. Me invade el miedo al pensar en la venganza de Bennet. Pienso en mi madre y en Lily, en cómo las harán sufrir por mi culpa.


    El viaje de vuelta a la comisaría se vuelve una letanía de insultos.


    —Eres una mierda, Dark —dice uno de mis compañeros, el típico fanfarrón del grupo, a quien todos llaman Patada—. Por tu culpa, nos van a joder a todos.


    —Traidor de mierda —añade otro que ni sé cómo se llama—. Si nos quitan las cervezas, te juro que te mato.


    —¿Y no que eras oficial condecorado, maldito deel? —dice un tercero, el que me parece el menor de todos—. ¿Condecorado en qué, lamer el trasero a los comandantes? Porque de oficial no tienes nada. Ni siquiera mi abuela fallaría un tiro así.


    —¿Y qué esperabas de un hijo de puta traidor como este? —interviene de nuevo Patada, ahora escupiendo espuma de lo rabioso que está—. Ni siquiera es de sangre pura, ¿sabían? Él y toda su degenerada familia son subhumanos. Tendrían que haberlos hecho polvo hace rato.


    Aunque es difícil, intento ignorar los ultrajes. No ayuda el recuerdo que tengo en mi mente de Patada eufórico y desenfrenado durante la captura de los manifestantes. De todos los agentes, él era quien más seguía golpeando y pateando a los deels inconscientes en el suelo. Supongo que ese comportamiento violento es lo que le habrá ganado el apodo.


    Espero que lleguemos pronto. No falta mucho para que estos neandertales pierdan los estribos y no haya quien los detenga. Incluso Andrew me mira con ojos llenos de odio. Comienzo a considerar la idea de que serán mis propios compañeros los que me harán trizas, incluso antes de que Bennet decida mi castigo. No será nada divertido, pero quizá bastante más soportable que la tortura de ver sufrir a mi madre y a mi hermana, así que me resigno a que acaben de esta manera con mi vida. Podría ser peor.


    Cuando llegamos a la comisaría, sigo vivo.


    Pero a medida que pasan las horas y nada sucede, me pongo más inquieto. Es impensable que Bennet deje pasar este asunto así, como si nada. Algo se traerá entre manos. ¿O será posible que efectivamente considere que fue su error elegirme para el pelotón de fusilamiento? Podría atribuir mi «error de dos centímetros» a los nervios, por tratarse de la primera vez que debía fusilar a alguien. Además, a cualquier persona con dos dedos de frente —y en vista de la tensión psicológica que he soportado los últimos días— no le supondría gran esfuerzo asumir que mi estado mental y mis habilidades se encontraban bastante afectados. Considero, por tanto, que es plausible que atribuya mi falla a un estado de inestabilidad emocional y no necesariamente a un desacato consciente y voluntario. Este sería el mejor de los casos, y ruego que así sea.


    Por otro lado, Bennet y, sobre todo, el jefe Johnson, deben estar conscientes del nivel de entrenamiento militar que poseo. Deben saber que para haberme convertido en oficial del Ejército nacional y, más aún, con las mejores calificaciones de mi clase, mis capacidades físicas y mentales tienen que ser excepcionales. Tendrían que suponer que la fortaleza adquirida en la academia militar no permitiría que la presión psicológica afectara tanto mis habilidades con el fusil, a tal punto que pudiese fallar un tiro tan básico y sencillo como el que fallé en la plaza de la Fuente. Tienen que saber que lo hice a propósito y tienen que verlo como una ofensa, un desacato a sus órdenes. Un desafío al Gobierno.


    No logro decidirme por ninguna de las dos posibilidades. Tampoco me dan señales como para inclinarme más hacia una que a la otra.


    Después de la comida salimos de nuevo a hacer recorridos de rutina en el sector siete, como lo hicimos esta mañana antes de que nos enviaran como apoyo al sector nueve. Extrañamente, la rabia de mis compañeros ha menguado un poco y los insultos son menos frecuentes, así que paso el resto de la tarde sin mayor novedad. Supongo que han recibido órdenes de dejarme tranquilo, aunque no me explico por qué. Estamos de vuelta en la comisaría poco después de las cinco. Como mi turno de trabajo termina hoy a las seis, aprovecho el resto del tiempo para limpiar mis armas y mi uniforme. Ni el sargento Spencer ni el teniente Bennet se han acercado a mí, así que comienzo a abrigar esperanzas de que, en efecto, hayan atribuido mi falla a un desequilibrio emocional.


    Estoy a punto de salir de la comisaría, ya vestido de civil, cuando me encuentro a Bennet al fondo del pasillo. Me hace una seña para que me acerque a él.


    —Dark —me dice con un tono de voz tranquilo—, ven conmigo.


    Las alertas de todos mis instintos se encienden. Lo sigo hasta su oficina y, cuando entramos, cierra la puerta.


    —Te crees muy listo, ¿no? —dice en tono irónico, aunque sorprendentemente calmado, mientras se sienta en la silla de su escritorio.


    —No, señor —respondo, de pie y mirando al suelo.


    —Te advertí que no te atrevieras a contradecirme, fui muy claro al respecto —prosigue, subiendo el tono de voz a medida que avanza—. ¡Me has dejado en ridículo enfrente de todos, idiota!, y por tu culpa el jefe Johnson ha cuestionado mi decisión de ponerte en el pelotón de fusilamiento.


    —Lo siento, teniente, no sé qué es lo que me ocurrió —intento responder de la forma más sumisa y sincera que puedo, pero no resulta convincente.


    —Guárdate tus estupideces —replica, aún más enfurecido—. El jefe cree que tu maldita cabeza no estaba en condiciones para esa tarea, pero a mí no me engañas, Dark.


    Como no encuentro nada inteligente que decir que pudiese obrar en mi favor, decido quedarme callado y dejar que él continúe.


    —Ya veré la forma de penalizarte —dice—. Esto no se queda así, puedes estar seguro. De momento, te cancelo tu sueldo de esta semana. Sigue así y no tendrás ni un crédito para sobrevivir. No te hará gracia ver a tu madre y a tu hermanita escarbando entre la basura, ¿verdad? O quizá se vean obligadas a venderse para tener qué comer.


    Comienzo a arder. Si dice algo más para insultarlas, no sé si lograré contenerme.


    —¡Responde cuando te hablo, carajo, y mírame a los ojos! —grita Bennet.


    —Lo siento, señor —me obligo a responder, clavando mi mirada en sus ojos—. Fue una torpeza, no volverá a suceder, se lo prometo.


    —Más te vale —dice.


    Luego, con un cambio de expresión facial que resulta perturbador, esboza una sonrisa fingida, echa un vistazo a su reloj de pulsera para asegurarse de la hora, coge un control remoto de su escritorio y enciende el televisor que cuelga de una de las paredes.


    —Antes de que te vayas, quiero que veas algo que te gustará mucho —dice, sonriendo.


    Presiento lo que está por suceder, y me temo que no es nada bueno.


    —Espero que disfrutes la transmisión oficial que enseguida comienza —añade en tono irónico, al mismo tiempo que desde el televisor y en nuestras teleCards suena la conocida melodía. Los dos registramos la huella de nuestros pulgares.


    En la pantalla del televisor comienza un informativo sobre una manifestación violenta ocurrida esta mañana en la Franja. El comentarista explica que cientos de deels simpatizantes de los rebeldes intentaron atacar la sede de la prefectura y que agredieron brutalmente a decenas de agentes de seguridad y a muchísimos otros deels que no cedieron a las amenazas de los manifestantes para que se unieran a los disturbios. Las imágenes alteradas muestran una multitud encandecida portando palos con cabeza de clavos, antorchas y piedras. Una turba de jóvenes encapuchados lanza bombas Molotov a los agentes de seguridad.


    Nada que ver con la manifestación pacífica que yo pude presenciar con mis propios ojos. Me sorprende de nueva cuenta lo descarada que es la propaganda gubernamental.


    A continuación, el comentarista indica, con voz pesarosa, que los manifestantes asesinaron a trece deels, pero anuncia, exaltado, la captura de varias decenas de rebeldes que se encontraban entre la masa de delincuentes violentos. Aprovecha para felicitar a las fuerzas de seguridad por su labor ejemplar, a pesar del enorme riesgo al que estaban expuestas.


    Acto seguido, confirma que los rebeldes capturados fueron sentenciados a muerte y que su ejecución por fusilamiento se llevó a cabo esta misma tarde. Muestran entonces las imágenes de los fusilamientos en la plaza de la Fuente, enfocándose de manera especial en las tomas de las balas atravesando los cuerpos de los detenidos y en los cadáveres flotando en el agua manchada de sangre. Antes de cada fusilamiento, se concentran en dos o tres de los prisioneros atados a los postes y dan algunos datos específicos como el nombre del rebelde y los peores crímenes que ha cometido. Todo falso, por supuesto.


    Ya para terminar, el comentarista anuncia que tiene algo muy especial que mostrar y asegura que será de mucho interés para los televidentes.


    Cuando veo en la pantalla la cara de la chica atada al poste sobre el podio, sé lo que viene.


    Aparezco yo, inconfundible sin el casco, apuntando con el fusil a la niña, que en la toma que han elegido se mira mucho más frágil e indefensa de lo que por sí es —o era—. La cámara que me enfoca hace una toma de acercamiento y muestra mi rostro mientras el comentarista recuerda al público televidente quién soy —como si hiciera falta recordárselo—. Explica que ahora, degradado a desleal, he encontrado una tarea loable en la Franja: ejecutar rebeldes. El trabajo de edición y alteración de las imágenes es sorprendente.


    Estupefacto, me veo a mí, Derin Dark, el oficial patriota, hermano de un traidor, degradado a desleal y desterrado a la Franja, ejecutando a sangre fría a una niña inocente e indefensa. Hasta parezco satisfecho y contento luego de volarle los sesos. Es repugnante.


    El montaje es convincente y debe causar indignación y repudio entre la población deel. No resulta difícil imaginar que la ejecución de la chica generará, como mínimo, un sinsabor entre los ciudadanos de Comunes, pero los millones de desleales que habrán visto la transmisión con toda seguridad van a aborrecerme. Sin duda, ahora son ellos quienes me desean el peor de los castigos.


    Es este, con certeza, el objetivo de las imágenes.


    Me entristece considerar que Zara y el capitán Foster hayan visto la transmisión. ¿Qué pensarán de mí? Espero que me conozcan lo suficiente y que estén conscientes de la capacidad de la propaganda gubernamental para alterar imágenes, y comprendan que todo es falso. ¿Y si mi madre y Lily han visto también la transmisión? ¿Y Dylan?


    Quiero salir cuanto antes de aquí para explicarles todo. Me descompone el pensamiento de que me crean una bestia.


    La transmisión termina y los dos volvemos a colocar nuestros pulgares sobre nuestras respectivas teleCards. Bennet apaga el televisor y, con su descarada sonrisa triunfante en el rostro, dice:


    —¿Qué te dije? Bonito programa, ¿no? —No espera a que yo responda y continúa—: Y ahora, ¡lárgate! ¡Desaparece de mi vista!


    * * *


    Son pasadas las seis de la tarde y hay mucha gente en la calle. Por instinto, intento cubrirme el rostro con la mano, fingiendo que me rasco la frente. Siento una vergüenza terrible, no quiero que nadie me reconozca. Quizá me lo imagino, pero me parece que todo el mundo me observa con recelo, intentando reconocer mis facciones.


    Me bajo del autobús en la estación más cercana a nuestro apartamento y prosigo mi camino sobre las angostas calles y callejuelas. A poca distancia de mi destino, doblo en un callejón que debo atravesar para llegar a la avenida que pasa frente al edificio en donde ahora vivimos. A medio camino recorrido sobre el callejón, noto delante de mí, a la derecha, a dos tipos apoyados a la pared; mascullan algo entre sí cuando se percatan de mi presencia.


    Todos mis instintos me detienen de golpe y me hacen dar la vuelta para regresar por donde venía, pero he reaccionado demasiado tarde: otros tres tipos vienen en mi dirección, sus caras cubiertas con pasamontañas. Es una emboscada.


    Giro de nuevo y corro a toda velocidad hacia el final del callejón, pero los dos tipos que estaban apoyados en la pared me interceptan; aunque logro tumbar a uno de ellos con un fuerte golpe en la cara, el otro logra sujetarme el tiempo suficiente para permitir que los otros tres nos alcancen.


    Contra los cinco no tengo oportunidad.


    Mientras tres me sujetan con todas sus fuerzas, los otros dos me golpean con puños y pies hasta que no puedo oponer más resistencia. El dolor me incapacita, me quedo sin aire y todo a mi alrededor se vuelve oscuridad. Caigo al suelo. Lo único que puedo hacer es intentar cubrir mi cara con los brazos mientras continúan pateándome.


    Antes de quedarme inconsciente, escucho la voz de uno de los matones que se acerca a mi oído y dice:


    —Saludos cordiales de Julius Bennet.


  



		
			

capítulo 17

			Aliado inesperado

			Al abrir los ojos, me sobresalto al ver la cara de una mujer de mediana edad que no reconozco. Estoy acostado en una cama, con la parte superior del cuerpo descubierta. La mujer desconocida está aplicando un ungüento sobre mis costillas y los costados. Algo frío me quema la piel. Hago una mueca de queja y dejo escapar un gemido al percibir las intensas pulsaciones de dolor que emanan de distintos puntos de mi cuerpo.

			—Disculpa —dice la mujer al notar que me despierto—, sé que duele, pero tengo que ponerte esto para que sanes pronto. Vas a estar bien. No tienes ninguna fractura.

			—¿En dónde estoy? ¿Qué ha pasado? —pregunto, aturdido.

			—Tranquilo, descansa un rato —responde ella mientras reacomoda unas compresas frías en varias partes de mi torso y sobre la frente—. No te preocupes, estás a salvo. En un momento Taddeus te cuenta todo lo que quieras saber.

			Giro con cuidado la cabeza hacia un lado y veo sentado en una silla a un hombre grueso de cara redonda y cabello gris liso que le llega hasta los hombros.

			—Hola, Derin, me llamo Taddeus —dice en tono alegre—. Deja que Lisa termine de curar tus golpes. Ya hablaremos.

			Obedezco y dejo que la mujer prosiga con su labor de curación.

			Al cabo de un rato me pregunta si creo que puedo sentarme en el borde de la cama. Respondo con una afirmación, y tanto ella como el hombre que se llama Taddeus me ayudan a moverme.

			—Despacio, despacio —dice ella—, no hay prisa. Tienes un buen golpe en la cabeza y debes evitar movimientos bruscos para no marearte.

			Logro sentarme sin mayor problema y entonces Lisa comienza a enrollar una venda ancha alrededor de mi torso, desde mi abdomen hasta el pecho. Cuando está satisfecha con su labor, da un paso atrás y me observa con detenimiento. Luego asiente con la cabeza.

			—Muy bien, estás listo —anuncia en tono amigable—. Te dejo este ungüento para que te lo lleves y te lo apliques sobre las zonas magulladas tres veces al día. Luego te colocas de nuevo el vendaje. Deja que alguien te ayude, ¿de acuerdo?

			Asiento a sus indicaciones. Ella coge mi barbilla con una mano y, con mucha delicadeza, hace girar mi cabeza de un lado a otro.

			—Has tenido suerte que los golpes en la cara no te han dañado demasiado —continúa—. Tienes moretones y estás inflamado, pero, con la mascarilla que te puse, la inflamación ya te ha bajado bastante. En un par de días tendrás tu hermoso rostro de nuevo, como si nada hubiese ocurrido.

			Siento que me sonrojo cuando dice eso.

			Luego me da una bolsa en la que mete el ungüento y dos mascarillas que van empapadas en una solución que no sé qué es, pero que huele como a madera y algo cítrico.

			—Si tienes un refrigerador, lo mejor es que las metas allí. Te colocas una sobre la cara esta noche y la dejas que haga efecto al menos media hora. Haces lo mismo mañana por la noche y con eso tendrás.

			—Gracias —le respondo.

			Lisa se despide con una sonrisa y dándome una delicada palmadita en la mejilla.

			—Vas a estar bien, Derin, ya verás. Es menos de lo que parece.

			Mientras observo a Lisa salir de la habitación y cerrar la puerta tras ella, me pregunto cómo sabe mi nombre. Pero recuerdo de inmediato mi teleCard especial y ahora me parece obvio que hayan podido averiguar quién soy.

			El hombre regordete acerca su silla a la cama. Va vestido como un típico deel, con ropa de Petex raído y desgastado, aunque hay algo en su porte que no cuadra del todo en este sitio.

			—Muy bien —comienza a hablar—, me imagino que querrás saber cómo terminaste aquí, ¿no?

			—Sí, por favor, ¿qué es lo que ha ocurrido? Recuerdo a los tipos que me golpearon, pero no recuerdo nada más. ¿Qué lugar es este?

			—Tuviste suerte —continúa, sin dejar de sonreír—. Un grupo de buenos muchachos entró al callejón donde te estaban golpeando y, al verlos, los otros desgraciados salieron huyendo como gallinas. Los muchachos te levantaron y te trajeron hasta aquí. «Aquí» es la vivienda de Lisa, una de las mejores enfermeras que conozco. A veces confío más en ella que en los médicos. Lisa me llamó, y vine tan pronto como pude.

			—Ya veo —respondo todavía bastante confundido—. Muchas gracias. Pero ¿en dónde estamos? Y ¿quién es usted?

			—Estamos en una zona segura. No te preocupes, nosotros te llevaremos con tu familia en cuanto te vistas. Y permíteme que me presente, yo me llamo Taddeus Green y digamos que gozo de cierta posición aquí en la Franja, y que conozco a mucha gente buena y siempre dispuesta a ayudar.

			No comprendo nada de lo que me dice, pero me han atendido muy bien. Es posible que hasta le deba que aún esté vivo, así que decido confiar en él.

			—Yo me llamo Derin. Derin Dark —respondo a su presentación.

			Taddeus suelta una carcajada que resuena en las paredes de la pequeña habitación.

			—Ya lo sé, muchacho —dice muy alegre—. Sé perfectamente quién eres.

			—¿Usted sabe quién soy? —pregunto, entornando los ojos. Él parece divertirse con mi asombro.

			—Por supuesto, Derin. Hemos seguido muy de cerca los infortunios de tu familia. Es vergonzoso lo que los malditos Crowley han hecho con ustedes. Pero no te preocupes. Ten la seguridad de que tienes amigos aquí. Y vamos a ayudarte.

			—¿Ayudarme? Lo siento…, no entiendo lo que dice.

			Las venas de la cabeza me palpitan y, por momentos, siento que me mareo.

			—A ver, a ver —replica, poniéndose de pie—. Te ayudo a ponerte la camisa y la chaqueta y luego te llevo a tu casa. No querrás que tu madre se preocupe, ¿verdad? En el camino hablamos más y respondo tus dudas.

			Taddeus Green conduce su automóvil, uno de esos modelos viejos típicos de la Franja que funcionan con motor de combustión. Yo voy al frente, a la par suya, y en el asiento trasero nos acompañan dos tipos fornidos, de rostro adusto, que no han dicho palabra. Tienen toda la pinta de ser guardaespaldas. Estoy seguro de que van armados.

			—Es un gran cambio de Londres a este sitio, ¿no te parece? —dice Taddeus, haciendo un amplio movimiento con la mano izquierda para señalar el entorno—. Para mí, lo peor es el smog y el mal olor, pero con el tiempo te acostumbras.

			—¿Usted también es de Londres? —le pregunto.

			—No. En distintos periodos de mi juventud pasé temporadas largas en la ciudad, pero yo vengo de un poco más al norte.

			—Entonces, ¿también a usted lo degrad…? —comienzo, pero no me deja terminar la frase.

			—Sí, sí, hijo, yo también —responde—. Soy un degradado de casta, aunque mi degradación no fue tan espectacular como la tuya.

			Sabía que no era un desleal de nacimiento. No puedo explicar cómo, pero lo sabía.

			—¿Y a qué casta pertenecía antes?

			—Comunes, como tú y muchísimos otros —responde sin titubear, aunque se apresura a cambiar el tema—, pero mi historial no es tan fascinante. Mejor hablemos de ti y de tu situación, que supongo que te interesará más.

			Yo asiento con la cabeza.

			—Perfecto. Mira, Derin —comienza, reemplazando el tono relajado de antes por uno más serio y concentrado—, sé que puedo confiar en ti y he decidido revelarte cierta información confidencial. Es decir, quiero que sepas quién soy y qué es lo que hago. No me equivoco al confiar en ti, ¿verdad?

			—No, claro que no —me apresuro a responder—. Puede confiar en mí.

			—Fabuloso —replica, mostrando de nuevo su enorme sonrisa—. Pero, por favor tutéame, ¿sí? Bueno, entonces, voy al grano. No hace falta aburrirte con detalles innecesarios. Me llamo Taddeus Green, como ya sabes, y dirijo las fuerzas insurgentes más importantes de la Franja, de hecho, de todo el país. Tenemos elementos infiltrados hasta en las esferas más altas del Gobierno.

			Me quedo boquiabierto.

			Sospechaba que Taddeus podría ser algún jefe bonachón de vecindario con cierto poder e influencias, pero jamás pensé que se trataba de un líder rebelde.

			—¿Qué tanto sabes de la verdadera situación del país? —pregunta, desviando por un segundo la mirada del tráfico para verme a los ojos—. Y me refiero a la precaria situación del régimen, no a la propaganda triunfalista que ya ni los niños se creen.

			—Para ser sincero —respondo un tanto avergonzado—, no creo estar muy al tanto de todo. He escuchado rumores, y ciertas cosas las supongo por intuición, pero de allí no paso.

			—No importa —dice Taddeus—. Déjame darte un resumen muy simplificado de cómo están las cosas. —Hace una pausa mientras maniobra el coche a través de un enmarañado cruce de calles y luego prosigue—: El régimen se tambalea como nunca antes. Cada vez son más numerosas las voces influyentes en todo Englandom que se pronuncian por un cambio radical en el Gobierno. Además, el poder estratégico y militar de la insurgencia está llegando a un punto en el que el derrocamiento del regente ya no es una lejana posibilidad, sino una próxima realidad. Las acciones desesperadas de Crowley en los últimos días dan fe del inminente peligro que siente en sus narices. Está que se caga del miedo. ¿Me sigues?

			—¿Se refiere a la ejecución del gobernador Hall? —pregunto, ansioso por escuchar más.

			—Sí. Hay otras cosas, por supuesto, pero la captura y ejecución de Hall y de Freeland han sido lo más dramático —explica Taddeus—. Hall era una de esas voces influyentes del oficialismo que están hartos de los abusos y de la dirección desastrosa en la que conducen al país. Decidió tomar cartas en el asunto, haciendo una alianza con nosotros, con la insurgencia. Por desgracia, el imbécil de Lucius, su hijo, lo traicionó y lo entregó a los Crowley, lo que ha venido a complicar las cosas.

			—Entonces, ¿era cierto que Hall se había vuelto en contra del regente? —digo—. Porque, según los rumores que he escuchado, todo el asunto del atentado fue una farsa.

			—Ah, ya estás al tanto de eso, muy bien —replica Taddeus, sin mostrar interés en saber por qué medios me he enterado—. Sí, Hall estaba de nuestro lado. Quedan pocos gobernadores fieles a Crowley, pero Hall fue el primero que se atrevió a desafiarlo directamente. Pero el atentado fue una patraña, como ya sabes. Otro de esos jueguecillos que tanto le gusta al regente poner en escena para llamar la atención. Desgraciadamente para ti y tu familia, tu hermano Brian tuvo la pésima suerte de acabar como figurante en este teatro.

			—¿Figurante? —pregunto, arqueando las cejas.

			—Sí, alguien que no está involucrado en la trama y que utilizan como relleno, para mejorar la ambientación y la puesta en escena.

			—Entonces, sabes que nosotros no somos culpables de nada.

			—Claro que lo sé —responde en un tono levemente compasivo—. Le he seguido la pista a tu familia desde que me enteré de que tu hermano sería juzgado en el Juicio del pueblo.

			—¿Por qué nos has seguido la pista?

			—Porque no es normal que los Crowley despilfarren tiempo y recursos en, perdóname, dos insignificantes chicos de Comunes. Si querían deshacerse de ellos, lo hubiesen hecho en cualquier momento sin tanto aspaviento. Allí había algo más. Eso me hizo interesarme de inmediato en ellos y en sus familias. En tu familia o, más bien, en ti.

			—¿Cómo? ¿En mí? —digo en tono incrédulo.

			—Claro, en ti —responde Taddeus con absoluta naturalidad, como si se tratase de lo más obvio del mundo—. Mira Derin, al sapo mayor solo le interesaban Hall y Freeland.

			—¿El sapo mayor?

			—Sí, disculpa, me gusta referirme así al regente. Bueno, como decía, a él solo le interesaban Hall y Freeland, así que los otros tres eran asunto del renacuajo.

			—¿El renacuajo?

			—Sí, sí, el renacuajo. Es como le digo cariñosamente al tontín de Nigel Crowley —explica en tono burlón—. Como sea, sabemos que Michael Wallace era un examante del renacuajo y, por alguna razón que todavía desconocemos, quiso castigarlo en público.

			Me quedo como bobo al escuchar esto último. ¿Michael Wallace, el padre de las dos niñas rubias, tenía una relación íntima con Nigel? Y si Taddeus sabe todo esto, ¿qué más sabrá?

			—Pero ¿mi hermano y Liam Mitchell? —pregunto, y añado, temiendo que esté enterado de todo—: ¿Y tu interés por mí?

			—Todavía no hemos atado todos los cabos sueltos con respecto al chico Mitchell —responde Taddeus—, pero lo que sí sabemos es que el renacuajo expuso así a tu hermano y tu familia porque te ha puesto los ojos encima, y quiero averiguar todo al respecto.

			Me coge desprevenido. No sé qué decir. De alguna manera, sabe que hay algo entre Nigel y yo. Y quiere que le cuente todo.

			—Pero no te aflijas —dice, sonriendo, al notar que me he puesto nervioso—. No te mortificaré con eso justo ahora, ya tendremos tiempo de hablar. Mira, ya estamos por llegar. Los Blake te harán saber cuándo querré verte de nuevo. Te agradará saber que quizá podemos hacer algo por ti y tu familia.

			Me quedo helado.

			¿Qué ha dicho? ¿Los Blake? Esto es una trampa. Me tiene aquí para dar con ellos y destruirlos, a Dylan, a Mía y a sus padres. Soy un idiota.

			—Ah, disculpa —se apresura a decir—, creo que te he asustado. Conozco muy bien a los Blake y sé de tu estrecha relación con ellos. Pero no te confíes solo de lo que yo digo, entiendo que puedas tener sospechas, así que pregúntales a ellos por mí, ya te confirmarán lo que digo.

			No respondo, solo asiento con la cabeza, inseguro y confundido con todo esto.

			—Bien, hemos llegado —dice al detener el vehículo frente al edificio donde vivo—. Confío en que seguirás las instrucciones de Lisa para tratar esos golpes, ¿sí? Fue una suerte que mis chicos te encontraran justo en ese instante, si no, quién sabe cómo hubieras terminado.

			—¿Los que me ayudaron eran gente tuya?

			—Claro, de hecho, iban justo a buscarte para traerte conmigo. Ya era hora de que nos conociéramos. —Taddeus se vuelve hacia uno de los guardaespaldas en el asiento trasero y le dice—: Ya le puedes devolver su teleCard.

			El tipo con cara de gorila desconecta mi teleCard de otro dispositivo portátil al que había estado conectada todo este tiempo y me la entrega.

			—Eso sirve para modificar la señal de rastreo —explica Taddeus—. Tus movimientos y tu ubicación han sido alterados desde que te encontraron en el callejón.

			Nos despedimos con un apretón de manos. Me bajo del automóvil y espero a que se marche. Me le quedo viendo hasta que dobla en una esquina y desaparece. Permanezco allí parado varios segundos sin moverme, en el borde de la acera, con la mirada perdida y los pensamientos alborotados.

			Este inesperado encuentro con Taddeus Green, supuesto líder rebelde, me ha dejado con mucho para digerir en un par de minutos. Pienso en Dylan. Falta poco para verlo; necesito contarle esto y escuchar su opinión. Necesito estar con él.

			Son más de las ocho cuando entro al apartamento.

			Siento una dicha tremenda al ver a mi madre y a Lily, sanas y salvas, preparando la cena, aunque mi madre no siente lo mismo cuando se fija en mi cara golpeada.

			—¡Derin!, hijo, ¿qué te ha ocurrido?

			Corre hacia mí. Se dispone a coger mi cara con las dos manos, pero se detiene unos centímetros antes de tocarme, temerosa de lastimarme.

			—No es nada, mamá —le digo en tono tranquilo—. Un pequeño altercado con otro agente que no estaba muy de acuerdo con mi presencia en la comisaría. Deberías ver cómo quedó él.

			No sueno muy convincente, pero parece que logro persuadirlas a las dos de que no ha sido nada serio, y de que me han curado muy bien en la enfermería del recinto policial.

			Para mi gran alivio, no mencionan nada con relación a los fusilamientos y a mi aparición estelar en el comunicado oficial. Me tranquilizo. No han visto las imágenes. Hasta ahora me percato de que, en realidad, no era obvio que hubiesen visto la transmisión —a menos que se encontrasen cerca de un televisor público—, pues ellas ya no tienen teleCards. Tengo que marcharme pronto, así que decido no revelar por el momento lo que en realidad sucedió, aunque tendré que decírselo eventualmente.

			Mientras devoro veloz un trozo de pan con queso, las dos me cuentan que les ha ido mejor de lo esperado. En el consejo administrativo las trataron con amabilidad y les asignaron labores en el equipo de limpieza que se encarga precisamente del mantenimiento de este edificio. Se me ocurre que quizá el tal Taddeus Green haya tenido algo que ver en esto y, si fuese así, no sabría cómo agradecérselo; ni siquiera comienzo a comprender por qué nos ayuda.

			Me dicen también, visiblemente contentas, que la señora Watson, la amable vecina que esta mañana nos trajo cestas de comida junto a su hija, es la jefa de mantenimiento y que trabajarán con ella. El trabajo es exigente pero llevadero. Y la señora Watson es un «amor».

			—Hoy terminamos a eso de las seis —dice mi madre—, y luego la señora Watson nos indicó cómo llegar a una tienda muy bien surtida aquí a la vuelta y hemos podido comprar algunas cosas a muy buen precio. ¡Apenas he gastado veinte libras!

			Deduzco que la señora Watson tampoco me vio en la tele, pero me pregunto si ya se habrá enterado de todo. Debo encontrar una manera de contarle la verdad a mi madre antes de que alguien más lo haga.

			—¡Qué bien, mamá, son buenas noticias! —digo, mientras me pongo de pie—. Bueno, se me hace tarde, quiero asearme un poco antes de salir a encontrarme con Dylan.

			Parado frente al espejo del lavabo, veo por primera vez mi cara amoratada y todavía algo inflamada. La mascarilla de Lisa es excepcional, pero tampoco hace milagros. Siento un odio repentino hacia Bennet y sus secuaces; no por el dolor que me han ocasionado, sino porque no quiero que Dylan me vea así.

			* * *

			Calculo que son pasadas las nueve cuando doblo en el callejón Down The River. Espero no estar retrasado más que un par de minutos, odiaría llegar demasiado tarde a mi cita con Dylan. No sé la hora exacta, ya que mi reloj de pulsera fue también víctima de la golpiza y quedó inservible y obviamente me aseguré de dejar mi teleCard. En el registro de rastreo quedará grabado que pasé una noche tranquila dentro del apartamento.

			Entro al pub sin bajar la capucha de mi chaqueta. Me aterra que alguien pueda reconocerme. Pero nadie se fija en mí, y me sorprendo de lo concurrido y alegre que está el lugar. Hay gente en casi todas las mesas. La barra del bar está que rebalsa, y una intensa pero agradable algarabía llena el ambiente: es una placentera mezcla de carcajadas, de conversaciones despreocupadas y de música que nunca antes había escuchado.

			Me quedo parado e inspecciono con la mirada todo el recinto, en busca de Dylan.

			Lo localizo de inmediato. Está al fondo del pub, en el mismo compartimento de bancas que da al canal, donde estuvimos hace unos días. Se pone de pie y me hace señas con la mano.

			Mi corazón se acelera y me lleno de júbilo, aunque también de temor.

			Camino hacia él, y él me sonríe. Es buena señal. Pero, cuando estoy a unos cuantos pasos de él, su expresión facial cambia repentinamente.

			—¡Derin! ¿Qué te ha ocurrido? —pregunta, alarmado.

			—No es nada, no te preocupes —respondo, avergonzado de que me vea así, pero más avergonzado de lo que pudiera pensar de mí, si es que ha visto la transmisión oficial—. Ahora te cuento todo.

			Nos sentamos frente a frente. Sobre la mesa hay una jarra de cerveza y dos vasos. Dylan nos sirve a los dos y yo tomo un gran trago. La cerveza fría me sabe deliciosa y me cae muy bien. A continuación, comienzo con mi relato de los últimos acontecimientos.

			Él escucha muy atento, sin interrumpir, mientras le cuento todo, desde que me presenté por la mañana a la comisaría del sector siete. No puedo evitar la extraña fascinación que me provoca observar las distintas expresiones que dibuja su semblante según la parte del relato en la que me encuentro: asombro, perturbación, sorpresa, indignación, curiosidad, compasión, dolor… Todas me encantan. No hay nada de su rostro que no me guste, no puedo dejar de mirarlo.

			Sus ojos y sus labios me hacen sentir una debilidad desconocida.

			Tengo que esforzarme para no perder el hilo ni parecer un tonto, ya que estoy seguro de que se me cae la baba y temo que él se dé cuenta de lo nervioso que me pongo cuando estamos solos. ¡Soy un idiota! Pero logro concentrarme. Hasta me parece que hago una narración bastante decente.

			Cuando llego a la parte de los fusilamientos, al momento en que me llaman para el pelotón, me detengo. Me muero de vergüenza y de tristeza. Él comprende el motivo de mi titubeo y se adelanta:

			—Lo sé —me dice en tono compasivo—, lo he visto por televisión. Y sé que todo es una farsa. Es un asco cómo editaron las tomas para exponerte de esa manera, como si fueras un enfermo sanguinario y vengativo cuando tú eres todo lo contrario. Lo siento mucho.

			Se me derrite el corazón al darme cuenta de que nunca dudó de mi inocencia.

			—¿Qué sucedió realmente? —pregunta.

			Continúo mi exposición dando los detalles de lo que en verdad ocurrió en la plaza de la Fuente; explico cómo Bennet armó todo para hacerme quedar como un degenerado.

			En el momento de explicar que los golpes que tengo son producto de una golpiza por parte de matones enviados por Bennet, evito dar demasiados detalles. No quiero parecer una víctima ni tampoco quiero que sienta lástima por mí. De hecho, me humilla confesarle que me dejaron inconsciente y que no pude defenderme, a pesar de que sería absurdo suponer que yo solo hubiese podido contra cinco atacantes.

			—Son unos animales —dice—, lamento mucho lo que te han hecho.

			Noto, excitado, que su mano se acera centímetro a centímetro hacia la mía.

			Por un breve instante estoy convencido de que me va a tocar; pero, a punto de que nuestras manos se rocen, se detiene, inseguro de coger mi mano, y yo, por mi parte, no logro vencer la propia inseguridad de coger la suya, así que todo se queda en un momento frustrado; un momento que hubiese podido ser, al menos para mí, algo maravilloso.

			Me reprocho duramente la falta de valentía.

			¿Será que estoy imaginando demasiado y veo en acciones banales un significado mucho más profundo del que en realidad tienen? ¿Será posible que el interés que Dylan pueda sentir por mí esté basado en pura amistad y en su naturaleza bondadosa y en nada más?

			Me descompone considerar la posibilidad de que yo me haya enamorado como un tonto, pero que las esperanzas que albergo de que él sienta lo mismo por mí no estén fundamentadas más que en un ferviente deseo. Pero es que me lo ha dado a entender, ¿no es así? No sé, los abrazos, la forma en que me habla y me mira cuando estamos solos, su evidente interés en mi vida y en todo lo que me ocurre. No sé qué me pasa.

			Quizá es igual o más tímido que yo en este tipo de asuntos. Tal vez me corresponde a mí dar el primer paso, pero me aterra hacer algo que no sea correspondido y que, más bien, pueda incomodarlo. Sería tan bochornoso exponerme así y darme cuenta de que él no siente lo mismo que yo.

			Después de todo lo que ha ocurrido hoy, el rechazo sería demasiado humillante, me haría pedazos.

		


		
			

capítulo 18

			Demasiada timidez

			Cuando narro los pormenores de cómo desperté en una habitación desconocida, a donde me habían llevado inconsciente para socorrerme, Dylan endereza su postura y luego se acerca aún más sobre la mesa, con las cejas arqueadas y los ojos bien abiertos en expresión de asombro. Menciono a Lisa y describo con lujo de detalles al misterioso personaje Taddeus Green.

			Percibo en su reacción que sabe a quién me refiero.

			—Así que ya se puso en contacto contigo —dice—. Pero es extraño que Taddeus haya permitido que te golpearan así; se suponía que sus hombres te seguían el paso.

			—¿Sí? ¿Cómo lo sabes? —pregunto, intrigado, y me apresuro a continuar con la cuestión que más me interesa—: ¿Cómo conoces a Taddeus Green?

			No puedo afirmar que me asombre al escuchar sus explicaciones.

			Desde nuestra primera conversación en este mismo sitio, antes de que capturaran a mi familia, yo no podía deducir otra cosa que no fuese que Dylan tuviera un vínculo muy estrecho con los radkers. No era nada demasiado inverosímil. No resultaba difícil pensar que muchísimos jóvenes deels fuesen simpatizantes, y hasta miembros activos, de los grupos rebeldes; me parecía lo más lógico, en vista de la represión y las injusticias que sufren por parte del régimen.

			Además, consciente de las extraordinarias habilidades técnicas de Dylan, que tanto Mía como Brian elogiaron en muchas ocasiones, y siendo yo mismo testigo de su gran inteligencia y madurez, había pensado que sería de gran valor para los enemigos del Gobierno, así que no me sorprendo de lo que confiesa a continuación.

			—Soy miembro activo de las FUNAR —explica—, las Fuerzas Nacionales de la Resistencia, desde que tengo quince años. Soy parte del equipo especial de tecnología y sistemas, que preside mi tío Jonathan.

			—Entonces, ¿tus tíos también? —pregunto, ávido de respuestas.

			—Sí. Fue mi tío el que se metió en esto cuando mataron a mis padres.

			Habla en tono muy casual, pero estoy seguro de que disimula el dolor. Quisiera coger su mano, pero ahora resultaría forzado. Fui un tarado al no aprovechar la oportunidad de hacerlo antes. Ahora ya es demasiado tarde. Él tiene sus manos entrelazadas en el borde de la mesa, junto a su cuerpo, terriblemente lejos de mí; el momento mágico ha pasado.

			—¿Cómo los mataron? —me atrevo a preguntar.

			—Fueron asesinados por agentes de las fuerzas antiterroristas —responde con voz serena—. Se llamaban Jeff y Susan Blake. Ni siquiera tenían contacto con los movimientos rebeldes, pero los capturaron junto a otros inocentes y los ejecutaron para amedrentar a la población, como ha sido siempre la estrategia opresiva del régimen de Crowley. Yo tenía dos años.

			—Lo siento mucho, me imagino cómo debes de extrañarlos.

			—A veces pienso que sí —responde en un tono lleno de inocencia—, es decir, me obligo a extrañarlos. Es que apenas me acuerdo de ellos. Pero me da rabia que me los hayan arrebatado antes de poder conocerlos.

			—Creo que comprendo lo que quieres decir. ¿Desde entonces vives con tus tíos?

			—Sí. Ellos se hicieron cargo de mí y me acogieron como un segundo hijo —dice—. Aunque los llamo tío y tía, en realidad, son como mis padres.

			—¿Tu padre era hermano de tu tío Jonathan?

			—Así es. Era el hermano menor, y eran muy unidos. Cuando lo mataron a él y a mi madre, mi tío juró no descansar hasta obtener venganza. A partir de ese momento, decidió dedicar todos sus esfuerzos a la causa insurgente, a luchar para conseguir la caída del régimen de Crowley. En los últimos diez años, se ha convertido en una figura prominente. Sus aportes tecnológicos han sido invaluables en muchos de los principales golpes rebeldes.

			Me impresiona lo que escucho. Siempre imaginé que los Blake eran una familia sencilla de la Franja. No podía estar más equivocado.

			—¿Y tu tía? —indago a continuación—. Supongo que ella y Mía están al tanto, ¿no?

			—Por supuesto —responde con una sonrisa encantadora—. Mi tía Belinda es doctora en un hospital del sector cuatro, pero, además, dirige una clínica clandestina en la que atienden a rebeldes heridos que vuelven de algún ataque contra las fuerzas gubernamentales. Mía también está enterada, en casa no tenemos secretos.

			De pronto se me ocurre que quizá Brian estaba enterado de todo esto, pero Dylan se adelanta a mis pensamientos.

			—Tu hermano no sabía nada —indica—. Creo que ni siquiera se le pasó por la cabeza sospechar algo. En eso somos muy cuidadosos.

			—Qué bueno que lo son —respondo mientras advierto por primera vez conscientemente que Dylan y toda su familia son parte de quienes, hasta hace muy poco, yo debía considerar como «enemigos del pueblo» y, por tanto, también mis enemigos. Es impresionante cómo la perspectiva de las cosas puede cambiar de manera tan radical.

			Le sonrío, y ambos hacemos una pausa para beber cerveza. Cuando coloco mi vaso de nuevo sobre la mesa, siento una punzada repentina en el costado y me estremezco con una leve mueca de dolor.

			—No estás bien, mi tía tiene que verte —dice Dylan, frunciendo el ceño y meneando la cabeza—. Tienes que dejar que te examine.

			—No es necesario —le respondo, halagado de que se muestra preocupado por mi bienestar—. Lisa me atendió de maravilla y lo que me ha dado para el dolor es excelente, te lo aseguro.

			—Como sea, pero insisto en que te vea mi tía, ella es la mejor —repite en tono dulce pero contundente.

			No puedo negarme cuando me pide algo de manera tan adorable.

			—Además —añade con tono de agrado—, mi tía Belinda tiene muchas ganas de conocerte y, de todas formas, lo más conveniente es que conozcas cuanto antes a mi tío. Vivimos cerca de aquí, y he venido en mi scooter, así que llegaremos en un instante.

			—Está bien, terminemos de beber y vamos, aunque, de verdad, no es necesario. Pero yo también quiero conocerlos.

			Mientras bebemos el resto de la cerveza, intento asimilar todo lo que me ha dicho. De pronto, un pensamiento inquietante con respecto a la captura de mi hermano estalla en mi mente y no puedo dejar de compartirlo con él.

			—¡Dylan! —digo en tono alarmado—, ¿y si la inteligencia estatal descubrió que tu familia está involucrada con los rebeldes y, por eso, capturaron a Brian? Habrán hecho pesquisas sobre el entorno de tus tíos y habrán descubierto la relación entre Brian y Mía. Lo habrán capturado para obtener información sobre tu tío y quién sabe qué estarán tramando.

			Casi en el mismo instante en que dejo escapar semejante bobada, me avergüenzo, consciente de lo irracional que debo haberme escuchado. Si el Gobierno supiese algo sobre la relación de la familia Blake con los insurgentes, los CAT habrían capturado ese mismo día a Mía y a Dylan, que se encontraban en el mismo sitio que Brian. Y yo sé que la captura de mi hermano fue una casualidad. Una mala jugada del destino, eso sí, pero una agradable y bienvenida sorpresa para Nigel, que se encontró de nuevo conmigo de manera inesperada y aprovechó la oportunidad para hacerme sufrir; o para tenerme entre sus manos y obligarme a hacer algo, aunque no estoy seguro de qué se trata.

			Dylan me mira con una mirada compasiva y dice con paciencia:

			—No, Derin, no es eso. Estamos seguros de que el Gobierno aún no tiene información sobre nosotros. Y, créeme, Brian no tenía idea de todo esto que te he contado.

			—Lo sé, lo sé —replico, sintiéndome como un niño amonestado por un adulto—. Disculpa, es una tontería. Es que quizá el golpe en la cabeza me ha dejado la mente ofuscada.

			—Con mucha más razón quiero que te examine mi tía —responde con la mirada y la sonrisa más deliciosas que me pueda imaginar.

			Le devuelvo la sonrisa y bajo la mirada, todavía un tanto avergonzado. Me fijo en sus manos entrelazadas y se me ocurre que son perfectas, ni demasiado pequeñas ni demasiado grandes. Me duele pensar que hace un rato pude haberlas tenido entre las mías.

			Intentando reivindicarme por el comentario tan necio, se me ocurre algo que esta vez sí me parece inteligente y apropiado.

			—Pero en todo caso —digo, mirándolo a los ojos—, el asunto de Brian sí que los pone a ustedes en peligro. A pesar de que el atentado fue una farsa y de que no tiene nada que ver con Brian, no se puede descartar que algún investigador demasiado diligente, sin recibir órdenes específicas y, más bien, actuando de oficio, indague más a fondo su entorno. Le será fácil dar primero con Mía y luego con tu tío y contigo.

			—En eso tienes razón —responde— y, claro, lo hemos considerado desde el primer momento. Por eso Mía no regresará a Londres. Envió un mensaje a la familia para la que trabaja, indicando que había cogido un virus y que no deseaba contagiar a los niños. Creemos que por parte de ellos no habrá sospechas, al menos, durante dos o tres semanas. En cuanto a mí —continúa tras un breve titubeo—, no puedo ausentarme de mi trabajo. Es que tiene una importancia especial.

			—Ah, ¿sí? ¿Por qué?

			—Es un poco complicado —responde—. Te lo cuento otro día, ¿sí?

			—Sí, no hay problema —digo, y no puedo evitar sentir un ligero disgusto porque no me lo cuenta ahora.

			Considero entonces si hablarle acerca de mi relación con Nigel Crowley y los últimos encuentros que sostuve con él, pero me parece que es mejor aguardar hasta que conozca a su tío. Es importante que él también escuche lo que tengo que compartir sobre ese tema.

			Tomamos los últimos sorbos de cerveza mientras charlamos sobre la música que resuena por todo el pub. Proviene de la jukebox iluminada en colores, que me había llamado la atención el otro día que estuve aquí. No conozco ninguna de las canciones, pero las melodías, los sonidos y las voces me gustan mucho.

			—Es música de antes de la guerra —explica Dylan—, muy conocida en esa época, pero prohibida por el régimen desde que decidieron cerrar las fronteras.

			—Me lo imaginaba —respondo—. En Londres es difícil encontrar este tipo de prohibiciones.

			—¿Sabes? Mi tío y yo reparamos esta jukebox para Georgie —dice y noto un destello de orgullo en su voz y su mirada—. Quedó bastante bien. En casa tengo un dispositivo electrónico con muchas horas de música «prohibida». Si te interesa, podría ponerte algunas de mis canciones favoritas.

			—Claro que me interesa —suelto, emocionado—. Me encantaría escucharlas.

			Él asiente con la cabeza y sonríe, satisfecho, mientras toma el último trago de cerveza. Anhelo el momento en el que comparta conmigo los temas que más le gustan. Estoy seguro de que será algo muy especial, algo muy íntimo. Yo también compartiría con él muchas cosas acerca de mí: lo que me gusta, lo que detesto, situaciones divertidas de mi niñez, mis sueños, mis metas. Cualquier cosa con tal de estar a solas con él y poder olvidar esta pesadilla que nos engulle.

			Terminada la cerveza, nos levantamos, nos ponemos nuestras chaquetas y nos abrimos paso entre la alegre multitud. Pensamos en despedirnos de Georgie, pero hay tanta gente en la barra del bar que decidimos marcharnos sin decir adiós. Por mí, mejor así; todavía temo que alguien me reconozca, a pesar de que la capucha me cubre la cabeza.

			Me da un escalofrío al salir. Quisiera tener una chaqueta más gruesa.

			La scooter de motor de Dylan se encuentra a unos diez metros del pub, sujetada con una cadena gruesa y un candado a un poste del tendido eléctrico.

			—Es mejor ser prevenido —explica mientras retira la cadena—. Me tomó dos años conseguir todas las piezas que faltaban para reparar a Nancy.

			—¿Se llama Nancy? —pregunto, arqueando las cejas y sonriendo.

			—Eh…, sí. Ya sé, suena un poco tonto, pero es que era de mis padres. Es una de las pocas cosas que tengo de ellos, y así la llamaban, no sé por qué. Mis tíos la conservaron para cuando yo creciera y, aun cuando estuvo durante años sin usarse, en un rincón del taller de mi tío, siempre nos referimos a ella como Nancy. Cuando yo la reparé, seguí llamándola así. Es guapa, ¿no?

			Cada una de sus ocurrencias es fascinante. Es tan mono que me encantaría abrazarlo ahora mismo y no soltarlo nunca.

			Dylan se monta en Nancy y se desliza hacia delante, para que yo pueda montarme en el espacio del asiento que queda detrás de él. Se pone el casco y, antes de encender el motor, gira la cabeza hacia atrás y dice:

			—Eh…, creo que está de más preguntar, pero no traes tu teleCard contigo, ¿verdad?

			—No, claro que no —replico en tono alegre pero con una pizca de reproche—. La dejé en el apartamento.

			Su pregunta hiere un poco mi orgullo. Jamás se me cruzaría por la cabeza ponerlo en peligro permitiendo que la teleCard registrase en dónde estuve esta noche, pero no puedo reprocharle que quiera tener total certeza. El riesgo es demasiado grande.

			Como yo no llevo casco, el aire helado golpea con latigazos mi cara lastimada mientras recorremos las calles de los sectores cinco y cuatro. En otras circunstancias, el trayecto me resultaría sumamente incómodo —cada grieta en la calle lanza una punzada de dolor que siento en todo mi cuerpo magullado—, pero así como voy ahora, tan cerca del cuerpo de Dylan y sujetándome a sus caderas, percibo tanta libertad y alegría que suplico al universo que no lleguemos nunca a nuestro destino. Me encantaría envolverlo con mis brazos y apoyar mi barbilla sobre su hombro, pero no me atrevo.

			El viaje se me hace cortísimo. En menos de diez minutos, llegamos a la vivienda de los Blake. Se encuentra en un bloque formado por varios edificios de unos diez o doce niveles, todos con apariencia austera y con exteriores en distintas tonalidades de gris, como la mayoría de edificios que he visto en la Franja. Mientras subimos por el ascensor, Dylan me explica que no es muy común que este tipo de edificios tenga ascensores o infraestructura técnica, pero que en algunos los vecinos se han organizado y entre todos han restaurado o instalado servicios básicos de calefacción, agua potable y otros. Me cuenta, además, que en esta cuadra todos los edificios se comunican entre sí y que, aparte de viviendas, también contienen otras cosas, como pequeños negocios y oficinas. Su tío, por ejemplo, tiene un taller electromecánico —su ocupación «oficial»— en la planta baja y en el sótano del edificio de la esquina, y la clínica clandestina de su tía opera también aquí cerca, en un sitio bastante disimulado.

			Llegamos al apartamento de los Blake, en el último nivel.

			Entramos, y lo primero que percibo es su amplitud y su ambiente acogedor. A primera vista, no veo nada de lujo —los muebles y accesorios parecen sencillos y, en muchos casos, restaurados y remodelados—, pero todo es de muy buen gusto, ordenado y limpio. Se siente de inmediato que este es un hogar, que aquí vive una familia. A pesar de no poseer grandes comodidades, han conseguido armar un sitio más que digno para vivir.

			La primera que sale a recibirnos es Mía.

			—¡Derin, qué sorpresa! —exclama de manera efusiva, pero de inmediato se percata de mis golpes, como era de esperar—. ¡Dios mío! ¡¿Qué ha sucedido?!

			—No es nada, no te preocupes, es que… —comienzo a explicar, pero sus padres aparecen también en el salón y me detengo.

			—Tío, tía, él es Derin —dice Dylan, y no se me escapa la enorme sonrisa que dirige a su tía Belinda.

			Al instante me doy cuenta de que los Blake son personas encantadoras: Jonathan es más alto que yo y mayor de lo que imaginaba, pero recuerdo que una vez Brian mencionó que el padre de Mía era varios años mayor que su madre. Tiene semblante serio y usa lentes, pero sonríe con mucha amabilidad.

			Belinda Blake me coge por sorpresa. Me recuerda mucho a Mía y es muy joven, tanto así que podría pasar por su hermana. Pero si Mía es de carácter más bien dulce, tímido y vulnerable, su madre es un paquete de energía y jovialidad. Habla en voz alta, muy rápido, como ametralladora, con un tono alegre y decidido. No llevo ni un minuto de estar en casa de los Blake y ya sé que es Belinda la que dirige las cosas aquí.

			—¡Dios mío, cariño! ¿Qué te ha ocurrido? —exclama, poniendo los ojos como platos al notar mis golpes.

			—Los desgraciados le dieron una paliza por lo de hoy en la tarde —se adelanta Dylan y responde en mi nombre. No hay duda de que ellos saben perfectamente de qué habla—. Tía, tienes que examinarlo.

			—Por supuesto, ahora mismo —replica Belinda mientras me coge del brazo—. Ven conmigo, Derin. Vamos a ver lo que te han hecho.

			Me conduce a una habitación separada, que supongo es un estudio o cuarto de huéspedes. Los demás se quedan en el salón. Escucho que Dylan se dispone a comunicar a su tío y a Mía las novedades de las que se ha enterado por mí.

			Belinda me pide que me desvista, que me quede solo en ropa interior y que me siente en la cama. Sigo sus instrucciones sin poner peros e intento responder con exactitud a todas sus preguntas; en concreto, quiere respuestas precisas a sus indagaciones sobre quién y cómo curó mis golpes. Me siento aliviado de que los demás se hayan quedado fuera, pues habría sido bastante incómodo que todos me observaran, casi desnudo, mientras la doctora me examina.

			Belinda queda bastante satisfecha con lo que escucha y con lo que examina. Aprueba la labor de curación realizada por Lisa y confirma el diagnóstico: los golpes son superficiales, no hay daños serios ni huesos quebrados ni nada. Estaré bien. Aprueba también las mascarillas y el ungüento que me dio Lisa, y solo me da unas píldoras adicionales. Dice que ayudarán a que disminuya la inflamación y que aliviarán el dolor.

		


		
			

capítulo 19

			Esperanza y manipulación

			De vuelta en el salón, Jonathan pide que nos sentemos. Han preparado té y han sacado galletas. Como si nos hubiésemos puesto todos de acuerdo de manera inconsciente, Jonathan y Belinda toman asiento en el sofá de tres puestos, mientras que Dylan y yo nos sentamos en el de dos. No se me escapa la expresión en el rostro de Belinda, que, al observar cómo Dylan y yo nos sentamos juntos, lo mira a él con una sonrisa que solo puede interpretarse como de complicidad. Giro un poco la cabeza hacia mi derecha, en dirección a Dylan, intentando observar de soslayo su reacción; podría jurar que le devuelve a su tía una mirada de reproche. Parece sonrojarse.

			Quizá me lo imagino porque me encantaría que fuera cierto, pero tengo la sensación de que él y su tía comparten secretos y confidencias, y que alguno de esos secretos tiene que ver conmigo. Cuando ella voltea los ojos hacia mí con la misma expresión que a Dylan, estoy seguro de que tengo razón en mis conjeturas. Aparto de inmediato la vista de su mirada cómplice y siento el rubor en mis mejillas.

			«¿Le habrá hablado de mí de manera especial? ¿Le ha dado a entender que le intereso? ¿O será ella tan perspicaz que se da cuenta de la fuerte atracción entre nosotros?», delibero, sin poder decidir si me siento más bien complacido o avergonzado. Entretanto, Mía hace el favor de servirnos té y luego se sienta en uno de los dos sillones individuales frente a nosotros.

			—No sabes cuánto lamentamos que tu familia tenga que pasar por este sufrimiento tan injusto y cruel —dice Belinda en tono compasivo. Jonathan expresa el mismo pesar, aunque con muchas menos palabras, solo asintiendo a lo que dice su esposa—. Y, claro, compartimos tu dolor —añade, mirando a Mía, que asiente con semblante triste—. Es espantoso lo que les han hecho a tu padre y a Brian, no me quiero ni imaginar cómo lo estará pasando tu madre. Debes saber que queremos mucho a Brian y que su situación nos afecta sobremanera.

			—Muchas gracias. —Es lo único que se me ocurre responder.

			Siempre supuse que Brian había visitado a Mía en su casa, pero por el distanciamiento entre nosotros nunca tuve certeza hasta ahora. Me alarmo un instante al pensar que quizá no haya sido muy cuidadoso en sus visitas a la Franja, que haya corrido el riesgo de viajar dejando rastro en su teleCard. Eso pondría aún más en peligro a Mía y a su familia. No obstante, desecho de inmediato ese temor. Brian podrá ser descuidado en muchas cosas, pero estoy seguro de que en esto siempre tuvo mucha cautela y que pagó sobornos en el acceso para entrar y salir sin dejar registro.

			—¿Cómo se encuentran ellas, tu madre y tu hermana? —pregunta Jonathan.

			—Bueno, están muy afectadas —respondo—, pero hasta el momento me sorprende su entereza. Todo esto ha sido tan inesperado y violento, y ha ocurrido tan deprisa que a veces nos cuesta creer que en realidad está sucediendo.

			—Sí, claro, es terrible —dice él—. Pensamos que quizá mañana Belinda podrá ir a verlas para ofrecerles algo de apoyo.

			—Te lo agradecería mucho —digo, volteándome hacia Belinda—. Estoy seguro de que les caería muy bien tu visita.

			—Por supuesto, cariño —responde ella—. Es lo menos que puedo hacer.

			Luego del breve intercambio de cortesías, Jonathan procede con un recuento de lo que Dylan le comunicó mientras Belinda me examinaba. Me pide que agregue detalles a algunas partes sobre las que tiene dudas y que le confirme que todo lo que repite es correcto. Advierto que es una persona muy detallista, que quiere tener certeza sobre todos los pormenores. En cuanto a mi encuentro con el líder rebelde, me explica que sabía que Taddeus se pondría en contacto conmigo, aunque, al igual que Dylan, también él parece extrañarse por la manera que se dieron las cosas.

			—No entiendo cómo permitió que te hicieran daño —dice con rostro ceñudo—. Supongo que no te dabas cuenta, pero Taddeus envió gente a vigilarte desde que llegaste aquí. Naturalmente no podían intervenir en el desagradable asunto de la plaza de la Fuente, pero la golpiza podrían habértela evitado.

			—Bueno, no te preocupes —Encojo los hombros ligeramente y niego con la cabeza, en un intento por restarle importancia al asunto—. Tampoco ha sido para tanto, por lo menos, llegaron a tiempo y no he quedado peor. —Hago una breve pausa y añado—: Pero no comprendo muy bien las intenciones de Taddeus, ¿por qué se interesa tanto por mí?

			—Eso es un poco complicado —dice Jonathan y se detiene un instante. Intuyo que delibera sobre lo que puede decirme y lo que no; luego prosigue—: Mira, tampoco es que yo conozca cada detalle y motivo de los planes de Taddeus, pero su interés por ti y tu familia se basa en dos puntos: primero, en la extraña relación que parece existir entre tú y Nigel Crowley y, segundo, en el peligro que corre una importantísima misión insurgente a causa de la desafortunada captura de tu hermano, que suponemos está relacionada con el primer punto, ¿no es así?

			Vaya, sí que va directo al grano. Sabe algo de lo que hay entre Nigel y yo, y me coge por sorpresa. No estaba listo para hablar de ese tema tan pronto.

			—Bueno, eh… —comienzo, tartamudeando, y me fijo en la expresión inquisitiva de Dylan—. Es verdad, conozco a Nigel Crowley —prosigo—, fue uno de mis instructores en la academia militar, hace varios años. Por eso acudí a él para interceder por Brian cuando lo capturaron. Supongo que mis súplicas habrán tenido algo que ver con el indulto, puesto que Brian era inocente, con lo de la farsa del atentado y todo eso. Pero su captura fue una casualidad, no creo que tuviese nada que ver con el hecho de ser mi hermano. Pura mala suerte.

			—¿Estás seguro de eso? —insiste Jonathan.

			—No me lo explico de otra manera.

			—Está bien —dice—, pero Taddeus querrá saber todo al respecto, así que debes estar preparado para responderle sin omitir ningún detalle.

			Qué vergüenza. Ahora estoy seguro de que Jonathan está al tanto de todo. Me lo ha dado a entender a su manera, con mucha discreción. Le agradezco en pensamientos que no insista más en este asunto. Sería demasiado bochornoso hablar de ello frente a todos y, además, quiero contarle primero a Dylan los puntos más íntimos de mi relación con Nigel.

			—Pero ¿qué decías de una misión importante? —pregunto porque quiero escuchar la respuesta, pero también para desviar la conversación del tema Nigel y Derin—. ¿En peligro debido a la captura de Brian?

			—Así es —responde Jonathan—. Su captura, por la razón que haya sido, ha significado para nosotros un riesgo imprevisto, con posibles consecuencias nefastas —Señala a su familia con una mano—. A estas alturas ya tendrás claro lo estrechamente relacionados que estamos con la causa rebelde. Si a algún burócrata se le ocurriese por cuenta propia fisgonear en el entorno de Brian, digamos que, para lucirse ante el comandante Crowley, darían de inmediato con Mía, con Dylan y con nosotros.

			—¡Eso es precisamente lo que le decía a Dylan hace un rato! —exclamo, buscando la mirada de Dylan—. Ustedes también corren un gran peligro por este embrollo.

			—Sí, bueno, de eso estamos muy conscientes y hemos tomado medidas —replica Jonathan—, pero lo que verdaderamente preocupa a Taddeus es que si le siguen la pista a Mía, de inmediato darán con Dylan. Y si algo sucede a Dylan la operación rebelde se viene abajo.

			Boquiabierto, giro la cabeza hacia Dylan. Él encoge los hombros y esboza una sonrisita pícara que termina de dejarme perplejo.

			—¿Cómo? —pregunto, ardiendo de curiosidad—. ¿La operación depende de Dylan?

			—Así como lo oyes —responde Jonathan y lanza una mirada orgullosa hacia Dylan—. Él es, por decirlo así, la llave maestra de la misión, pero no nos adelantemos, ya te enterarás en su debido momento. Quiero que vengas mañana por la noche a un evento muy importante. Es una reunión de varios líderes y cabecillas de la insurgencia. Habrá mucha gente de todo el país y Taddeus hará una ponencia muy reveladora. Tienes que venir. Hablaremos con él.

			—Por supuesto —respondo como una bala; tengo ahora una sed tremenda de saber todo lo que sea posible sobre los rebeldes y sus planes, en especial, lo concerniente a Dylan.

			Jonathan hace una pausa prolongada, como intentando decidir si me dice o no lo que tiene ahora en la cabeza. Al fin se anima:

			—Algo te puedo adelantar para darte ánimos, aunque te pido que no te ilusiones demasiado —dice en tono serio; yo asiento—. El plan de Taddeus, al que me refería antes, también podría incluir la posibilidad de un rescate de Brian y de tu padre.

			Esto sí que me deja pasmado.

			—¿Qué dices?

			—Que es posible que rescatemos a Brian y a tu padre —repite Jonathan.

			Solo el hecho de escuchar sobre un posible rescate hace que una fuerte onda de optimismo invada todo mi cuerpo y me sacuda, llenándome de esperanza.

			—Pero ¿de qué hablas? ¿Esto va en serio? —Las leves sonrisas y el atisbo de ilusión que noto en los ojos de Belinda, pero, sobre todo, en los de Mía, me confirman que Jonathan habla en serio—. ¿Pero cómo? ¿Cuándo? ¿Qué debo hacer? Lo que sea, lo que me pidan, con tal de que los saquemos de allí —suelto en un estado casi eufórico.

			—Ten paciencia, tienes que aguardar un poco más —responde Jonathan—, ya lo sabrás todo. Te puedo confirmar que se encuentran bien, han llegado al Ventus y ya realizan labores.

			Me llena una reconfortante sensación de optimismo. Están vivos. Hay posibilidad de rescatarlos. Ahora todo me parece posible.

			—Liam y su padre se encuentran en el mismo sitio y su estado es también favorable —añade.

			¡Los Mitchell! He estado tan absorto en mis propias desventuras que no se me había ocurrido pensar en su paradero. Me avergüenzo, pues su desdicha es igual a la nuestra.

			—Qué bien —respondo—. ¿Sabes algo de Catherine y Nick Mitchell? ¿La madre y el hermano de Liam?

			—Sí. Han llegado a la Franja —dice— y están bien, en algún sitio del sector once, pero todavía no se les ha contactado. Si se logra concretizar el asunto del rescate de Brian y tu padre, trataremos de rescatar también a los Mitchell.

			Es casi la medianoche y Jonathan ofrece llevarme de vuelta al apartamento del sector siete. Dylan se opone de inmediato y anuncia que él me llevará en su scooter. Yo ruego en mis pensamientos para que así sea.

			—No, Dylan, mejor no —replica Jonathan en tono autoritario—. Recuerda que mañana tienes el turno temprano. No puedes arriesgarte a llegar tarde, no puedes llamar la atención de ningún modo, mucho menos ahora.

			Dylan le da la razón, aunque de mala gana.

			Y yo, que comenzaba a considerar a Jonathan un tipo simpático con quien podría entablar amistad, ahora lo maldigo por privarme del gusto de recorrer varios kilómetros sujeto al cuerpo de su sobrino. Pero se reivindica en pequeña medida al proponer que mañana por la tarde, a las siete, Dylan y yo nos encontremos en Georgie’s para ir juntos al evento insurgente. Al menos tengo este consuelo, la seguridad de que lo veré mañana. Tengo la impresión de que se ha decepcionado porque no le dije nada antes y tuvo que enterarse por medio de su tío de que quizá hay algo más entre Nigel y yo.

			Durante el trayecto en su automóvil, Jonathan es muy estricto en su decisión de continuar la conversación con relación a los rebeldes hasta mañana, cuando nos reunamos con Taddeus.

			De lo que si me habla es de Dylan y sus padres. Me comparte lo unidos que eran él y su hermano, el aprecio que le tenía a su cuñada y cuánto sufrió cuando los asesinaron. Hace énfasis en lo mucho que él, Belinda y Mía quieren a Dylan. Mientras menciona que lo que más le importa en el mundo es el bienestar y la felicidad de sus dos hijos —sí, habla de Dylan como un hijo—, no puedo evitar sentirme aludido cuando advierte que no permitirá que nadie los lastime.

			«¿Se refiere a mí? ¿Se habrá dado cuenta de mi interés por Dylan y no lo ve con buenos ojos?», pienso, desanimado y un tanto temeroso.

			* * *

			Entro con sigilo al apartamento, procurando no despertar a nadie, pero encuentro a mi madre esperándome despierta.

			—Mamá, ¿qué haces levantada? —le digo en tono de reproche, pero también sintiendo culpabilidad—. Tienes que descansar, te hace falta.

			Ella no dice nada, solo se pone de pie, se acerca a mí y me abraza, aliviada de verme.

			Tendría que haber anticipado que no se iría a la cama hasta que yo no estuviese de vuelta, sano y salvo. Tendría que haber procurado volver antes.

			Le relato de manera breve mi encuentro con los Blake, pero no menciono nada acerca de la posibilidad de rescatar a mi padre y a Brian. Antes que cualquier otra cosa, debo enterarme yo mismo de qué se trata el plan rebelde. Debo convencerme de que es una opción real y factible. No puedo ser tan cruel como para permitir que ella abrigue esperanzas que se desmoronen tan fácilmente como fueron suscitadas.

			Pero yo he quedado como electrizado pensando en un posible rescate.

			A pesar de que casi no me atrevo a creer que pueda ser verdad, me arriesgo dando rienda suelta a la fantasía y me quedo dormido haciendo planes.

			Con Brian y mi padre de vuelta, me imagino desapareciendo para siempre en las entrañas anónimas de la Franja. Nos veo a Dylan y a mí juntos, en una relación estable y amorosa. Me alboroto pensando hasta en una posible huida de ambas familias, los Dark y los Blake, a Irlanda, en donde viviremos tranquilos hasta el fin de nuestras vidas. Todo es dicha y felicidad.

			Me despierto optimista y alegre. Me llena el presentimiento de que hoy será un día estupendo. Mientras desayunamos, mis ánimos crecen aún más al notar que mi optimismo irradia a mi alrededor y logra contagiar a mi madre y a Lily, que sin motivo aparente sonríen más y, en general, parecen menos perturbadas.

			Llego temprano a la comisaría, todavía de buen humor, pero con la inquietante expectación de encontrarme con Bennet. Me pregunto qué le habrán reportado sus matones luego de la paliza que me propinaron. Espero que al ver con sus propios ojos el resultado del ataque me deje en paz al menos un rato. Pero no lo veo en toda la mañana.

			Mi unidad, sin Bennet y bajo el mando del sargento Spencer, sale de nuevo a hacer recorridos de vigilancia por el sector siete. Volvemos al mediodía sin ninguna eventualidad. Me sorprende que ninguno de mis compañeros, ni siquiera Andrew, comente nada sobre mis golpes. Es más, me dejan absolutamente en paz. De hecho, me ignoran, actúan como si yo no existiese. Me pregunto si alguno de ellos habrá sido uno de los tres enmascarados. No me parece algo descabellado, es hasta bastante probable. Quizá Bennet les ha ordenado que me dejen tranquilo por el momento, quizá me tenga preparada alguna otra sorpresa.

			Debería estar alarmado, pero no lo estoy. La expectativa de ver de nuevo a Dylan esta tarde y de encontrarme con Taddeus Green para enterarme del posible rescate de Brian y mi padre ocupa la mayor parte de mis pensamientos.

			La tarde transcurre muy similar a la mañana: vigilancia de rutina por el sector, sin mayores sobresaltos. Incluso las amenazantes nubes negras se rehúsan a soltar la lluvia. Cuando volvemos a la comisaría alrededor de las cinco, estoy verdaderamente aliviado. Mi segundo día en las fuerzas de seguridad ha transcurrido con una calma casi sospechosa; nada en comparación al traumático día de ayer, con los fusilamientos y la paliza ordenada por Bennet, quien todavía no aparece por ninguna parte.

			Sin embargo, al poco rato de estar de vuelta en la comisaría, un cambio repentino en el entorno comienza a volverse evidente. Llevo un cuarto de hora de estar solo en los vestidores, limpiando mis botas y el uniforme, cuando advierto que algo no anda bien. Primero, uno de mis compañeros entra y me mira de manera muy extraña. Luego, otros dos también entran, me observan de reojo y se acercan al primero que entró. Este les dice algo en voz baja. Los tres vuelven la mirada hacia mí, pero, al percatarse de que los observo, se dan la vuelta y se marchan.

			Cuando salgo de los vestidores, varios grupos de agentes cuchichean de manera nerviosa en el pasillo. Me siguen con la mirada cuando yo paso frente a ellos. El ambiente se siente tenso y cargado. Sé que hablan de mí, mis sentidos se ponen en alerta. Doblo en otro pasillo y veo a Bennet salir del despacho del jefe Johnson.

			Nuestras miradas se cruzan un instante, pero él se da la vuelta y se marcha en la dirección opuesta. Algo sucede aquí que no cuadra y que no presagia nada bueno.

			Al pasar frente a la puerta cerrada de la oficina de Johnson, una voz al otro lado del pasillo me llama:

			—Dark, ¡espera! —Giro la cabeza a la derecha. Es el agente que hace las veces de asistente y secretario personal de Johnson—. El jefe quiere verte. Ahora mismo.

			—¿El jefe Johnson?

			—¿Y qué otro jefe? —replica, molesto—. Sí. Ahora. Entra, que te espera.

			No me queda mucho tiempo de deliberación. Me giro ciento ochenta grados, vuelvo tres pasos, toco dos veces a su puerta y entro.

			—Dark, pasa —me indica Johnson desde detrás de su escritorio.

			Me acerco y, con el rabillo del ojo, me fijo en que tiene encendido el monitor de la pared, aunque la imagen deformada de la pantalla se ha quedado congelada, en pausa, y muestra un fondo gris con unos ininteligibles garabatos de color azul.

			—Siéntate, tengo que hablar contigo —añade en un tono de voz mucho menos suficiente que el que utilizó ayer cuando me dio la «bienvenida» y dejó claro su desagrado por mi presencia.

			Tomo asiento y aguardo nervioso.

			—¿Llevas siempre tu teleCard contigo? —dice, señalando el dispositivo que asoma por el bolsillo frontal de mi chaqueta.

			No me esperaba para nada esa pregunta y me desconcierta, pero respondo sin demora, tratando de imaginarme a dónde va con esto.

			—Sí, por supuesto, siempre la llevo conmigo.

			Ahora caigo en la cuenta. Estoy en problemas. De alguna manera se han percatado de que mi teleCard fue manipulada por la gente de Taddeus.

			—Y ¿has notado algo extraño en sus funciones? ¿Has recibido algún mensaje inusual? —prosigue mientras intento desesperado encontrar algún argumento razonable para explicar lo que pasó con la teleCard.

			—Eh…, no, no señor, ¿a qué se refiere?

			Si no encuentro una explicación convincente, y pronto, van a torturarme hasta sacarme la verdad: que he tenido contacto con un líder rebelde. Decido que mi única opción es informarle que ayer me dieron una paliza y que la teleCard debió haber recibido un fuerte golpe. Después de todo, mi reloj de pulsera también quedó inservible. Sí, esto le diré.

			Pero, en lugar de seguir con el tema de la teleCard, él mismo indaga sobre la golpiza.

			—Esos golpes —Señala mi cara con su dedo índice—. Dime qué te ocurrió. Y te advierto, quiero que me digas la verdad.

			No me esperaba esto. Por un instante, se me ocurre ocultar lo de la emboscada en el callejón e inventar otra historia, como que me caí de las escaleras, pero el instinto me dice que él ya sabe lo que pasó y quiere escucharlo de mi boca. Así que le cuento todo tal y como sucedió, hasta el momento en que me dejaron inconsciente en el callejón. Luego altero la historia. Le digo que unos chicos me encontraron y me llevaron hasta mi casa, donde mi madre me atendió. Le explico que trajimos de Londres algunas medicinas y un botiquín de primeros auxilios.

			—¿Y tienes idea de quiénes eran esos tipos o quién los había enviado?

			Se da cuenta de mi vacilación.

			—Te repito que quiero que me digas la verdad —dice—. No tienes nada que temer.

			Algo en su tono de voz y en su comportamiento me dice que, más que querer intimidarme, él mismo está muy nervioso y perturbado. Como si le hubiesen dado un susto.

			—Bueno, ehm —digo, intentando escoger las palabras adecuadas—, a los tres enmascarados no les vi las caras, obviamente, y a los otros dos no los había visto nunca. Sin embargo, ehm. —Me aclaro la garganta—. Uno de ellos dijo algo, dándome a entender quién los había enviado, pero no tengo forma de saber si es cierto o no.

			—¿Qué te dijo?

			—Algo así como que la paliza era de parte del teniente Bennet.

			El jefe Johnson asiente y no dice más al respecto. Coge el control remoto que está sobre su escritorio y lo dirige hacia el monitor de la pared para reproducir el vídeo que se ha quedado en pausa.

			—Este es un mensaje propagandístico ilegal, transmitido hace un rato por los insurgentes —explica—, por los enemigos de Englandom. Lograron infiltrarse en la señal de la transmisión gubernamental. Parece que hay una falla en tu teleCard, seguramente por eso no viste el mensaje.

			Así que por eso indagaba sobre mi teleCard, no porque supiese que fue manipulada, sino porque no recibí una transmisión. Me tranquilizo, pero la calma no dura mucho.

			Cuando el vídeo en el monitor se reanuda, veo primero el fondo gris plateado con la rosa azul rodeada por el conocido eslogan de los radkers. Luego la voz profunda de un hombre describe lo que aparece en la pantalla.

			Muestran un collage de imágenes de fuerzas gubernamentales, tanto CAT como agentes de seguridad de la Franja, agrediendo con violencia a diversos grupos de deels, entre ellos niños, mujeres y ancianos. Estas imágenes se intercalan con otras del regente Crowley hablando de las bondades y beneficios de su régimen. Otra serie de imágenes muestra grupos harapientos de niños deels —al parecer, de los sectores más pobres y descuidados—, escarbando entre montañas de basura en busca de comida, y luego aparece el regente alabando el bienestar en el que viven los habitantes de Englandom y lo justa y equitativa que es la sociedad de las castas. A continuación, aparecen tomas de la manifestación de ayer frente a la prefectura de la Franja y muestran a las fuerzas de seguridad agrediendo con brutalidad a los manifestantes pacíficos. El narrador explica que el dictador Crowley amedrenta a todo el que se atreve a pedir un poco de justicia y bienestar, y contrasta las imágenes reales de la manifestación con las imágenes alteradas que el Gobierno utilizó para la transmisión oficial.

			Me doy cuenta de que los rebeldes poseen tan buenos técnicos de televisión como el Gobierno, pues el spot de propaganda es de excelente calidad. El mensaje que envía está muy bien armado. Es muy convincente.

			Cuando veo las primeras imágenes de la plaza de la Fuente y de los fusilamientos, mi pulso se acelera.

			El narrador describe con horror el baño de sangre. Recuerda con voz efusiva a los miembros de la casta Desleales que lo único que pueden esperar del criminal régimen autoritario de Eugene Crowley es opresión, injusticia, escasez, hambre, tortura y muerte.

			Pero luego, para mi sorpresa, se dirige también a la casta Comunes, y se me detiene el corazón al escuchar mi nombre.

			—Pongan atención, estimados miembros de Comunes, vean lo que estos desgraciados hacen con el valiente Derin Dark, la forma en que manipulan su coraje para castigarlo más, como si fuera poco lo que ya han hecho con él y su familia.

			Las imágenes inalteradas me dejan estupefacto: allí me llama Bennet para el pelotón, ahora me pide que me quite el casco, allí se ve la chica atada al poste y el momento del disparo, que yo fallo, obviamente a propósito, y ahora Bennet me empuja a un lado y acribilla a la niña inocente. El narrador dice que no hace falta explicar quién soy, pues todo el país lo sabe, pero recuerda a los televidentes los acontecimientos de los últimos días.

			Me describe como un ciudadano ejemplar, honesto, bondadoso y decente; alguien con un concepto tan intachable de moral y justicia, que, aún bajo amenaza de castigo, no he sido capaz de seguir las órdenes de ejecutar a una niña. Soy un hijo admirable de la nación, desterrado y hostigado de manera injusta. Represento todas aquellas virtudes loables que el régimen opresor de los Crowley detesta y pretende eliminar.

			Como si no fuese suficiente que me presenten al país con tales rasgos de heroicidad, ahora se disponen a mostrarme como poco menos que un mártir.

			Me quedo pasmado al ver las imágenes de los cinco hombres golpeándome en el callejón. Me dejan allí tirado, medio muerto. Me impacta lo violenta que ha sido la paliza. No comprendo de dónde han sacado los rebeldes esas tomas; son tan claras y profesionales —es imposible no reconocerme— que hay que descartar que sean producto de una mera casualidad. Pero lo que más me impresiona son las tomas de cerca de mi cara y mi cuerpo golpeados y ensangrentados. Soy yo, inmóvil sobre el pavimento. Sin duda hicieron esas tomas antes de llevarme a la casa de Lisa para curarme. Pero la sangre es falsa. Nunca tuve heridas, solo contusiones.

			Es mucho para asimilar. Estoy desorientado y me duele la cabeza. ¿Qué pretenderá Taddeus al exponerme y utilizarme de esta manera? Porque no lo veo de otra forma, no dudo ni por un segundo de que él está detrás de esto. Me ha utilizado para una propaganda de desprestigio contra el Gobierno. Me ha puesto en el centro de un mensaje que ridiculiza y humilla al régimen, al regente, y temo las consecuencias.

			Quizá sea el precio que debo pagar por el rescate de mi padre y Brian, pero al menos podrían haberme advertido.

			El mensaje de propaganda rebelde termina con una clara incitación a rechazar la opresión de los Crowley y a unirse a la causa insurgente para traer verdadera justicia y libertad al país.

			Johnson apaga el televisor y clava sus ojos en los míos con una expresión indescifrable. Cuando mueve su mano hacia el cajón de su escritorio, estoy seguro de que sacará de allí un revólver y me pegará un tiro en la frente.

		


		
			

capítulo 20

			Rebeldes

			Pero el jefe Johnson no saca ningún revólver y tampoco pretende matarme. En lugar de eso, saca un frasco con píldoras y se toma tres. Acto seguido, pronuncia un ensayado y repetitivo discurso en el que despotrica el «escandaloso» vídeo propagandístico de los insurgentes. Su intento de expresar indignación por la manera en que, según él, han manipulado las imágenes para desprestigiar al Gobierno es tan desastroso que, en otras circunstancias, la ironía grosera de sus comentarios habría resultado muy cómica, pero su reacción me provoca más bien vergüenza ajena, quizá hasta lástima. Tanto su exaltado ataque verbal contra la propaganda rebelde como sus alabanzas aduladoras al régimen no suenan sino absurdas y ridículas.

			Sin embargo, sigo sorprendido por el impresionante cambio en el modo en que se dirige a mí: ayer, prepotente y ofensivo; hoy, cauteloso y atemorizado.

			Aunque pretende parecer duro, sus nervios lo delatan. La estúpida acción de Bennet lo ha hecho quedar como un incompetente. Sabrá que el haberme expuesto de manera tan innecesaria a las cámaras —de lo cual se han servido los rebeldes para asestar un humillante golpe mediático al régimen— tendrá consecuencias graves. Estoy seguro de que el mismísimo Nigel Crowley le ha comunicado su rabia directamente.

			No sé qué habrá provocado más la ira de Nigel: el hecho de que me hayan golpeado y dejado medio muerto sin su consentimiento —recuerdo que él mismo me exigió que cuidara mi apariencia— o que la estupidez de un agentillo insignificante permitiera a los rebeldes obtener imágenes tan comprometedoras; imágenes en donde soy el protagonista y que han utilizado para exponer y desenmascarar la propia propaganda gubernamental de forma altamente explosiva.

			El jefe Johnson me ordena que vaya de inmediato a la enfermería del recinto policial para que me examinen y se aseguren de que no hay daños mayores, y que después me marche a casa a descansar. Ordena, además, que mañana temprano venga de nuevo a verlo en cuanto llegue a la comisaría. Su repentina preocupación por mi bienestar me confirma que una autoridad superior se ha comunicado con él y lo ha reprendido o, más bien, amenazado.

			La innecesaria revisión médica no tarda mucho. Confirman todo lo que ya he escuchado en dos ocasiones: primero, por medio de Lisa y luego a través de Belinda Blake. Me prescriben y entregan las mismas medicinas y ungüentos que ya tengo.

			De camino a casa, con la cabeza llena de inquietudes que revolotean en todas direcciones, intento encontrar sentido a la sorpresa que me he llevado en la oficina de Johnson. Tengo tantas preguntas que hacerle a Taddeus que no sabría por dónde empezar.

			Cuando entro al edificio de apartamentos, me encuentro con mi madre y con Lily, que aguardan a que baje el ascensor. Lily parece tranquila, pero a mi madre se le nota a leguas la perturbación. Sé lo que sucede. No necesito indagar si lo han visto en directo o si se han enterado por otros medios. Saben sobre la transmisión de los rebeldes.

			—¿Es cierto todo eso, Derin? —pregunta mi madre.

			Quizá no debí esperar para contarle lo que ocurrió ayer, pero, en mi defensa, no podía imaginarme que los rebeldes me utilizarían para lanzar un contrataque propagandístico. En menos de veinticuatro horas, he vuelto a ser expuesto ante los ojos de todo el país; aunque esta vez, sin embargo, en términos mucho más favorables.

			—Ahora hablamos, mamá —respondo en tono tranquilo—. Subamos primero al apartamento, allí te cuento todo.

			Ellas no vieron la transmisión, pero se enteraron con lujo de detalles por medio de la señora Watson, quien, además, comentó que la gente no habla de otra cosa que no fuese la sorprendente acción de Derin Dark. En la medida en que mi madre va subiendo el tono de sus reproches por no haberle confesado ayer mismo la verdad, así también aumentan su ansiedad y nerviosismo.

			—Mamá, escúchame —comienzo con tono de voz firme pero reconfortante—, no te puedes desmoronar ahora.

			—¿Cómo no voy a hacerlo, hijo? Si ya no puedo más. Esto me vuelve loca. No pasa un día sin un horrible sobresalto. ¡Ya no puedo más! Es mejor que nos maten a todos de una vez y así se acaba esta pesadilla.

			Está muy afectada, me temo que está a punto de sufrir una crisis nerviosa. Hago lo mejor que puedo para tranquilizarla, pero lo que digo no surte efecto. Consciente de que no tengo mucho tiempo, ya que pronto debo marcharme a Georgie’s para encontrarme con Dylan, decido mencionar lo que hubiese preferido reservar hasta tener absoluta certeza.

			—Mamá —le digo, tomándola de la mano y mirándola a los ojos—, hay motivos para sentirse optimista, créeme. Existe la posibilidad de que rescatemos a papá y a Brian.

			Mi madre me mira, perpleja, con los ojos entrecerrados y expresión incrédula.

			—Y cuando los tengamos de vuelta podremos desaparecer para siempre —complemento la frase.

			—Pero ¿qué dices? ¿De qué hablas?

			He despertado su interés. Vislumbro en sus ojos un atisbo de esperanza.

			—Es verdad, mamá —repito—. He conocido al líder de la insurgencia, y él mismo me ha dicho que nos ayudarán a rescatarlos.

			Doy la versión corta de mi encuentro con Taddeus Green y de la conversación que sostuve con Jonathan Blake respecto al posible rescate de Brian y mi padre. Insisto en que sabré más detalles luego de mi siguiente reunión con ellos esta noche y le ruego que no se haga demasiadas ilusiones, pero mis súplicas para que contenga su entusiasmo son en vano. Ella y Lily me abrazan y se abrazan mutuamente, alternando sonrisas nerviosas y lágrimas.

			Espero no arrepentirme de haber despertado sus esperanzas, pero tenía que hacer algo para levantarle los ánimos. Lily me asombra de nuevo con su entereza. A pesar de que también se descompone un poco cuando ve a mi madre llorar, en general, me causa una impresión de serenidad y resistencia que no conocía en ella.

			La dicha previa a un pronto reencuentro con mi padre y con Brian —que mi madre ya da por hecho— es más poderosa que los temores generados por mi involucramiento involuntario en el vídeo de la causa insurgente; tampoco el peligro de mi inminente acercamiento a los rebeldes, ahora voluntario y deseado, intimida tanto como para empañar este momento de alegría y expectación, así que, aparte de sus ruegos de que sea extremadamente cuidadoso, mi madre no se opone en absoluto a que salga de nuevo esta noche para ir al evento rebelde.

			Otra vez me invade el remordimiento de consciencia por dejarlas solas, pero, apenas un instante antes de salir del apartamento, recibimos la muy bienvenida visita de Belinda Blake, y entonces recuerdo que anoche ofreció venir.

			—¡Qué amable eres, Belinda! —le digo, agradecido—. Es muy generoso de tu parte que hayas venido a acompañarlas.

			—Ah, no digas nada, cariño, es lo menos que podía hacer. —Luego se dirige a mi madre y a mi hermana—. Encantada de cocerte, querida. Y tú, Lily, eres aún más bella de como te ha descrito Mía.

			Belinda es de nuevo un remolino de energía positiva que suelta las frases como ametralladora. El efecto reconfortante en mi madre y Lily es inmediato y más que evidente. Esta mujercilla podrá resultar un tanto acelerada y abrumadora, pero cualquier defecto queda más que compensado por su entusiasmo contagioso.

			—Mía se ha ido con Jonathan a la reunión —me indica; luego, con un guiño del ojo derecho, añade—: Dylan debe estar ya en Georgie’s, sin duda ansioso de que tú aparezcas, así que anda, cariño, vete ya, que yo aquí me quedo con estas chicas.

			Me quedo paralizado. ¿De verdad ha dicho eso? ¿Ansioso de que yo aparezca?

			Belinda se voltea hacia mi madre, le sonríe y, con otro guiño exagerado, continúa:

			—Son bellos nuestros chicos, ¿verdad?

			Quiero hundirme en la tierra. No puedo creer lo que hace. Mi madre no está segura de cómo reaccionar y solo le devuelve la sonrisa. Me doy cuenta de que evita mirarme a los ojos.

			Por la manera en que Belinda ha dicho que Dylan está «ansioso» de verme y que los dos somos «bellos» —al estilo de «hacen una pareja hermosa»—, no ha dejado lugar a dudas: insinúa sin disimulo que hay algo entre nosotros. Debe suponer que mi madre y Lily están al tanto o le importa un comino que se enteren ahora, provocando un momento tan embarazoso.

			Antes de que se me note demasiado el rubor en la cara, me despido y me marcho. Me consumen los nervios y la vergüenza al imaginarme que más tarde mi madre querrá preguntarme sobre lo que ha dicho Belinda. O, lo que sería peor, que ahora mismo estén hablando sobre lo que pudiese haber entre Dylan y yo.

			Sí, agradezco a Belinda de todo corazón su gentileza, pero de verdad no había necesidad de exponerme de esa manera. Ahora no me queda más remedio que sentarme a hablar con mi madre sobre este tema, por más incómodo que resulte. Porque la conozco y, a pesar de que siempre ha evitado hablar de asuntos personales conmigo, en más de una ocasión me ha dado a entender que le agradaría que me acercase a ella para discutir cualquier cosa.

			Por lo claro que el comentario de Belinda ha dejado la cosa, ahora mi madre no va a esperar a que yo inicie la conversación. Ella me va a abordar sin rodeos.

			* * *

			Llego a Georgie’s antes de la hora acordada y me alegro de no llegar tarde en esta ocasión. Veo que Nancy está encadenada al mismo poste del tendido eléctrico que anoche y no puedo evitar sonreír, al tiempo que una onda de expectación dichosa recorre mi cuerpo. Entro al pub justo en el instante en que comienza a llover. La lluvia se veía venir desde la tarde, a juzgar por las nubes oscuras que cada vez cerraban más el cielo. No dudo que me voy a empapar de camino al evento insurgente, ya que mi chaqueta no es impermeable.

			Localizo a Dylan al solo entrar. Conversa muy animado con Georgie en la barra del bar. Ella me ve primero y le hace una divertida seña a Dylan para indicarle que voltee hacia la entrada. Él gira la cabeza y me recibe con la sonrisa más encantadora, abriendo lo ojos como un niño que se alegra entusiasmado al recibir una sorpresa. Le devuelvo la sonrisa y me lo como con la mirada.

			—Derin, ¿cómo estás? ¿Todo bien? —me dice con voz aterciopelada mientras me acerco a él; sé que se refiere al spot rebelde.

			—Hola. Bueno, ¿qué te digo? —respondo—. ¿Sorprendido? ¿Perplejo? No estoy seguro.

			No lo había planeado, pero de manera espontánea nos damos un medio abrazo, solo de un lado, ya que Dylan teme lastimarme. A pesar de que el abrazo no es como el íntimo apretón entrelazado que nos dimos la noche que llegué a la Franja, de igual manera lo disfruto. Logro percibir su olor. Desearía embriagarme con este olor que me vuelve loco.

			—Me lo imagino —dice en tono comprensivo—. No lo he visto todavía, pero ya me enteré del contenido. Me sorprende que no te hayan prevenido antes, porque tú no sabías nada, ¿verdad?

			—No, claro que no; por eso, estoy aún más perturbado.

			Dos cosas me llaman la atención: Dylan no sabía nada acerca del vídeo de propaganda rebelde y tampoco él recibió la transmisión en su teleCard especial.

			Georgie, quien sí vio la transmisión, no escatima en alabanzas hacia mi «heroico comportamiento» y repite tres veces que nunca había conocido a alguien tan valiente y noble.

			—Es repugnante cómo te golpearon esas bestias —dice en tono indignado, antes de tener que dejarnos para atender a otros clientes.

			Dylan indica que se hace tarde y que es mejor que nos marchemos ya.

			—Espera un segundo —digo, sujetándolo del brazo—, quiero decirte algo. Es decir, quiero darte una explicación, pedirte disculpas.

			—¿Pedirme disculpas? —dice, frunciendo el ceño—. ¿De qué hablas?

			—Del asunto de Nigel Crowley, de lo que hay entre él y yo. Lamento no habértelo dicho antes. Quería contártelo primero a ti, pero no encontré el momento oportuno.

			Dylan me regala su especial sonrisa, la que he comenzado a adorar, la que esboza para expresar una peculiar mezcla de inocencia, compasión y picardía.

			—Derin —dice con voz dulce—. No pasa nada, no tienes que disculparte por eso, ¿cómo vas a creer que me iba a enfadar por algo así? Mira, nos tenemos que ir ya, así que me lo cuentas cuando creas que es buen momento, ¿sí?

			—Está bien, trato hecho —respondo.

			No me equivocaba con respecto a la lluvia. No es una violenta cortina de agua como las tormentas de verano, pero es suficientemente copiosa para calarme hasta la piel. Siento el frío hasta en el último hueso, pero no me importa para nada; podría estar cayendo lava y ceniza y, aun así, yo iría feliz, tan cerca de Dylan, sujetándolo por la cintura, cada vez atreviéndome a cerrar más mis brazos alrededor de su abdomen.

			El trayecto nos toma una media hora. Por la dirección en la que vamos y la zona que recorremos, intuyo que nos dirigimos a algún sitio del sector trece o catorce. Nos adentramos en un bloque muy denso. Doblamos tantas veces en distintos callejones y callejuelas, todos iguales, que me resultaría imposible encontrar de nuevo el camino de regreso. Es como entrar a un laberinto cuyos flancos son una secuencia interminable de construcciones de concreto. La poca iluminación y la falta de señales en las calles tampoco contribuyen a la orientación.

			Cuando Dylan comienza a reducir la velocidad, sospecho que vamos llegando a nuestro destino. Sin apagar el motor de la scooter, se detiene frente a un portón metálico y le da varios golpes con el puño. Espera un momento y, al no recibir respuesta, golpea de nuevo.

			Al cabo de otro rato, escuchamos un chirrido metálico y un pequeño portillo se abre en el centro del portón, revelando un rostro barbudo con expresión enfadada.

			—¿Qué quieren?

			—Busco a la señora Robinson —responde Dylan con voz clara, mirándolo a los ojos—. Traigo un paquete de parte de su hija.

			—¿Es el pescado? —replica el hombre con el mismo tono gruñón de antes.

			—No, es el queso.

			El tipo no dice nada. Dirige su mirada penetrante hacia mí, me inspecciona con recelo y cierra de nuevo el portillo. Escuchamos otra serie de chirridos y chasquidos metálicos, y luego el portón se desliza hacia un lado, permitiéndonos la entrada a un pasadizo. Al cruzar el portal, giro la cabeza a la izquierda y veo al hombre malhumorado que resguarda la entrada. No está solo. En una habitación pequeña junto al portón hay varios hombres más. Todos tienen la pinta de estar armados.

			—Sabes dónde, ¿verdad? —pregunta el guardia a Dylan, esta vez en un tono bastante menos pesado.

			—Sí, gracias.

			Atravesamos el corto túnel y salimos otra vez a la intemperie. Nos encontramos en un amplio patio interior rodeado por los omnipresentes edificios de concreto de siete u ocho niveles característicos de la Franja. El patio está salpicado de cobertizos de madera. Veo por todas partes bicicletas, varias scooters similares a Nancy y algunos vehículos. Me parece reconocer el automóvil de Jonathan y, antes de comentárselo a Dylan, él se me adelanta:

			—Ya están aquí Mía y mi tío —dice, señalando el auto de color verde grisáceo.

			Luego se percata del voladizo en el costado de uno de los cobertizos y decide que es buen lugar para aparcar a Nancy. Nos detenemos a la par de una verja de hierro. Cuando se dispone a sujetar con la cadena la scooter a la verja, se voltea y me mira con los ojos entrecerrados y con una divertida expresión en el rostro: una mezcla entre precaución de adulto y perspicacia infantil.

			—Los rebeldes podrán luchar todos por la misma causa noble —dice en tono serio—, pero no todos son igual de honestos. Una scooter como Nancy podría ser demasiada tentación para alguno de ellos.

			Dejo escapar una carcajada, que me devuelve con una sonrisa juguetona. Es adorable.

			Tiene una manera tan peculiar de expresarse que cualquier cosa que dice me parece cautivadora. Podría quedarme observando durante horas todos sus movimientos, sus ademanes y sus expresiones. Si en un instante parece un chico pequeño, despreocupado, inocente, un tanto tímido, aunque picarón y travieso, en el siguiente instante se transforma en un hermoso joven adulto, serio, maduro, inteligente, quizá demasiado prudente y con demasiada responsabilidad para su edad. Nunca había conocido a alguien como él. Nunca nadie me había hecho sentir así. Nadie había logrado seducirme de manera tan intensa sin proponérselo. Me tiene embrujado.

			No podré soportar mucho más tiempo esta adulación silenciosa que no se atreve a traspasar los confines de mi interior. Tengo que confesarle lo que siento por él, lo mucho que me gusta, que lo quiero. Ya no me importa si hago el ridículo, ya ni siquiera me asusta el riesgo del rechazo. Tengo que decirle que lo necesito, que me duele cada vez que tengo que separarme de él.

			Entramos a uno de los edificios, y lo sigo por una serie interminable de pasillos; caminamos por un corredor largo, subimos un nivel por una escalera oscura, andamos en zigzag por otros pasillos y bajamos dos niveles. Todas las puertas están cerradas y no vemos ni un alma.

			—Este lugar tiene varias entradas —explica mientras avanzamos—, y aquí vamos por una de las entradas secundarias. Casi nadie las conoce todas, yo sí.

			—Sí, de eso me di cuenta hace rato.

			Conoce este sitio como la palma de su mano. No titubea ni una vez durante el camino.

			—Es el centro de operaciones de la insurgencia, el comando central de FUNAR —continúa sus aclaraciones—. Está distribuido en varios recintos ocultos dentro de este grupo de edificios. No lo aparenta, pero cuenta con sofisticados sistemas de vigilancia, protección y defensa.

			Escucho atento lo que dice, pero más bien se me ocurre que no sería buena idea perderme en este lugar. Me moriría de hambre aquí dentro antes de encontrar la salida. Al acercarnos a una puerta lateral al final de un estrecho pasillo, comienzo a escuchar un enjambre de voces ininteligibles que presagian un grupo numeroso de personas.

			—Llegamos —me dice sonriendo al detenerse frente a la puerta.

			Al abrirla, nos recibe de golpe el alegre bullicio de una muchedumbre y una onda agradable de calor que emana del interior. Recorremos otro pasillo y, aunque todavía no vemos a nadie, el creciente volumen de sonidos humanos hace evidente que estamos muy cerca.

			—Este es un gran salón en el sótano, que antes era un cuarto de máquinas o algo así —indica—. Lo han transformado en salón multiusos, una especie de teatro, auditorio, lugar de eventos. Bueno, ya verás.

			Seguimos caminando hasta que nos encontramos con una pesada cortina. Dylan la aparta a un lado, pasa y luego la sujeta para que yo pase también. La dejo caer detrás de mí y una vez dentro me detengo un instante para apreciar lo que veo.

			Estamos en la galería o balcón posterior de un teatro, creo que en un segundo o tercer nivel, por lo que puedo apreciar, y el recinto está que hierve de gente. No es un teatro clásico, de esos que rebosan de detalles tallados en madera, con butacas acolchonadas, alfombras gruesas y lujosas lámparas. Es más bien como uno de esos teatros, pero despojado de toda la decoración y las comodidades, solo la estructura básica, burda, de cemento, acero y madera de construcción. En las galerías no hay sillas ni butacas, sino graderías de madera con dos niveles. Me acerco al borde del balcón y noto que en el nivel principal, abajo, tampoco hay sillas. Una multitud de gente conversa muy animada y se apila, apretujada, de pie sobre el parqué.

			—Ven, por aquí —me llama Dylan, haciendo una seña para que lo siga—. Espero que Mía haya reservado puesto en nuestro sitio preferido.

			Al abrirnos camino entre la gente —la mayoría adolescentes—, advierto que muchos nos miran con curiosidad, algunos nos sonríen. Encontramos a Mía sentada junto con otros chicos en una zona de la gradería situada en la esquina del balcón, justo donde la galería posterior del teatro se dobla para convertirse en la galería lateral. Se levanta, emocionada, al vernos y me saluda con un fuerte abrazo. Doy un respingo.

			—Ay, ¡perdóóón, Derin! —exclama, afligida.

			—No pasa nada, estoy bien —respondo sonriente, aunque de hecho sí que me ha dolido algo.

			Me presenta a sus amigos. Mientras cada uno me saluda, me percato de que no soy un desconocido. Todos saben quién soy. Todos hacen algún comentario que me hace sentir como si me conocieran desde hace años, a pesar de que yo nunca antes los he visto. Otras personas en la gradería ponen atención al grupito entusiasta que se ha armado a mi alrededor y nos señalan o, más bien, me señalan a mí.

			De pronto, alguien me toca la espalda. Me doy la vuelta y me encuentro con una chica de cabello corto bastante rizado que no debe ser mucho mayor que mi hermana Lily.

			—Disculpa, tú eres Derin Dark, ¿verdad? —pregunta sin pelos en la lengua.

			—Eh…, sí, soy Derin —balbuceo.

			—Solo quería decirte que eres muy valiente y que nos alegramos de que estés aquí —me dice la chica, muy segura de sí misma.

			—Eh…, yo, eh…, gracias —respondo como un tonto.

			Sonriendo triunfante, la chica se da la vuelta y vuelve a su grupo, donde sus amigas la reciben con risitas nerviosas. Dylan se acerca un poco a mí y me dice en voz baja:

			—Parece que tienes bastantes admiradoras.

			He sido demasiado lento en asimilar la situación. ¿Qué imagen tendrán los rebeldes de Derin Dark? Lo más probable es que toda esta gente siguió el horrible espectáculo del Juicio del pueblo. Han podido conocer a mi familia, han presenciado la sentencia contra Brian y mi padre, y han sido testigos de nuestra degradación de casta y del destierro. Después —ayer—, me vieron como un monstruo sanguinario en las imágenes manipuladas de los fusilamientos. Y hoy, apenas hace un par de horas, me han visto de nuevo en el spot rebelde, en el que me han utilizado para desenmascarar la propaganda del Gobierno y para instigar a desleales y ciudadanos a que se unan a la rebelión contra los Crowley.

			Mi nombre ha sido reivindicado de manera dramática, me han presentado como víctima de la crueldad del régimen y como un héroe.

			Supongo que así es como ellos me ven ahora.

		


		
			

capítulo 21

			Entrelazados

			No se me ocurre nada mejor que sonreír con timidez y agradecer las muestras de aprecio y solidaridad. De verdad no me esperaba esta situación; no estaba preparado para reaccionar a ella. Aunque, a medida que analizo de manera objetiva los acontecimientos de los últimos días, cada vez vislumbro con mayor claridad lo que está sucediendo.

			Sin duda, la admiración de la que soy objeto y el apoyo que recibo deben ser producto de una de las siguientes dos variantes:

			Por un lado, si los deels no se creyeron ni por un segundo la farsa del atentado contra el regente —tan acostumbrados a la propaganda manipuladora de los Crowley—, entonces, comprenderán que mi familia y yo somos víctimas inocentes de una patraña cruel y sanguinaria. Por tanto, verán reflejadas en nuestro sufrimiento las penas y angustias propias que padecen a causa del régimen. Sentirán compasión y simpatía por nosotros.

			Por otro lado, si creyeron que el ataque era real, es decir, que fue un verdadero atentado insurgente en contra del dictador, con seguridad se habrán sentido extasiados y agradecidos con los supuestos responsables de tal heroico intento por acabar con la represión. Nos considerarán héroes de la causa insurgente, héroes de los desleales. Sus héroes.

			En cualquiera de los dos casos, mi familia y yo debemos de gozar de mucha simpatía entre los deels, en especial, entre los rebeldes. Percatarme de esto produce en mí una extraña sensación, una mezcla de orgullo y agradecimiento: no estamos solos, hay gente que nos apoya y nos admira.

			Noto cierto movimiento sobre el escenario al frente del teatro y la algarabía del público comienza a bajar de intensidad. La parte oficial del mitin está a punto de iniciar. Estamos en la banca superior de la gradería, y ahora advierto por qué Dylan mencionó que Mía guardaría sus puestos favoritos: desde aquí tenemos una vista sin obstáculos. Pero lo que resulta más favorable es que, justo detrás de nuestras espaldas, en la pared, hay un radiador de calefacción que funciona de maravilla. En vista del frío que todavía traigo en los huesos y tomando en cuenta que Dylan y yo estamos empapados, su cercanía resulta una sorpresa muy agradable.

			Mía se agacha para alcanzar una bolsa grande en el suelo y saca de ella una frazada.

			—Sabía que no la traía en vano —dice, triunfante—. Ya me imaginaba que ustedes dos iban a llegar aquí chorreando, y así como están van a coger una neumonía.

			—¡Primita, siempre tan bien organizada y previsora! —exclama Dylan en tono juguetón—, ¡gracias!, eres un ángel.

			—Pero deben quitarse esa ropa empapada; si no, no sirve de nada —dice Mía, sonriendo, y nos entrega la frazada mientras añade en tono autoritario aunque maternal—: ¡Vamos!, al menos, chaquetas y camisas. Las pueden colgar atrás, sobre el radiador, así se secarán.

			Me quedo pasmado. No sé si habla en serio o si bromea. ¿Quiere que nos quitemos la ropa? Me volteo hacia a Dylan, inseguro, pero él me sonríe, arqueando las cejas y frunciendo los labios en una divertida mueca a la vez que encoge los hombros.

			—Hay que hacerle caso —dice—. Te aseguro que no quieres enfrentarte a una Mía enfurecida.

			Y, de buenas a primeras, Dylan comienza a quitarse la chaqueta, el suéter de capucha y luego la camiseta, hasta quedar con el torso desnudo. Intento disimular lo mejor que puedo, pero se me cae la baba al verlo. Es perfecto: delgado, atlético y muy definido, pero sin llegar a ser fibroso; su piel es inmaculada, de color ámbar claro, de las que en verano cogen un tono dorado. Por el rabillo del ojo noto que una gota de agua le escurre del pelo mojado, le cae sobre los hombros y se desliza sobre su pecho y luego por el abdomen.

			«¡Cómo quisiera ser esa gota de agua!», pienso, atontado, aunque considero también la más que aceptable alternativa de acercarme a él y recibir esa gota de agua con mi lengua.

			Dylan coge su ropa empapada, se gira hacia la pared y la extiende sobre el radiador. Ahora me fijo en su deliciosa espalda húmeda, que, al reflejar la tenue luz de este recinto, emite pequeños destellos mientras él se mueve. Recorro con la mirada el trayecto desde su cuello, pasando por los hombros ligeramente musculosos, hasta llegar a la estrecha cintura. Mientras se gira un poco hacia mí, lo veo de perfil. Poso mis ojos en su cadera y descubro la delgada tira de la ropa interior que asoma por debajo del pantalón. Al fijarme en las pronunciadas y firmes curvaturas que se dibujan al final de su espalda, un repentino escalofrío recorre todo mi cuerpo y me sacude. Es perfecto.

			Tengo que controlarme, si no…

			Me percato de lo evidente que he sido cuando me giro hacia Mía. Su sonrisa lo dice todo: le complace ver cómo me deleito con la belleza de Dylan. Por segunda vez esta noche, deseo que me trague la tierra. ¡Qué vergüenza!, ¡ser pillado de esta manera!

			—Eh, vamos, Derin, tú también —insiste ella en tono pícaro.

			—Sí, sí, ya voy, no te apures —digo sin atreverme a mirarla a los ojos. Me levanto y me quito la ropa. La coloco en el espacio libre que ha dejado Dylan sobre el radiador y tomo asiento de nuevo lo más rápido que puedo junto a él.

			Estoy tan avergonzado de que Mía me haya pillado embobado con el cuerpo de su primo que ni siquiera me he percatado de si él también ha querido fijarse en mí. Me gustaría que sí lo hubiese hecho, aunque yo no estoy tan desnudo como él, pues traigo las vendas enrolladas alrededor de mi torso.

			Dylan, sentado a mi derecha, coge la frazada y se la echa sobre los hombros. Me entrega uno de los extremos y yo me cubro también. Ahora los dos estamos debajo de la frazada, que es bastante grande para envolvernos desde los hombros hasta las rodillas. Dylan se acomoda mejor, echando el extremo sobrante de su lado de la frazada sobre mí, de tal manera que quedamos envueltos por completo, solo con nuestras cabezas libres.

			—¿Está bien así? —me pregunta con un atisbo de timidez.

			No estoy seguro de si es debido a la luz tenue, pero creo que se ha sonrojado.

			—Perfecto —respondo, intentando sonar natural.

			Es más que perfecto. Es divinamente excitante. Debajo de la frazada, sentados hombro a hombro, muslo a muslo, cada pequeño movimiento de su brazo rozando el mío me eriza la piel. Coloco mi mano sobre mi muslo derecho, el que hace contacto directo con él. Estoy a punto de mover los dedos para rozar su pierna, en busca de un primer contacto inocente, casual, pero me detengo antes de hacerlo.

			«¡Cobarde!».

			Un intenso cosquilleo se expande en mi vientre. Mi mano se ha quedado paralizada. No soy capaz de dar el primer paso. No puedo.

			«¡Maldito cobarde!», me repito, enfurecido.

			De pronto, noto que Dylan reacomoda su brazo. Coloca su mano sobre su muslo izquierdo, a la misma altura de mi mano.

			Es casi imperceptible, como el suave roce con el ala de una mariposa: Dylan acerca, cauteloso, su dedo meñique al mío, lo toca y lo acaricia dos veces con un leve movimiento de arriba abajo; es algo delicadísimo, el soplo de una hormiga, pero es una acción premeditada y repetitiva que no puede ser confundida con un contacto accidental. Ha sido voluntaria y con el claro objetivo de enviarme una señal.

			Es el incentivo que necesitaba.

			Muevo mi mano y cojo la suya, seguro de que no la rechazará. Y no lo hace.

			Por el contrario, entrelaza sus dedos con los míos y acaricia mi mano con su dedo pulgar. Yo hago lo mismo. Me derrito. Jamás me imaginé que acariciar la mano de alguien pudiese sentirse de esta manera, causar este grado de excitación. El cosquilleo del vientre recorre ahora todo mi cuerpo, regando calor y dicha. Es la experiencia más sensual y gratificante que he tenido en mi vida. ¡Y pensar que esto solo es el comienzo! No estoy seguro de poder aguantar todo lo que está por venir.

			Las ya débiles luces del teatro se oscurecen aún más para comenzar el mitin. Dylan y yo nos miramos por un segundo, directamente a los ojos, ambos sonriendo con timidez. No hace falta decir nada, todo está claro. Soy feliz.

			Acompañado de aplausos eufóricos, silbidos y vítores, Taddeus Green ingresa al escenario. Viene acompañado de una docena de personas, con seguridad importantes líderes de la causa insurgente; entre ellos, Jonathan Blake. Me llama la atención que más de la mitad de los que lo acompañan son mujeres. De hecho, también en el público de unas doscientas o trescientas personas las mujeres representan al menos la mitad. Es un público bastante variado en edad, desde adolescentes hasta personas muy mayores, aunque diría que el grupo mayoritario lo conforman los jóvenes de entre dieciséis y veinticinco años.

			—¡Buenas noches, queridos amigos! —saluda Taddeus al público—. ¿Estamos listos para bajar de su trono de mierda al sapo mayor?

			—¡Sííí! —rugen los rebeldes.

			Taddeus procede a entregar a su público un impresionante discurso motivacional. No dudo de que ha preparado y ensayado sus palabras de manera meticulosa, pero las pronuncia con tanta soltura y espontaneidad que es difícil no caer presa de su encanto. Ahora me doy cuenta de que la impresión inicial que tuve al conocerlo no era del todo correcta. Su apariencia desaliñada y su comportamiento un tanto torpe son, sin duda, una fachada, una especie de disfraz. Este tipo es, a toda vista, muy inteligente y es un orador y actor talentoso. Su carisma es innegable.

			Mientras Taddeus habla, la zona de mi cerebro encargada de la racionalidad y la lógica se esfuerza por escuchar con detenimiento y por asimilar lo que dice; la otra zona, la encargada de las emociones y los placeres, sigue entretenida con la deliciosa sensación que me provoca la mano de Dylan entrelazada con la mía.

			Sin cruzar palabras, nos hemos puesto de acuerdo en un ritmo alternante que consiste en que él acaricia mi mano, luego acaricio yo la suya, hacemos una pausa sin soltarnos y, al cabo de un rato, comenzamos desde el principio. Sé que es una tontería, pero compartir esta dulce intimidad, rodeados de tanta gente pero bajo una frazada que oculta nuestras caricias, crea en mí una excitante sensación de novedad.

			No quiero que termine nunca.

			En la primera parte de su discurso, después de una introducción arrebatadora para calentar los ánimos de la audiencia, Taddeus presenta un resumen de los últimos y más significativos ataques rebeldes. Todo lo que escucho a este respecto me impresiona. Si se le da crédito a lo que dice, el régimen de los Crowley se sostiene sobre columnas mucho más tambaleantes de lo que yo suponía. Además de fuertes golpes dirigidos a debilitar la infraestructura que provee de servicios básicos a las ciudades de las castas superiores, también se han llevado a cabo ataques contra puntos militares estratégicos y contra complejos industriales de armamento sofisticado.

			Las garras estranguladoras de la estirpe Crowley se ven amenazadas como nunca antes por tres distintos frentes: primero, por el levantamiento insurgente que encuentra suelo fértil en millones de desleales hartos de la represión; segundo, por la insostenible situación económica de la isla, fruto de la pésima gestión de un Gobierno corrupto; por último, y según Taddeus, lo que tiene al regente Crowley en un permanente estado de ansiedad y paranoia es que cada vez más miembros de Comunes, Patriotas y hasta Patricios se unen al movimiento reformador de la insurgencia.

			Después de soltar un par de bromas que ponen en ridículo al regente, y que la audiencia agradece con ensordecedoras carcajadas y gritos de «¡fatgul!», «¡sapo de mierda!» y «¡desgraciado!», Taddeus no deja pasar la oportunidad para exaltar la más reciente victoria rebelde, esta vez psicológica.

			Dylan estrecha mi mano con más fuerza.

			—Me imaginé que lo mostrarían —dice en voz baja, ladeando su cabeza hacia mí.

			—Creo que yo también me lo esperaba —respondo—. Bueno, ni modo. ¿Crees que lo van a pasar todo?

			—No sé, pero supongo que sí.

			El spot rebelde aparece sobre una pantalla de cine al fondo del escenario. Taddeus va comentando los puntos más relevantes, aunque no tendría necesidad de hacerlo, pues el spot está tan bien hecho que no requiere mayor explicación. Además, a juzgar por los murmullos a mi alrededor, debo asumir que la mayor parte de esta audiencia ya ha visto la transmisión, o por lo menos está enterada de ella.

			Cuando llega la escena en que aparezco yo en la plaza de la Fuente durante los fusilamientos, Dylan aprieta mi mano.

			—Desgraciados —maldice cuando ve a Bennet darme la orden de quitarme el casco.

			—Yo pensé que lo hacía solo para joderme un rato —digo—, pero ya ves lo que, en realidad, tenía en la mente.

			Luego de hacer énfasis en la repugnancia de las ejecuciones de inocentes jóvenes, Taddeus comienza a hablar de mí. Recuerda a la audiencia cómo el régimen ha hecho sufrir a mi familia y explica cómo manipularon mi imagen para hacerme ver como un instrumento vengativo al servicio de las fuerzas opresoras.

			Por segunda vez este día, veo mi falla voluntaria en el tiro y a Bennet tirarme al suelo de un golpe y acribillar a la chica.

			—De verdad, ¡qué valiente has sido! —susurra Dylan muy cerca de mi oído, moviendo sus dedos suavemente sobre los míos.

			—No es nada especial —replico, sacudiendo la cabeza—. Cualquier persona decente hubiera hecho lo mismo.

			—Claro que no. No cualquiera. Y tú no eres cualquiera, eres una persona muy especial.

			—No creas, tengo mis defectos.

			—Ya veremos —dice Dylan en tono enigmático y esbozando una media sonrisa.

			Taddeus sigue alabando de manera exagerada mi comportamiento:

			—Pero son tan imbéciles que les salió el tiro por la culata —exclama con voz muy animada—. ¡No contaban con la rectitud, la entereza y el coraje de Derin Dark!

			Del público resuenan varias voces entusiasmadas que gritan: «¡Bravo!».

			—Y eso no es todo —continúa Taddeus, ahora con voz más solemne—. Los desgraciados luego atacaron a Derin de la típica manera cobarde propia de este régimen: cinco contra uno en un callejón oscuro. Lo querían matar a golpes.

			La mano de Dylan y la mía siguen entrelazadas sobre su pierna, pero, cuando aparecen las imágenes de los matones de Bennet dándome la paliza, él levanta su mano y la posa sobre mi pierna; de inmediato, comienza a rozar mi muslo con su dedo pulgar. Es la manera más conmovedora en que podría comunicarme su dolor y compasión al ver por primera vez cómo me lastiman.

			—Si no hubiese sido por la suerte de que algunos de nuestros jóvenes entraran en el callejón, sorprendieran y ahuyentaran a esas bestias —dice Taddeus—, el valiente Derin Dark habría sucumbido a este ataque tan salvaje.

			«Que se detenga aquí. Que ya no siga», ruego en mi cabeza, temiendo lo que puede venir a continuación.

			—¡Pero Derin Dark está sano y salvo! —exclama, volviendo de nuevo al tono animado—, ¡no ha permitido que los Crowley lo destruyan! ¡Se ha revelado en contra de la represión y la injusticia!, y…

			«No, por favor. No».

			—¡Se encuentra esta noche aquí mismo, entre nosotros!

			El corazón me palpita como loco.

			Con un murmullo generalizado, la gente en el parqué del teatro gira la cabeza por todas partes, intentando dar conmigo. Los que están a nuestro alrededor, y los que ya estaban enterados de mi presencia, se vuelven sonrientes en mi dirección, expectantes.

			—¿Dónde estás, Derin? ¡Déjate ver! —grita Taddeus, sonriendo de oreja a oreja.

			—¡Derin, Derin, Derin! —comienza a vitorear el público.

			—Vamos, chico, ¿dónde estás? Solo haz una seña para que podamos verte. No te haremos subir aquí, te lo prometo.

			Todos los amigos de Mía me animan a que me levante. Me lo exigen, y yo me muero de la vergüenza.

			—Creo que no te queda otra opción —me dice Dylan, encogiendo los hombros.

			—Pero estoy sin camisa.

			—¿Y qué? Les vas a encantar.

			Resignado, sacudo ligeramente la cabeza, me quito la frazada de encima y me pongo de pie sobre la gradería. De inmediato, me envuelve el calor del cono de luz de un potente reflector que posan sobre mí. Cegado por el resplandor, me siento como una estatua expuesta, semidesnudo, observado por cientos de ojos.

			—Vaya, ¡allí lo tenemos! —exclama Taddeus—. Habrá que conseguirle una camisa al pobre muchacho —añade en tono divertido—. ¿O prefieren que se quede sin camisa? Porque el chico sí que es guapo, ¿no?

			—¡Derin! ¡Derin! ¡Derin! —vitorean los rebeldes con un rugido de aplausos que inunda el recinto.

			Me quedo parado y asiento con la cabeza un par de veces, indicando mi agradecimiento. Sé que parezco un idiota.

			Taddeus deja que la audiencia exprese su entusiasmo durante unos veinte o treinta segundos, que no parecen acabar nunca. Cuando al fin dice: «¡Muchas gracias, Derin!», y retiran la luz del reflector, la gente se calma y vuelve su atención al líder rebelde. Siento un inmenso alivio. Me doy la vuelta para coger mi ropa del radiador. Comienzo a vestirme, y esta vez noto que Dylan me observa, sonriendo.

			—Ya está seca —le digo, devolviéndole la sonrisa.

			Él se pone de pie y comienza a vestirse también.

			—Siento mucho que te hicieran pasar por eso —me dice en tono de compasión fingida, con la correspondiente expresión facial burlona. Creo que le ha divertido el momento bochornoso al que me han sometido.

			No respondo nada, solo sonrío y muevo la cabeza de lado a lado, en señal de negativa. Nos entendemos perfectamente. Quiero salir de aquí y besarlo.

			Mientras tanto, Taddeus finaliza su intervención y anuncia que muy pronto tendrán lugar varios acontecimientos que serán decisivos en el avance de la causa insurgente. Agradece a la audiencia su presencia y, sobre todo, su valiosísimo aporte a la lucha por recuperar la justicia y la libertad. Les desea, además, que se diviertan en la fiesta que tendrá lugar a continuación, en la que habrá bebidas y música. También recomienda no perderse la actuación especial de un invitado sorpresa, que está seguro de que encantará a todos.

			Bajo una tormenta de gritos extáticos, la rosa azul sobre fondo gris plateado es proyectada sobre la pantalla donde hace un rato vimos el spot de propaganda.

			—¡Orgullo! ¡Justicia! ¡Libertad! —grita Taddeus para despedirse, y la multitud le responde con un rugido estrepitoso—: ¡Abajo la opresión!

		


		
			

capítulo 22

			Don Quijote

			Todos los que estábamos sentados nos ponemos de pie en un mismo movimiento, como si estuviésemos coordinados. Los rebeldes, con los ánimos ya por los cielos tras el enérgico discurso de Taddeus, todavía tienen más por qué alegrarse. Les espera una fiesta de aquellas que son «intensas e inolvidables», según me ha advertido Dylan antes.

			Pero mi caso es distinto. En lugar de alegrarme más, mi entusiasmo ha caído al nivel del suelo. El final del discurso de Taddeus también ha puesto fin, de manera brusca y cruel, a la mágica intimidad que Dylan y yo compartimos debajo de la frazada. Aun consciente de que es un pensamiento infantil —más bien, ridículo—, no puedo evitar culpar a Taddeus por haber tenido el descaro de terminar su presentación. Me siento desilusionado y rencoroso, invadido por una irracional sensación de ira hacia el líder rebelde por haber provocado que me cayera de esa nube en la que me encontraba tan feliz.

			Me obligo a rechazar tales bobadas. Si alguien pudiera escuchar mis pensamientos pensaría que soy un pobre patético.

			—Tenemos que ir a ver a Taddeus ya —dice Dylan—, pero quiero mostrarte algo primero.

			—¿Qué cosa?

			—Espera, ya verás.

			Nos abrimos camino entre la multitud, de vuelta al otro extremo de la galería, en donde está el acceso de la cortina pesada por donde entramos. Salimos del teatro y volvemos por el pasillo que ya recorrimos antes.

			—Vamos, deprisa, no tenemos mucho tiempo —dice Dylan en tono de urgencia mientras acelera el paso.

			—¿Adónde vamos?

			—Es aquí cerca, ya verás, aguarda.

			Intrigado, lo sigo por un nuevo laberinto de pasillos. Llegamos a unas escaleras y subimos cuatro niveles, sin detenernos un instante. Él no perece fatigarse en absoluto por subir acelerado, y yo, por lo general, tampoco tendría ningún problema, puesto que mi condición física es excelente; pero Dylan olvida que apenas ayer me dieron una dura paliza y que tengo buena parte de mi cuerpo magullado y adolorido. Me aguanto el dolor porque no quiero que crea que soy un debilucho.

			Al final de las escaleras, nos encontramos con una puerta metálica, que rechina de forma escandalosa cuando él la abre. Luego de que mi cuerpo había recuperado una temperatura agradable debajo de la frazada y muy cerca del radiador, el frío de la noche me recibe de golpe. Un escalofrío punzante me recorre la columna cuando salimos a la azotea del edificio. Por lo menos, ha dejado de llover.

			—¿Qué hacemos aquí? —pregunto, entornando los ojos.

			—Ven —responde con una sonrisa y un brillo de entusiasmo en la mirada. Me coge de la mano y me guía en dirección a uno de los extremos de la azotea. Nos detenemos al llegar al cerco que demarca el borde del tejado.

			—Mira —dice, extendiendo un brazo y señalando hacia el horizonte con el dedo índice.

			Con toda seguridad estamos en una zona muy cercana al límite oeste de la Franja. Frente a nosotros se extiende la oscuridad de los campos. A varios kilómetros de distancia sobresale una larga línea brillante que emite un halo tenue pero muy visible: es la ciudad de Londres.

			—Es bonito, ¿verdad? —me dice.

			En realidad, se mira fascinante, como si fuera un lugar lejano y encantado. Nunca antes tuve esta impresión de la ciudad que hasta hace algunos días era mi hogar. O quizá lo que sucede es que cuando estoy con Dylan veo todo de manera distinta, todo es más bello, más excitante.

			—Estos últimos días he subido varias veces aquí de noche —continúa con voz suave, casi melancólica, sin apartar la vista del horizonte—. Y cuando miraba las luces de Londres…, bueno, eh…, pensaba en ti.

			Sin soltar mi mano, se vuelve hacia mí y me mira a los ojos con la expresión más hermosa que hasta el momento me ha regalado. ¿Cómo no voy a sucumbir a sus adorables encantos? Coloco mi mano derecha sobre su mejilla, que acaricio de manera tierna con el pulgar, y luego deslizo la mano hasta que mis dedos rozan su oreja y se introducen entre el cabello sedoso de la parte posterior de su cabeza. De manera firme pero delicada, lo acerco a mí. Coloco mis labios sobre los suyos, y nos fundimos en un beso que me hace sentir el hombre más dichoso sobre la faz de la Tierra.

			No me explico cómo he podido sobrevivir hasta ahora sin el sabor dulce y embriagante de sus deliciosos labios. Es como si durante toda mi vida hubiese tenido una ineludible e inexplicable sed que apenas ahora logro aplacar. El tiempo y el mundo a mi alrededor desaparecen. Nada más tiene importancia. Solo estamos él y yo. Solo nuestras caricias y nuestros besos.

			Vendería mi alma si con ello pudiera prolongar por toda la eternidad este momento que me llena de plenitud, pero, al cabo de un rato, es Dylan quien asume la dura responsabilidad de devolvernos a la realidad. Se despide de mis labios frunciendo un poco los suyos, dándome un pequeño y tierno beso.

			—Ya tenemos que bajar —dice con un suspiro.

			—Lo sé —replico en el mismo tono lamentoso y le acaricio de nuevo la mejilla.

			No quiero irme a ninguna parte. Quiero quedarme aquí y seguir bebiendo de sus labios, pero tiene razón. Me consuelo con la perspectiva certera de que no pasará mucho tiempo antes de que los pueda volver a saborear.

			Dejamos el tejado y bajamos por las mismas escaleras por las que subimos.

			Cuando hemos bajado tres tramos, Dylan se detiene en el siguiente rellano. Se asoma al pasamanos y echa un vistazo hacia abajo por el ojo de la escalera, para ver si viene alguien. No viene nadie. Se da la vuelta, me coge de la cintura y me besa apasionadamente.

			—Lo siento —me dice, sonriendo, al separar sus labios de los míos—, tenía que hacerlo. Quería besarte una vez más antes de bajar.

			Esbozo la sonrisa más amplia que me es posible, con mis ojos puestos en su mirada acaramelada; cojo su rostro con mis dos manos y lo acerco tanto al mío que las puntas de nuestras narices se tocan. Pronunciando las palabras sobre sus labios, le digo:

			—Nunca te disculpes por eso, si besarte es lo que más me gusta en el mundo.

			Nos fundimos en un último, maravilloso beso que es incluso más intenso que los besos que nos dimos en la azotea. Es celestial.

			* * *

			Nos encontramos con Taddeus y Jonathan en una sala bastante amplia en la que hay una gran mesa de conferencias rodeada de varias filas de escritorios con computadoras, monitores y aparatos. Además de ellos, Dylan y yo, toman parte en la reunión dos mujeres y otro hombre.

			Taddeus nos presenta.

			La mayor de las dos mujeres, de unos cuarenta años, de cabello corto rubio y expresión alegre, es la comandante Scott, líder de la insurgencia en Highlands, el más septentrional de los catorce protectorados. La otra mujer, quizá de unos veintiocho años, es la comandante Anderson, del protectorado de Glasgow, también en el norte. Lleva el cabello oscuro cortísimo, casi rapado, y sus ojos grandes y profundos tienen una expresión severa; es pequeña y de complexión delgada, pero, a juzgar por sus fibrosos antebrazos y por su postura erguida y segura, es a todas luces una mujer atlética.

			—Les pedí a las comandantes Anderson y Scott que estuvieran aquí —me explica Taddeus— porque el asunto que discutiremos a continuación les concierne directamente y, como ya mencioné antes, incluye la posible liberación de tu padre y tu hermano.

			Asiento con la cabeza. Ahora goza de todo mi interés.

			El hombre alto y fornido, de piel oscura, tendrá unos treinta años; se nota que es de naturaleza inquieta, pues no puede dejar sus manos tranquilas un instante: o golpea con los dedos sobre la mesa, o coge un bolígrafo y lo hace oscilar vigorosamente, o apoya los codos sobre la mesa, junta las manos y tamborilea de manera nerviosa y acelerada con las puntas de los dedos. A leguas se le nota el porte militar, y me pregunto si será un exoficial del Ejército degradado de casta o si será uno de los patriotas «traidores» que han decidido unirse a los rebeldes. Me inclino a pensar que más bien es un degradado de casta, como yo.

			—El comandante Will Burke está al mando de la Operación Don Quijote —explica Taddeus.

			—¿Operación Don Quijote? —pregunto, alzando las cejas.

			—Ahora te explicamos todo, aguarda un poco, ten paciencia —replica Taddeus alzando la mano.

			Asiento sin decir nada.

			—Bueno, antes que nada —prosigue—, ¿cómo te sientes de la golpiza? ¿Un poco mejor?

			En los últimos veinte minutos, cuando estaba en el tejado con Dylan, no había pensado ni un instante en los golpes. Todo lo desagradable había sido superado por la abrumadora sensación de sus besos. De forma inconsciente, me paso la punta de la lengua por los labios. No quiero perder su sabor.

			—Sí, bastante mejor, gracias —respondo.

			—Me alegra mucho. Tienes que recuperarte pronto.

			Me vienen a la cabeza las imágenes de la transmisión rebelde en las que los matones de Bennet me golpean en el callejón.

			—Con respecto al vídeo… —comienzo, intentando evitar un tono de reproche, pero Taddeus se me adelanta.

			—Sí, sí, disculpa. —Hace una mueca extraña, como sonriendo pero apretando los labios, y ladea un poco la cabeza—. Tendríamos que haberte prevenido, pero por desgracia no hubo tiempo. Comprenderás que en los temas de inteligencia y estrategia a veces hay que tomar decisiones muy deprisa para lograr el resultado óptimo.

			Me irrita que intente dotar de racionalidad una decisión que pudo haber causado —y todavía puede causar— mucho daño a mi familia y a mí.

			—Tuvimos que actuar de inmediato —añade, intuyendo que la explicación no me convence—. Con las imágenes de la plaza de la Fuente que hackeamos de la red oficial y las otras que conseguimos por un golpe de suerte, se nos presentó una oportunidad invaluable para contrarrestar la propaganda de Crowley, para dejar en ridículo al régimen, pero debíamos actuar sin retrasos para obtener el máximo efecto.

			Siento una punzada en el estómago cuando dice «golpe de suerte»; ese golpe de suerte fue la paliza que me asestaron y, en lo personal, a mí no me parece que yo haya tenido mucha suerte que digamos.

			—Jonathan y su gente hicieron un trabajo extraordinario —dice mientras se voltea sonriente hacia él.

			¿Jonathan estuvo involucrado en esto? ¿Y no mencionó nada al respecto anoche que hablamos? No me lo esperaba. ¿Lo habrá sabido Dylan también? Miro primero a Jonathan, buscando sus ojos, pero él, con las manos juntas frente a su cuerpo, mantiene la vista fija en un punto muerto sobre la mesa y no la levanta de allí. De inmediato me volteo hacia Dylan, con mirada interrogante. Su expresión no me deja duda: él no estaba enterado. Está tan sorprendido como yo.

			—Seguramente no seas consciente de ello —prosigue Taddeus—, pero el éxito de la transmisión ha superado por mucho la más optimista de nuestras expectativas. Es la primera vez que logramos una cobertura total en todo el territorio y se lo debemos a las maniobras tecnológicas del grupo de Jonathan. —Gira la cabeza hacia Jonathan y este asiente con la cabeza.

			—Según nuestros informes más recientes —interviene la comandante Scott en tono pedagógico—, la indignación entre la población desleal y su predisposición a la rebelión han subido a niveles nunca antes registrados. Además, el descontento y el deseo de un cambio radical entre la casta Comunes son cada vez más evidentes y palpables. Tenemos buenas razones para sentirnos optimistas.

			Taddeus asiente y le sonríe a la comandante de manera muy breve y fingida. Parece que no le agrada mucho que lo interrumpan.

			—Nos encontramos, por tanto, en un punto clave de inflexión en esta lucha —pronuncia con aire significativo—. Creemos que es el momento justo para lanzar la campaña insurgente de máximo alcance para derrocar al régimen de Eugene Crowley.

			Cualquier acción que tenga como consecuencia la caída definitiva de Nigel, de su detestable padre y de toda la venenosa estirpe de los Crowley, goza de toda mi simpatía, pero en este momento lo que más me importa es el destino y el bienestar de mi familia.

			—Comprendo, pero ¿cómo podrían ustedes ayudarme a rescatar a Brian y a mi padre? —pregunto, intentando no parecer demasiado impaciente.

			—Eso depende en buena medida de ti, de tu aporte a nuestra causa —responde.

			—¿Cómo? ¿En qué sentido?

			—Es aquí donde entra en juego la Operación Don Quijote —dice y luego se dirige al hombre moreno—: Burke, por favor.

			—Se trata de un operativo de alto valor estratégico que la insurgencia viene preparando desde hace meses —explica Burke—. No estaba previsto lanzar el ataque hasta bien entrado el invierno, pero los acontecimientos de las últimas dos semanas han alborotado nuestros planes y nos obligan a adelantarlos. Me refiero en especial al montaje del falso atentado contra el regente, la ejecución del gobernador Hall y la captura de tu hermano.

			—¿La captura de Brian? No entiendo, ¿qué tiene que ver su captura con los planes de la insurgencia? —pregunto, entornando los ojos.

			En algún lugar de mi mente comienzo a recordar lo que Jonathan mencionó ayer. Dijo que Taddeus se interesa en mi familia por mi relación con Nigel, pero, sobre todo, porque la captura de Brian supondría un peligro para un importante plan rebelde en el que Dylan desempeña un papel clave. Seguramente Burke se refiere a eso.

			—No comas ansias —dice Taddeus—, deja que Burke termine de hablar y luego preguntas lo que quieras, ¿sí?

			Obedezco, mordiéndome los labios para no interrumpir.

			En pocas palabras, Burke explica que la Operación Don Quijote es un plan de ataque masivo para destruir el Ventus. Los Crowley esperan, impacientes, la conclusión del proyecto. Pretenden exportar toda la energía renovable que produzca para llenar con divisas fuertes las arcas vacías del Estado. Necesitan el dinero. Destruir el Ventus significa arrebatarles la mayor fuente de riqueza con la que cuentan para sostenerse en el poder, significa asestar un golpe tremendo a una bestia ya de por sí herida y tambaleante.

			De pronto, advierto con diversión el significado del nombre de la operación: Don Quijote, como el demente caballero de la literatura española que hace siglos luchaba contra monstruos que, en realidad, eran molinos de viento. No puedo negar que Taddeus tiene un especial sentido del humor, ya que, sin duda, el nombre de la operación proviene de su ingenio.

			—Pero algo imprevisto sucedió —retoma Taddeus la discusión— y ha puesto en riesgo todo el plan del ataque. Por una mala jugada del destino, tu hermano Brian fue acusado de participar en el falso atentado. Pudieron haber capturado a cualquier otro joven, puesto que daba lo mismo, cogieron a alguien al azar; pero, lamentablemente, resultó ser tu hermano. La consiguiente exposición pública de tu familia vino a complicar las cosas y ha puesto en estado de alarma a todos los involucrados en la Operación Don Quijote.

			—¿Te refieres al peligro que corre el operativo si dan con Dylan? —digo sin poder reprimir por más tiempo la curiosidad y la impaciencia.

			Taddeus se sorprende y lanza una mirada inquisitiva a Jonathan, que no aparta los ojos de la mesa y parece inmutable.

			—Ah, pensaba que no estabas al tanto de eso —dice Taddeus en tono de reproche dirigido a Jonathan. Supongo que no le ha gustado que me haya hablado del asunto antes de hacerlo él mismo.

			—En realidad, no sé nada al respecto —respondo deprisa—. Solo me han dado a entender que Dylan juega un papel importante en una misión especial, pero, aparte de eso, no sé nada.

			—Bueno, como sea —dice Taddeus, todavía en un tono molesto; pero luego suaviza su expresión facial, mira a Dylan y continúa hablando en el mismo tono entusiasta de hace un rato—. Es verdad. A nuestro pequeño genio le corresponde llevar a cabo una vital y arriesgada misión, que estamos seguros de que completará exitosamente, ¿no es así?

			—Por supuesto —responde Dylan y asiente con la cabeza. Luego se gira hacia mí y esboza una pequeñísima mueca con breve encogimiento de hombros—. No habrá problema, a piece of cake.

			Acto seguido, me entero por primera vez de que Dylan trabaja en el Ministerio de Servicios Públicos y Utilidades, y que, gracias a su genialidad tecnológica, puede hackear un sistema de control del cual extraerá una serie de códigos que son esenciales en el plan para destruir el Ventus. Esos códigos permiten acceder al programa que regula el funcionamiento de las turbinas de los aerogeneradores que conforman el parque eólico.

			—Tras la captura de tu hermano Brian —explica Taddeus—, el peligro se volvió inminente. Si la mala suerte seguía haciendo de las suyas, sería una tarea de niños establecer el vínculo entre él y la hija de Jonathan; de allí solo habría un pequeño paso hacia Dylan. Su puesto en el ministerio no pasaría desapercibido y quizá algún burócrata remilgado consideraría oportuno retirarlo de allí. Eso echaría todo a perder. No contamos con nadie más en la posición privilegiada de Dylan. Sin esos códigos, el plan no funciona. Así que nos hemos visto en la necesidad de adelantar el ataque.

			Al enterarme del papel central que juega Dylan en todo esto, comprendo el peligro que corre si cae en manos de Nigel. El temor de Taddeus es que saquen a Dylan del ministerio, pero yo sé que Nigel no se conformaría con eso. No le sería difícil darse cuenta de lo mucho que me importa, que lo quiero, y no dudaría un instante en utilizarlo para lastimarme.

			Intento no pensar en eso ahora.

			En cuestión de minutos he podido atar muchos cabos sueltos y veo todo con mucha más claridad. Comprendo a grandes rasgos el plan insurgente de sabotaje al Ventus; me queda clara también la situación de urgencia y alarma causada a la Operación Don Quijote por la desventurada captura de mi hermano; entiendo el valioso papel que juega Dylan y me aterra el peligro al que se expone.

			Ahora solo necesito saber por fin cómo Taddeus puede ayudarme a rescatar a mi padre y a mi hermano, y quiero que me diga qué me va a pedir a cambio.

		


		
			

capítulo 23

			Héroe involuntario

			Una de las tácticas más valiosas para incrementar las posibilidades de éxito de nuestros emprendimientos, consiste en no caer en desesperación ante el repentino surgimiento de obstáculos imprevistos. Es más, hay que considerarlos como una oportunidad para adaptar nuestros planes, para mejorarlos. Y también es necesario, en más ocasiones que en menos, estar muy atentos a los caprichosos juegos de la suerte, que tiende a aparecer con efectos opuestos —mala y buena suerte— en las dos caras de la misma moneda, aunque no nos demos cuenta de ello en un primer instante.

			Al menos, esta es la opinión de Taddeus Green, que asume una actitud filosófica al compartirnos parte de sus sabidurías.

			—Y el mejor ejemplo de esta verdad eres tú, Derin —indica, sonriendo y señalándome con su mano.

			Creo que se percata de la confusión e incredulidad en mi mirada. Levanta aún más las comisuras de los labios hasta llegar casi a las orejas, dibujando una sonrisa que, por falta de mejores analogías, me recuerda a la de un payaso.

			—Sí, sí, así como lo oyes —continúa—. A ver, imaginémonos la etapa actual de nuestra lucha como la trama de una obra de teatro. En el primer acto, la captura de tu hermano vino a sacudir y poner de cabeza nuestros planes, como te he explicado; pero en el segundo acto, apareces tú de manera inesperada y casi prodigiosa: el elemento revitalizante que podría inyectar el entusiasmo requerido para culminar por fin esta desgastante lucha de tantos años. Depende de nosotros saber aprovechar este giro del destino para llevar a buen término el tercer acto.

			Ahora sí estoy convencido de que Taddeus ha perdido todo su sano juicio.

			—Todavía no me entiendes, ¿verdad? —Parece disfrutar de mi aturdimiento—. Bueno, te lo explico con mayor claridad.

			No sé si dar crédito a lo que dice a continuación o si debo descartarlo todo como una locura. Pero, a pesar de que en un primer momento me parece más que absurdo, al notar las expresiones de confirmación de los otros tres comandantes, e incluso al percatarme de que Jonathan también aprueba, comienzo a preguntarme si las expectativas de Taddeus en lo que a mí respecta no son tan descabelladas del todo.

			Dylan parece tan confundido como yo, pero tengo la impresión de que a él le resulta más fácil imaginarse la versión fabricada que Taddeus pinta de mi persona.

			En resumidas cuentas, Taddeus explica que, para que la población de la casta Desleales se aboque con todo a la lucha revolucionaria, no necesita de muchos más incentivos que una señal clara y convincente de que el derrocamiento de los Crowley es una realidad cercana y palpable; que cualquier sacrificio habrá valido la pena. De eso se encargarán los triunfos estratégicos y militares que los rebeldes esperan obtener próximamente.

			Por otro lado, a pesar del descontento general por la desesperante escasez de todo y la falta de perspectivas, a pesar del deseo de un cambio radical, millones de ciudadanos de la casta Comunes y miles de Patriotas no se atreven a alzarse en contra del régimen. Están demasiado atemorizados. Para hacerlo, requieren de un guía que les muestre que sí se puede, un líder de entre los suyos que se atreva a hablar por ellos y que rete cara a cara a los Crowley; alguien que los ilusione, que infunda certeza de que es posible despojarlos de su poder y hacerlos pagar por las maldades que han cometido a lo largo de tres décadas; una figura emblemática que se vuelva para millones un símbolo de la insurgencia, de la causa libertadora y de la esperanza. El rostro de todo lo bueno que está por venir. Ese rostro —han decido ellos— soy yo.

			Quieren que sea la cara y la voz de todos los ciudadanos justos, de todos aquellos que anhelan vivir en paz y libertad, sin la amenaza de un régimen autoritario y represivo; quieren que me vuelva un héroe de Englandom.

			—Debemos agradecer al idiota que te expuso de manera tan torpe ante las cámaras —añade Taddeus en tono burlón—. Gracias a su ineptitud, y por supuesto a tu plante y coraje, ya eres una figura reconocida y admirada en todo el país. Ahora solo tenemos que desarrollar y encarrilar tu imagen para convertirte en el símbolo de todos los jóvenes ciudadanos que están hartos de Crowley.

			Así que esto es lo que quiere de mí. A cambio del rescate de mi padre y de Brian, que se llevará a cabo como parte de la Operación Don Quijote, Taddeus exige que me una a la causa insurgente, que apoye los operativos rebeldes con mi entrenamiento militar y que acepte convertirme en el rostro emblemático de la revolución ciudadana.

			No comprendo del todo lo que esto significa, pero no me queda más que aceptar todas sus condiciones sin reparo alguno. No hay nada que no estaría dispuesto a hacer para lograr la liberación de Brian y mi padre, para tener a toda mi familia reunida de nuevo. Lo único que le pido es que garanticen la protección de mi madre y de Lily, y que también sean liberados los Mitchell, Liam y su padre. Taddeus no tiene inconveniente.

			—¿Cuándo se llevará a cabo la operación? —pregunto.

			—Dentro de cuarenta y ocho horas, a la medianoche y en horas de la madrugada de pasado mañana —responde y mira a los demás comandantes, que asienten en señal de confirmación.

			—¿Pasado mañana? —repito, mientras un repentino flechazo de energía me llena de vigor. No me lo esperaba tan pronto, pero, cuanto antes, mejor.

			—Así es —confirma Taddeus—. ¿Estarás listo? ¿Física y mentalmente?

			—Por supuesto.

			Los últimos minutos de la reunión se aprovechan para coordinar detalles de lo que ocurrirá con mi madre, con Lily, así como con los Blake. Será necesario que se oculten una vez que comience la operación; de lo contrario, serían presa fácil para la venganza de Nigel. La madre y el hermano de Liam serán informados esta misma noche sobre el rescate de sus familiares, y también a ellos se les proporcionará refugio.

			Taddeus da por concluida la reunión, y los comandantes se despiden y se marchan. Cuando Jonathan, Dylan y yo nos disponemos a salir de la sala de conferencias, Taddeus me detiene, sujetándome del brazo.

			—Aguarda un momento, Derin, quiero preguntarte algo más.

			Está claro que quiere hablar conmigo a solas. Jonathan y Dylan comprenden que Taddeus busca una conversación en privado.

			—Te espero aquí afuera, ¿sí? —dice Dylan, sonriendo; yo asiento y le devuelvo la sonrisa. Él y Jonathan salen de la sala.

			Cuando estamos Taddeus y yo solos, él continúa:

			—Derin, necesito que me expliques con exactitud la naturaleza de tu relación con Nigel Crowley.

			Vaya, me coge desprevenido. Mi intuición me dice que ya está enterado de todos los detalles y que solo quiere poner a prueba mi carácter y mi franqueza. Decido darle la versión completa y no la versión más general que le di a Jonathan Blake. Taddeus no se sorprende con nada de lo que confieso con respecto a Nigel, incluyendo las últimas dos veces que me encontré con él desde la captura de Brian. Me resulta muy embarazoso relatarle los aspectos más íntimos. Quiéralo o no, esos detalles me ponen en evidencia, y no estoy seguro de cómo lo tome él o de cómo influyan en la percepción que tiene de mí; aunque parece no darle mayor importancia.

			—¿Y qué te exigió a cambio de evitar la ejecución de tu hermano? —pregunta sin rodeos.

			—No estoy del todo seguro —respondo también sin titubear, a pesar de que siento mis mejillas arder—, es decir, me dio a entender que querría algo a cambio, algo personal…, algo íntimo. Pero no dijo qué ni tampoco cuándo.

			—Entiendo. Muy bien. Gracias por tu sinceridad.

			Asiento con la cabeza y me dispongo a marcharme, pero Taddeus levanta el dedo índice, indicándome que aguarde.

			—Una cosa más —dice en tono casual—. ¿Qué hay entre Dylan Blake y tú?

			Ahora sí que me sonrojo. ¿Qué diablos importa lo que pueda haber entre él y yo? No puedo imaginar por qué Taddeus me hace esa pregunta, que en mi opinión es muy personal, más que el asunto de Nigel, y no tiene nada que ver con lo que estamos tratando hoy. Pero, a pesar de su impertinencia, decido que no tengo nada que ocultar ni nada de qué avergonzarme. Al contrario, estar con Dylan me llena de orgullo.

			—Yo… lo quiero…, y él me quiere a mí —intento decir con voz firme, pero se me quiebra al final.

			Ya está. Lo he dicho. Sí, lo quiero, ¿algún problema?

			—Lo sospechaba —responde sin alterar su tono de voz casual—. Es un chico excelente, muy hábil, un genio. Pero ¿lo que hay entre ustedes podría causar algún problema para la delicada tarea que tenemos frente a nosotros?

			—No, por supuesto que no.

			—Muy bien, me alegro de escucharlo. Gracias.

			No quiere saber nada más. Sonríe y hace una seña para indicar que puedo retirarme.

			Dylan me espera afuera. Me extraño un poco al ver que también Jonathan ha esperado a que yo salga.

			—Derin —dice Jonathan—, quiero que sepas que es verdad que mi equipo y yo estuvimos a cargo de los aspectos técnicos del vídeo, pero te aseguro que yo estaba convencido de que no se transmitiría antes de prevenirte. Lamento que haya sucedido de esta manera; en verdad, lo siento.

			—Lo sé, Jonathan, no te preocupes —le respondo sin dudar una palabra de lo que me dice, y luego miento para aminorar su sentido de responsabilidad—: Así me lo acaba de confirmar Taddeus, y se disculpó de nuevo. Bueno, lo hecho ya está hecho. Ahora tenemos asuntos más importantes de que ocuparnos, ¿no?

			—Sí, así es, pero me pareció importante decírtelo. No me gustaría que pensaras que te he querido exponer conscientemente a más peligros, y así se lo he dicho también a Dylan.

			—Lo sé, Jonathan. Te lo agradezco. En serio, no hay problema.

			En verdad se siente muy apenado por lo ocurrido. Para desviar la conversación un poco a otro asunto, se me ocurre un detalle que de igual forma me parecía importante aclarar con él en caso de que el jefe Johnson volviese a insistir en el tema.

			—A propósito —le pregunto—, ¿por qué no recibí en mi teleCard la transmisión del vídeo insurgente? Tampoco Dylan la recibió en la suya, ¿no es verdad? —digo, volviéndome hacia Dylan, que niega con la cabeza—. Ayer recibí sin problemas la transmisión oficial.

			—Ah, eso —responde Jonathan—. Es que ninguna de las teleCards especiales para deels recibió la señal. Todas ellas, que por cierto no son muchas, están conectadas a un sistema diferente y, bueno, ya es bastante complicado y costoso infiltrarse en la señal oficial. Lo importante era llegar a los televisores y a los millones de teleCards regulares, así que Taddeus decidió que no ameritaba el coste enviar la señal también a las otras.

			—Ya veo —replico sin dudar de su explicación.

			* * *

			El recinto del teatro se ha convertido en un hervidero de jóvenes rebeldes que bailan y pegan saltos extasiados al ritmo de la estridente música que resuena desde un grupo de poderosas bocinas. El alcohol corre libremente y todos parecen gozar el mejor momento de sus vidas.

			Me quedo atónito y encantado al presenciar un despliegue tal de libertad desenfadada, gozo exaltante, carencia de preocupaciones y naturalidad en la exteriorización de muestras de afecto. Hay parejas bailando y besándose por todas partes, chicos con chicas, chicos con chicos y chicas con chicas… Nadie parece prestar demasiada atención a lo que hacen los demás. Entretanto, la cantidad de cuerpos humanos ha hecho subir bastante la temperatura. Muchos de los chicos y hombres jóvenes se han quitado la camisa, y varias chicas se han dejado solo el sostén o una camiseta de tirantes delgados.

			Encontramos a Mía y a su grupo de amigos cerca del centro del parqué, en donde más se apiña la gente. Al vernos a Dylan y a mí cogidos de la mano, ella suelta una sonrisa encantadora; abraza a Dylan y le dice algo al oído, que por el bullicio no logro escuchar. Luego se vuelve hacia mí y, sin desdibujar su sonrisa, también me abraza.

			—Me alegro tanto por ustedes —dice en voz alta. Aunque apenas la escucho, su alegría por nosotros es genuina y me llena de satisfacción. Parece estar muy contenta y animada, pero sé que hace un esfuerzo tremendo para sobrellevar la pena que le provoca la ausencia de Brian.

			Bebemos algo y comenzamos a charlar con los demás. Al cabo de un rato, unos chicos siguen las indicaciones de una mujer de mediana edad y se disponen a preparar el escenario para la actuación del artista especial. Apenas escucho lo que Dylan me dice —tenemos que gritarnos al oído para entendernos—, pero alcanzo a descifrar que el cantante es un joven de la Franja cuya fama ha comenzado a subir como la espuma, sobre todo, desde que su música fue prohibida por el régimen. Se le considera de contenido explosivo, radical y antisistema. Estoy intrigado por verlo y escucharlo.

			Cuando la mujer que hace las veces de anfitriona oficial de la fiesta coge el micrófono del escenario y anuncia la entrada de Riley Pearson, el público estalla en un rugido de gritos y aplausos.

			Siento compasión por el chico delgado y de aspecto tímido que entra al escenario, visiblemente abrumado por el estridente recibimiento; trae consigo una guitarra con correa que le cuelga en diagonal por delante. Tendrá más o menos mi edad, quizá sea un poco mayor, pero su complexión delgada y su porte inseguro lo hacen parecer muy joven. Las luces del teatro se oscurecen y un único cono de luz, proyectado desde un reflector en el fondo, ilumina al artista.

			—Buenas noches —dice Riley por el micrófono, con voz suave—. Esto va dedicado a todos ustedes, a todos sus sacrificios, a todas sus luchas…, a nuestra lucha.

			Riley comienza a tocar una melodía simple y tierna. Pero cuando los acordes y la cadencia de su música se intensifican y su increíble voz inunda el teatro, nos deja a todos hipnotizados. Es admirable cómo un chico de apariencia introvertida y apagada puede producir una voz tan impresionante. En su canción habla de almas gemelas, de caminos tortuosos y llenos de obstáculos, de sombras y luz, y también de pesadillas y sueños hechos realidad. No me parece nada radical o que incite a la revolución, pero que su música tiene un efecto cautivador de masas, de eso sí quedo convencido. Me encanta.

			Dylan está parado frente a mí. Yo lo rodeo con mis brazos y lo sujeto con fuerza contra mi cuerpo. Nos quedamos para escuchar dos canciones más de Riley Pearson, hasta la tercera, que, a juzgar por el entusiasmo de la audiencia, parece ser la más conocida y requerida de su repertorio. Al término de la melancólica balada, decidimos que es hora de marcharnos.

			Ahora que hemos dado el maravilloso primer paso, ya no me sujeto inseguro de su cadera mientras vamos en su scooter; ahora lo rodeo con mis brazos y me aferro a él. Me llena una excitante sensación de libertad.

			Pero el trayecto se me hace de nuevo demasiado corto, llegamos más pronto de lo que me esperaba.

			—Dime la verdad, ¿qué tan peligroso está eso de los códigos? —le pregunto cuando se quita el casco; le venía dando vueltas al asunto y ardía por discutirlo con él.

			—En realidad, no tanto —responde—. Es decir, el simple hecho de introducirse en el sistema y extraer los códigos no me preocupa demasiado, puedo hacerlo. El problema radica en que un programa de protección hace un «recorrido de vigilancia» cuatro veces al día, cada seis horas, y durante ese protocolo de control saldrá a la luz la infiltración y la extracción de los códigos. Cuando eso suceda, es mejor que ya me encuentre muy lejos de allí.

			—¿Y podrás salir a tiempo?

			—Sí… si no sucede nada imprevisto —dice en tono despreocupado.

			Según he logrado comprender, a pesar de mis reducidos conocimientos tecnológicos, Dylan tiene que obtener los códigos justo después de que concluya el protocolo de control. A partir de ese momento, las fuerzas del operativo de sabotaje al Ventus tendrán poco menos de seis horas antes de que el siguiente protocolo descubra el hackeo y el robo de los códigos, tras lo cual las fuerzas de inteligencia difundirían la alarma roja y alertarían sobre un posible ataque. Para garantizar el éxito del operativo, todo debe ocurrir en el transcurso de apenas cinco horas y pico: Dylan debe salir del ministerio con los códigos, huir de Londres y reunirse en la Franja con nuestro comando especial, al mando del comandante Burke; de allí todos debemos partir hacia Moray Firth, el estuario en el norte, utilizando helijets que los rebeldes han sacado de no sé dónde; al llegar a Moray Firth, lanzaremos el operativo de rescate de mi padre y Brian mientras el resto de las fuerzas rebeldes, ya en posición en los protectorados del norte, se encargará de llevar a cabo la Operación Don Quijote.

			Suena claro y sencillo, pero, en realidad, se trata de un plan con alto grado de riesgo. A pesar de la más minuciosa y exhaustiva preparación, puede surgir una infinidad de factores imprevistos. Estamos conscientes del peligro, sabemos que existe la posibilidad real de que terminemos todos muertos; pero es un riesgo que merece tanto la pena que no nos asusta demasiado.

			—Nos vemos mañana —me dice Dylan al soltarme, luego de haberme besado y abrazado durante largo rato—. Sueña conmigo —añade y hace un guiño con el ojo.

			—Claro, ¿con quién más? —replico, sonriendo y tocando su barbilla.

			Espero fuera del edificio hasta ver que su scooter desaparece en la distancia.

			* * *

			Encuentro a mi madre dormida en el sofá del salón, el que yo uso de cama; ha dejado la lámpara de la mesilla lateral encendida. Sin duda ha querido esperarme despierta, pero el cansancio la ha vencido. Se levanta de inmediato al escucharme entrar.

			—¿Todo bien, cariño? —me dice, suprimiendo un bostezo.

			—Sí, mamá, todo muy bien.

			Cuando le confirmo que los rebeldes se han comprometido a llevar a cabo una misión de rescate para liberar a mi padre y a Brian, se echa a llorar en mis brazos. Son lágrimas de alegría, aunque también de angustia. Por un lado, no cabe de felicidad ante la perspectiva de reunirse de nuevo con Brian y mi padre, y hace caso omiso de lo riesgoso que será para todos permanecer ocultos luego de su liberación. Por otro lado, al enterarse de que yo voy a participar en la peligrosa misión, se estremece ante la eventualidad de que, al final del asunto, tanto ellos como yo acabemos muertos.

			Sin hacer mención del operativo para destruir el Ventus —no necesita saberlo—, le explico que Dylan va a jugar también un papel muy importante en la misión de rescate.

			—Se nota que es un chico excelente —dice ella—. Son todos muy buenas personas, Mía, Belinda, Dylan, y me imagino que el padre de Mía también.

			—Mamá —digo con voz nerviosa, indeciso sobre cómo comenzar; luego de un segundo de titubeo, decido ir al grano—: Estoy enamorado de Dylan…, lo quiero.

			Ella me mira a los ojos, sonríe y me abraza.

			—Ya lo sé —responde, sujetándome la cara con sus dos manos, como a un niño pequeño—. Me da mucho gusto que hayas encontrado a alguien. Yo solo quiero que seas feliz.

			—Lo soy, mamá. Me siento muy feliz.

			¡Qué aliviado estoy! Ha sido mucho más fácil de lo que suponía. Mi madre sabe que estoy enamorado de Dylan y lo aprueba. Se alegra por mí.

			Paso una noche de reposo celestial, la primera vez desde hace rato. Mi subconsciente debe estar en buenos términos conmigo o habrá querido cumplir la petición de Dylan, ya que decidió regalarme dulces sueños en los que él y yo éramos los protagonistas de nuestra maravillosa historia de amor. En vista de la aventurada misión que se nos viene encima, no habría sido nada extraño que las más terribles pesadillas me hubiesen acosado durante toda la noche y que hubiese despertado empapado en sudor y con el pulso acelerado. Pero solo siento plenitud.

			* * *

			Entro a la comisaría a primera hora del día laboral y voy directo a la oficina del jefe Johnson. Tengo instrucciones de Taddeus de seguir al pie de la letra las órdenes de mis superiores para atraer lo menos posible la atención hacia mí. Debo evitar levantar cualquier tipo de sospecha. En vista de que en menos de dos días me largo de este sitio lleno de esclavos zombis de la dictadura, no me importa soportarlos un rato más.

			Justo antes de tocar a la puerta de la oficina del jefe Johnson, su asistente me grita desde su escritorio, al otro lado del pasillo:

			—Eh, Dark, ¿ya te enteraste?

			—¿De qué? —le devuelvo la pregunta con el ceño fruncido.

			—Bennet. Se pegó un tiro en la cabeza ayer en la noche.

			Me quedo boquiabierto.

			—¿Qué dices? ¿Bennet se pegó un tiro? ¿Está muerto?

			—Bueno, ¿qué crees? —replica en tono sarcástico—, ¿que la gente se dispara en la cabeza y sigue muy viva y coleando? Claro que está muerto, hombre. Entra ya, que el jefe te espera.

			No son buenas noticias. Bennet era un imbécil, un cruel y peligroso fanático, pero no era de los que se pegan un tiro en la cabeza. A Bennet lo han mandado a matar.

			El jefe Johnson está más nervioso de lo que estaba ayer por la tarde. La ansiedad se le nota marcada en el rostro pálido, y las oscuras sombras debajo de los ojos dan fe de que ha pasado una mala noche. Me fijo en el vaso de agua en su escritorio y en los numerosos envoltorios abiertos de pastillas contra la jaqueca.

			—Dark —dice sin mucho preámbulo y sin pedirme que tome asiento—. Las cosas han cambiado. Tu situación ha cambiado.

			Mi instinto me advierte de que algo no va bien…, nada bien.

			—¿A qué se refiere, jefe?

			—He recibido órdenes de muy arriba —responde—. Han decidido que no puedes seguir aquí. Vete de vuelta a tu casa, descansa y empaca tus cosas.

			—¿Cómo dice? ¿Que empaque mis cosas?

			—Sí. Esta noche pasarán por ti agentes del comandante Crowley. Te llevan de vuelta a Londres.

		


		
			

capítulo 24

			Ataque inminente

			Mi corazón se detiene de golpe. Siento que se desprende de su cavidad en mi pecho y cae como piedra al suelo. Siento que el techo se me viene encima, y una parálisis repentina impide que pueda salir corriendo para evitar ser aplastado como un insecto; pero, aunque pudiera moverme, no habría ruta de escape, todo a mi alrededor parece desplomarse.

			No puede ser verdad lo que me dice Johnson. Tiene que haber un error.

			—¿Cómo? —logro balbucear a la vez que las palpitaciones de mi corazón retornan, pero con tanta violencia que amenazan con hacer estallar mi bomba sanguínea—. ¿Me llevan a Londres?

			—Así es. La estupidez que se permitió el imbécil de Bennet ha puesto en ridículo al régimen. El comandante Crowley está furioso y ha decidido sacarte de aquí; quiere que estés directamente bajo su control.

			—No lo entiendo —prosigo, sacudiendo la cabeza con los ojos cerrados, en un intento de aclarar mi mente del aglutinamiento de pensamientos que la ofuscan—. Pero, eh…, ¿cómo? Eh…, ¿por qué? Eh…, ¿mi madre y mi hermana?

			—Las órdenes se refieren solo a ti. Te vas tú. Tu madre y tu hermana se quedan aquí.

			Salgo de la comisaría arrastrando los pies como alma en pena.

			Es como si un cuerpo extraño, que se parece a mí, con cabeza, brazos y piernas, caminase en modo automático sin voluntad ni rumbo, tirando de mi consciencia aturdida, que es incapaz de formular pensamientos coherentes. Permanezco en este estado perturbado, rendido e impasible, hasta que la imagen de mi madre y Lily desamparadas en la Franja me hace dar un respingo y reacciono.

			No demoro en dar con ellas en el edificio de apartamentos. Las encuentro atareadas en sus labores de limpieza en el tercer nivel, y se sorprenden al verme aparecer.

			—No hay tiempo de explicar nada —digo en tono de urgencia—. Subamos al apartamento. Nos tenemos que marchar.

			—Hijo, ¿qué pasa? —pregunta mi madre con expresión de perplejidad.

			—Algo imprevisto —respondo—. Debemos huir antes de lo planeado.

			Empacamos a toda prisa algo de ropa y nuestras cosas personales. Meto mi teleCard dentro de uno de los cajones de la cocina. Todo lo demás lo dejamos así como está. Pasamos por el apartamento de la señora Watson y ensartamos una nota firmada por mi madre en la ranura que queda entre el marco y la hoja de la puerta; en ella mi madre explica que hubo una emergencia, que han tenido que salir y que volverán lo antes posible.

			Aliviado de no habernos encontrado con más sobresaltos durante el camino, llegamos a Georgie’s. No se me ha ocurrido un mejor lugar a donde venir, pero estoy seguro de que no es la peor idea. Parece que Georgie ocupa siempre las mañanas para lidiar con los aspectos administrativos de su negocio, pues de nuevo la encuentro detrás de la barra del bar, afanada con una pila de papeles y carpetas. No hay nadie más en el pub.

			—¡Derin, cariño! ¡Qué sorpresa! —exclama con su singular voz alegre y estridente al verme entrar, a la vez que se fija con mirada curiosa en mi madre y en Lily.

			No tengo tiempo para formalidades ni para ser muy amable, así que las presento sin mucha pompa y voy directo al grano.

			—Es una emergencia —le digo—. Tengo que comunicarme con los Blake enseguida. ¿Puedo llamarlos desde aquí?

			—Claro, cariño —responde un tanto alarmada.

			Me conduce a la habitación que se encuentra justo detrás del bar, en donde hay un teléfono. Marco el número de contacto de los Blake y escucho el tono de llamada tres veces, hasta que alguien contesta. Es Jonathan. Le informo de forma concisa lo sucedido.

			—Hiciste bien —me dice con su voz siempre sosegada y carente de alteración—. No se muevan de allí. Llego enseguida.

			Mientras esperamos, Georgie nos ofrece un té y entretiene a mi madre y a Lily con conversación amena aunque irrelevante. Yo intento participar, pero por dentro cuento impaciente los minutos. Al cabo de un cuarto de hora, aparece Jonathan.

			—Tú debes de ser Emma —dice, saludando muy cortésmente a mi madre—. Ya te ha expresado Belinda lo mucho que sentimos lo que ha ocurrido con Brian y con tu esposo, pero tenemos motivos para estar optimistas, ¿no? —Me mira a mí y yo asiento, confirmando que mi madre está enterada del rescate.

			La actitud despreocupada de Jonathan contribuye a que mis nervios se calmen. Se toma todo el tiempo del mundo para presentarse como es debido a mi madre y a Lily, y charla un rato con ellas de manera cordial y sin mostrar ningún signo de apuro. Se le podría aparecer la muerte y él no alteraría su porte sosegado y reflexivo, casi indolente.

			En otras circunstancias, se le podría considerar soso y aburrido, pero su personalidad resulta ahora muy reconfortante. Su aparente impasibilidad, por extraño que parezca, me da ánimos. En estos momentos no ayudaría en nada un carácter nervioso e inquieto.

			—Hablé con Taddeus —dice, volteándose hacia mí—. Nos ha convocado a una reunión de emergencia. Ya está haciendo averiguaciones. Vamos para allá. —Luego se dirige a Georgie y le pregunta—: Ya están listas las habitaciones, ¿verdad?

			—Sí, claro, todo está preparado —responde ella.

			—Perfecto. Hoy mismo nos mudamos todos.

			Jonathan explica que en un edificio no lejos de aquí se han acondicionado varias habitaciones con todo lo requerido para albergarnos. Es allí donde permaneceremos ocultos el tiempo que sea necesario. Georgie se encargará de llevar allí a mi madre y a Lily, Belinda y Mía llegarán también enseguida. No tengo duda de que quedan en buenas manos. Todavía no comprendo qué papel juega Georgie en todo esto, pero cada vez tengo más claro que su participación va más allá de lo que suponía.

			De camino al encuentro con Taddeus, Jonathan dejar escapar un atisbo de inquietud. Confiesa que el inesperado giro de los acontecimientos sí complica las cosas y admite sentirse preocupado. Piensa que la decisión de Nigel de llevarme de vuelta a Londres podría obedecer a muchas razones, unas quizá más banales que otras, pero de cualquier manera pone en riesgo toda la operación. Se atreve a sugerir que quizá habrá que adelantar los planes en veinticuatro horas, que Dylan podría intentar hoy mismo obtener los códigos; pero la última palabra la tienen Taddeus y sus comandantes.

			* * *

			Encontramos al líder rebelde en la misma sala de ayer, dentro del enmarañado y disimulado grupo de edificios que alberga la sede central de FUNAR. Esta vez, la sala y todo el recinto están rebosantes de gente.

			Con todas las luces prendidas, me doy cuenta de que el sitio es enorme; todas las computadoras y todos los monitores están encendidos, con los respectivos especialistas muy pendientes de la información que parpadea en las pantallas. Hay un flujo continuo y medio caótico de gente entrando y saliendo, trayendo y llevando mensajes. Cada quien parece estar muy concentrado en su tarea, a pesar del intenso ajetreo que impera por doquier. Es obvio que este es el centro de comando de un operativo militar.

			Taddeus está en una esquina de la sala, junto a otras tres personas alrededor de una mesa de superficie iluminada. Sé lo que es, ya que en la academia tuve una clase técnica que trataba exclusivamente del manejo de este tipo de dispositivo de estrategia militar: un módulo digital que sirve para hacer proyecciones de mapas territoriales, planos, movimientos de tropas. Preparan un ataque.

			Al vernos entrar, Taddeus alza el brazo y nos hace una señal para que nos acerquemos.

			—Continuamos más tarde —les dice a sus tres acompañantes cuando llegamos; luego se dirige a nosotros e indica—: Vengan por aquí.

			Lo seguimos a una pequeña sala adyacente en donde solo hay una mesa ovalada con seis sillas y algunos monitores en una de las paredes. Con la puerta cerrada, casi no escuchamos el ruido que proviene de la sala principal.

			—¿Se dan cuenta? —dice, sonriendo—, ¿qué dije ayer acerca de la mala suerte? Nos quiere hacer pasar un mal rato, ¿no?, pero no se lo vamos a permitir —suelta una carcajada, echando la cabeza hacia atrás—. Este remedo de renacuajo es tan patético como la sabandija de su padre —prosigue en tono burlesco y, dirigiéndose a mí, añade—: Así que te quiere de nuevo a su lado, ¿eh? Parece que no soporta estar alejado de ti.

			Su comentario me parece bastante innecesario y fuera de lugar. No me hace mucha gracia que intente bromear a costa mía, incluso cuando deja claro que detesta a Nigel tanto como a su padre.

			—Hiciste bien, Derin. Lo más acertado era salir de allí de inmediato y ponerte en contacto con nosotros. —Ahora retoma un tono más serio—. Muy bien, esto es lo que haremos.

			No. Taddeus no piensa adelantar la operación. No es factible.

			Las comandantes Scott y Anderson dirigen en este preciso momento el despliegue de sus tropas hacia las posiciones de acecho en Moray Firth, el estuario donde se encuentra el Ventus, y no estarán listas antes de mañana al mediodía. Debido a la complejidad que supone la movilización en camuflaje de todo el dispositivo militar y de las tropas, es imposible acelerar las cosas sin ser descubiertos. Además, Dylan ya se ha marchado a su puesto de trabajo en el ministerio y, aunque hay formas de comunicarse con él, sería demasiado riesgoso apresurarlo a obtener los códigos hoy mismo. Así que los tiempos acordados con la comandancia regional para el inicio de Don Quijote son ahora inalterables.

			Pero siendo Taddeus el lúcido estratega que es, tiene ya una solución para el obstáculo que nos ha puesto Nigel. Los informantes rebeldes todavía no han averiguado lo que Nigel tiene previsto hacer conmigo, pero confirman que se encontrará todo el día muy atareado con una importante delegación extranjera; opinan que no tendrá oportunidad de ocuparse de «mi asunto» hasta hoy por la noche. Lo que sí es seguro es que un grupo de agentes tiene órdenes de llevarme a su despacho, en la Torre de la Victoria. Vendrán a recogerme esta noche a las nueve, en mi vivienda del sector siete. Al percatarse de que he huido, no tardarán en lanzar un operativo de búsqueda y captura.

			Entre las diversas opciones que los expertos de Taddeus han considerado, sugieren que lo más conveniente es crear una pista falsa sobre mi paradero. Lo suficiente para entretener a los sabuesos de Nigel, al menos, hasta el comienzo de la operación de sabotaje al Ventus. Se les hará creer que, luego de enterarme de que vendrían por mí para llevarme a Londres, habría caído presa del pánico, pensando que Nigel me mandaba a traer para matarnos a mí, a mi madre y a mi hermana. Un rastro ficticio que apuntará a un intento de escape a Irlanda.

			La idea no me parece descabellada. De hecho, yo mismo consideré en algún momento la opción de huir a Irlanda como una alternativa y lo habría intentado si no fuera porque al hacerlo abandonaría a los otros miembros de mi familia a una muerte segura y, además, tendría que alejarme de Dylan.

			—Pero ¿qué hay de mi padre y mi hermano? —pregunto a Taddeus en tono preocupado—. En el instante en que Nigel se entere de que me he escapado, querrá vengarse y ordenará que los maten.

			—Te voy a ser sincero, Derin —responde, poniendo los codos sobre la mesa y apoyando la barbilla sobre sus puños—. No podemos desechar al cien por ciento esa posibilidad. Es, por desgracia, un riesgo que no podemos eliminar, pero mi gente confía en que Nigel no perderá tiempo ni energías enviando a matarlos mientras no tenga seguridad de lo que ha ocurrido contigo.

			—No lo creo —respondo, meneando la cabeza—. Conozco a Nigel. Es caprichoso, orgulloso y detesta ser burlado. Querrá vengarse y lo hará pronto.

			—Lo siento, Derin —continúa Taddeus—, pero no hay mejor opción. Si aceptas y sigues nuestro plan, tu madre y tu hermana estarán seguras; además, existe una muy alta probabilidad de que pasado mañana te encuentres ya de vuelta con tu padre y tu hermano a salvo. Pero, si piensas que lo mejor es dejarte capturar de nuevo por Crowley, te puedes olvidar del rescate, y quién sabe qué tendrá en mente ese miserable para ti y para ellas.

			Tiene razón. No hay otra alternativa. Debo seguir adelante con su plan y confiar en que sus expertos no se equivoquen.

			* * *

			Paso el resto de la mañana y toda la tarde en intensas sesiones preparatorias con el teniente Greg Nelson, jefe del pequeño equipo especial de rescate que ha armado el comandante Burke. A mí me han otorgado el rango de teniente de las Fuerzas Nacionales de la Resistencia, las FUNAR, el nombre oficial de las fuerzas insurgentes. No dejo de advertir, con un aire de irónica diversión, que apenas hace una semana me convertí en oficial del Ejército nacional de Englandom, y que ahora me he vuelto oficial de las fuerzas rebeldes.

			A pesar de que en cuestión de habilidades, preparación y aptitudes, no me quedo para nada corto en comparación a Greg Nelson, el comandante Burke ha decidido que sea él, y no yo, quien lidere nuestro grupo de rescate. Greg es apenas uno o dos años mayor que yo, pero cuenta con mucha mayor experiencia en el campo de batalla; además, conoce mucho mejor las tropas, las líneas de mando y las estrategias rebeldes. Es él, entonces, quien nos liderará para llevar a cabo la liberación de los «prisioneros estratégicos», que es como aquí nombran al cuarteto conformado por mi padre, Brian, Liam y Jonas Mitchell; me parece una decisión acertada y yo no me opongo.

			Además del teniente Nelson y yo, nos acompañan la subteniente Marvin y el sargento Davis. Al resto de la unidad los conoceré mañana. Entre los cuatro analizamos una y otra vez la información de inteligencia que el alto mando ha puesto a nuestra disposición. Pasamos horas armando planes, los desechamos, los volvemos a armar y modificar y, por fin, nos ponemos de acuerdo en las estrategias de choque primarias y de contingencia que nos parecen las más acertadas. Presentamos nuestro plan final al comandante Burke y él lo aprueba con pocas alteraciones para coordinar mejor con el resto de la operación.

			Para la hora de la cena ya conozco los detalles geográficos del Ventus tan bien como la palma de mi mano: sé cuántos son, en qué sitio están localizados y cómo están distribuidos los enormes aerogeneradores de la granja eólica; conozco la ubicación exacta de la central de operaciones; sé ubicar y describir las distintas subestaciones eléctricas en tierra y en altamar; puedo dibujar de memoria el plano del campamento prisionero en donde están recluidos mi padre, Brian y los Mitchell, y conozco su supuesta ubicación dentro del recinto; sé cuántos guardias resguardan el campamento y en qué sitios están apostados.

			Estoy tan inmerso en la preparación del operativo que, de vez en cuando, tengo que darme un pellizco para recordarme que todo esto es real; no se trata de un entrenamiento estratégico en la academia militar. En pocas horas me encontraré de lleno en una batalla verdadera contra las fuerzas gubernamentales. Si todo va bien, en poco más de un día tendremos de vuelta a Brian y a mi padre. Si todo va bien.

			Dylan aparece en el refectorio de la central rebelde cuando yo ya tengo mi bandeja con la cena y he tomado asiento en una mesa larga junto con los miembros de mi comando de rescate. Lo veo tan pronto como entra, a pesar de que el enorme comedor está a tope con rebeldes hambrientos. Le hago una señal con la mano y él me localiza. Sonríe, me saluda y me indica con señas que va a coger algo de comer y que luego se reunirá con nosotros. Por un instante, me olvido de todo y sueño con sus besos.

			Cuando se acerca a nuestra mesa con su bandeja de comida, me sorprende que saluda con sus nombres de pila a Nelson, a Marvin y a Davis, llamándolos Greg, Helen y Alex. Tengo la impresión de que aquí todo el mundo conoce a Dylan, algo que no termina de agradarme; sobre todo, porque estoy seguro de que no me he imaginado la forma un tanto torpe y tensa en que él y Davis se han saludado, como si se conocieran mejor, pero intentasen disimularlo. Además, no se me escapan las miradas evidentes y delatoras que Alex Davis arroja a Dylan; él cree que nadie más se da cuenta, pero a mí no me engaña. Entiendo demasiado bien lo que significan ese tipo de miradas y no puedo evitar enfurecerme y llenarme de celos.

			Dylan toma asiento a mi lado y me regala una deliciosa sonrisa.

			—Hola —me dice un tanto cohibido—. Ya me contó mi tío lo que ocurrió.

			El centello enamorado de su mirada vence de inmediato mis celos. Leo en sus ojos el mismo deseo y la impaciencia que yo siento de cogerlo entre mis brazos y besarlo.

			—Sí, qué porquería, ¿no? —respondo, sonriendo pero sacudiendo la cabeza—. Bueno, no pasa nada, hemos tenido que esfumarnos antes de lo previsto.

			Me muero por al menos coger su mano o acariciarle la mejilla, pero los dos estamos conscientes de que en este entorno militar nuestras muestras de afecto estarían bastante fuera de lugar. Hay una clara diferencia entre el derroche de fiesta, libertad y exaltación que reinaba anoche en el teatro, y el espíritu más sosegado, introspectivo y ansioso que se percibe ahora, ante una inminente batalla. Debemos contener nuestros impulsos hasta más tarde.

			Después de comer, Dylan y yo vamos a reunirnos con Taddeus, con Burke y con Jonathan. De camino a la sala de reunión, me vuelven los pensamientos que tuve durante la cena y me invade quizá más la curiosidad que los celos.

			—¿Conoces bien a Alex Davis? —le pregunto, intentando no sonar demasiado interesado.

			—Eh…, bueno, más o menos —responde—. Crecimos en el mismo vecindario y fuimos a la misma escuela, solo que él iba dos años arriba.

			Así que no me equivocaba. Se conocen; pero, por el comportamiento de Davis intuyo que hay más, así que insisto:

			—Y ¿no se llevan bien o qué? Me pareció que te miraba de forma, eh, un tanto… penetrante.

			Dylan me mira sonriendo y entrecerrando los ojos.

			—No me digas que estás celoso —replica en tono burlón.

			—¿Debería de estarlo? —le devuelvo la pregunta en el mismo tono.

			—¡Por supuesto que no! —exclama, divertido; luego se acerca a mi oído y me susurra—: Yo solo tengo ojos para ti.

			¡¿Cómo no sucumbir a su dulzura?! Si no hubiese tanta gente en estos pasillos, lo devoraría a besos.

			—Pero, si quieres realmente saberlo —continúa—, Alex me confesó hace alrededor de un año que estaba enamorado de mí. Le respondí que no sentía lo mismo por él, que no podía corresponderle, y le dije que solo podía ser su amigo. Él aceptó, aunque debo admitir que desde entonces, cada vez que nos vemos, la situación es un tanto incómoda.

			Sabía que existía algo más entre ellos; me cuesta reprimir los celos, pero la franqueza con la que Dylan me lo ha contado hace que me sienta muy seguro y dejo de pensar en eso, al menos, por el momento.

			Durante la discusión con Taddeus, Dylan confirma que todo marcha sobre ruedas, que nadie sospecha nada y que ha comenzado a introducir en el sistema del ministerio los pequeños programas de apoyo que le permitirán mañana obtener sin problema los códigos requeridos para la Operación Don Quijote.

			Todo parece ir de acuerdo con el plan: cinco minutos después de las seis de la tarde, luego de que haya finalizado el protocolo de control que realiza el programa de seguridad del ministerio, Dylan extraerá los códigos del Ventus. Abandonará su trabajo como siempre y se dirigirá a la estación de intercambio del acceso trece para tomar el tren de vuelta a la Franja. Su tiempo estimado de llegada al punto de reunión de la operación, en donde aguardaremos con los helijets que nos llevarán hacia Moray Firth, es poco antes de las ocho. En cuanto él aparezca, partiremos al norte.

			* * *

			Son pasadas las nueve de la noche cuando Jonathan, Dylan y yo llegamos al escondite que será la nueva morada de nuestras familias. Me pongo un tanto inquieto al recordar que, a estas horas, la gente de Nigel ya habrá descubierto mi desaparición y estarán buscándome. Deseo con todas mis fuerzas que se hayan tragado el asunto de la huida a Irlanda.

			No me había detenido a pensar antes en cómo sería nuestro escondite, aunque sin duda me lo habría imaginado como un recoveco oscuro, localizado en el sótano frío y húmedo de algún edificio en ruinas; pero las habitaciones que serán nuestra guarida secreta me sorprenden de manera muy positiva. Mía, Lily y Nick Mitchell nos acompañan en el recorrido de reconocimiento del lugar.

			Nos encontramos en el sexto nivel de un edificio de siete niveles que colinda con el canal. Es una especie de nivel adicional, o entrepiso, que se ha insertado en medio de dos niveles originales. Los techos son, por tanto, inusualmente bajos, pero, aparte de eso, es un sitio bastante amplio. El acceso es complicado, ya que para llegar hasta el apartamento hay que recorrer una serie de pasadizos y escaleras secretas que comienzan desde el segundo nivel. Pero, una vez dentro, es como estar en una confortable vivienda. Hay una cocina muy bien equipada, un comedor con tres mesas de seis sillas cada una, un salón grande, siete u ocho habitaciones con literas y dos grandes baños completos.

			El apartamento ocupa toda la mitad del entrepiso añadido que da hacia el canal, y hasta tenemos algunas ventanas de ese lado. Desde una bodeguilla detrás de la cocina, una angosta escalera de caracol atraviesa de manera oculta el piso superior al nuestro y sube hasta el desván. Dylan me explica que allí, debajo del tejado, hay un cuartito bien disimulado, su refugio; por lo que entiendo, es un cuarto en donde ha instalado todos sus artilugios tecnológicos, sus cosas personales y no sé qué más.

			—Te lo muestro más tarde, ¿sí? —me dice en tono casual.

			Tengo la impresión de que no quiere que los demás suban también.

			—Claro, con gusto —respondo en el mismo tono casi desinteresado, pero no me aguanto a que sea «más tarde».

			Mi madre ya se siente casi como en casa en una habitación en la que hay dos literas y un armario, y que compartirá conmigo y con Lily. Los Blake han tomado dos habitaciones, y los Mitchell, a quienes trajeron hace apenas un par de horas, según me informan, también han cogido una habitación como la nuestra, con dos literas. En fin, tenemos espacio suficiente para todos, aun cuando estén aquí mi padre, Brian, Liam y Jonas.

			Sé que no es el momento para pensar en esto, pero, como calculo que quedan al menos dos habitaciones libres, me permito soñar un instante y disfruto imaginándome que, en algún momento, más adelante, Dylan y yo podríamos compartir una de ellas.

		


		
			

capítulo 25

			Cielo en la Tierra

			En la víspera de la Operación Don Quijote y del operativo de rescate, compartimos la primera cena en este peculiar escondite. Los nervios y la ansiedad invaden por igual a las tres familias, aunque a cada uno de nosotros de forma distinta y por razones diversas.

			Mi madre y Lily oscilan entre el intenso regocijo del reencuentro con Brian y mi padre, y el pavor de que el operativo sea un fracaso y resulte en la muerte de ellos y en la mía.

			Los Blake temen por el peligro que corre Dylan durante su misión para obtener los códigos secretos, pero, además, Belinda no oculta su nerviosismo por lo que viene después, puesto que Jonathan y Dylan viajarán con el comandante Burke al Ventus como parte indispensable del grupo técnico de Don Quijote; a Mía la acechan los mismos temores que a su madre y, en lo que respecta a Brian, comparte con mi madre y con Lily los sentimientos alternantes.

			Catherine Mitchell no lleva muy bien la presión emocional y ha tenido que tomar un calmante antes de retirarse a su habitación, mientras que Nick Mitchell, más que nervioso, está furioso. No se le permitió formar parte de la operación de rescate. Burke consideró que, más que una ayuda, sería un estorbo, ya que carece de cualquier tipo de entrenamiento militar. A sus dieciséis años es un chico bastante avispado y casi tan grande y fornido como su hermano Liam, pero todavía es presa de demasiados arranques espontáneos e irreflexivos. Sus repentinos cambios anímicos no solo lo pondrían a él en grave peligro, sino que entorpecerían la misión. Lily se ha dado a la tarea de reconfortarlo y hacerlo entrar en razón, y a Nick parece agradarle la atención que recibe de mi hermana; pero yo preferiría que ella no se mostrara tan interesada en él. Es todavía demasiado joven para andar en esas cosas.

			Jonathan, tan inmutable como siempre, oculta muy bien sus nervios.

			Y tanto Dylan como yo, a pesar de la innegable ansiedad que también nos provocan los próximos eventos, estamos, más que todo, impacientes por que los demás se retiren a sus habitaciones y podamos por fin estar solos.

			Van a ser las once cuando, aparte de nosotros dos, solo permanecen Lily y Nick en el salón. Están tan entretenidos en su conversación que no dan señales de irse a acostar pronto, así que decido tomar cartas en el asunto.

			—No se queden mucho tiempo despiertos —digo a Lily mientras me levanto—. Mañana será un día intenso para todos. Dylan y yo aún tenemos que discutir algunos asuntos. Estaremos arriba, en la habitación del tejado. Buenas noches.

			Dylan me mira, sonriente y agradecido. Se pone de pie como un resorte y también se despide.

			Logramos controlar nuestros impulsos hasta que llegamos a la mitad de la escalerilla de caracol que sube al desván. Allí, arropados por la seguridad de la penumbra, no resistimos más: nos comemos a besos con tanta voracidad que olvidamos respirar y nos abrazamos con tanto arrebato que, por un momento, estamos a punto de perder el equilibrio sobre los delgados escalones triangulares.

			—Lo siento —dice Dylan entre jadeos—. Es que no aguantaba un segundo más sin besarte. Tenía que ser… He pasado todo el día pensando en este momento.

			—Ya te he dicho que no te disculpes por esto. Yo lo deseaba más que tú.

			Repetimos la secuencia de besos, abrazos y caricias hasta que comienzo a sentir algunas molestias por las magulladuras todavía recientes y la posición incómoda en la que estamos. Se vuelve necesario refrenarse para recuperar el aliento.

			—Vamos —dice Dylan cogiéndome de la mano.

			Entramos a su refugio por una trampilla al final de la escalera.

			Es un cuarto pequeño, con una de las paredes —la que da al canal— inclinada, siguiendo la pendiente del tejado, y con una ventana pivotante a media altura. A pesar de que han recubierto la estructura del tejado con tablas de madera, y aunque me imagino que habrán colocado algún material aislante, aquí hace bastante más frío que en las habitaciones de abajo. Noto, complacido, que hay un radiador eléctrico. Espero que funcione.

			Hay dos escritorios largos, uno a cada lado de la ventana, que están llenos de computadoras, dispositivos electrónicos y una infinidad de cables, diminutas piezas y herramientas que desconozco. Varias repisas parecen a punto de colapsar bajo el peso de innumerables libros y dispositivos extraños. De las paredes cuelgan varios afiches de artistas y de películas de cine, similares a los que he visto en Georgie’s; y en una esquina, sobre una base formada por pallets de madera, me sorprendo al ver un colchón grueso con varios cojines de colores y un edredón.

			—¿Cómo? ¿Dormirás aquí? —pregunto—. Creí que compartirías la habitación con Mía.

			—No, estoy mejor aquí arriba. Bueno, ¿qué te parece? —dice entonces en tono expectante mientras enciende el radiador. Funciona. No nos congelaremos.

			—Me gusta —digo, sonriendo, y asiento en señal de aprobación—. Es un poco como tú: lleno de pequeñas sorpresas y misterios que invitan a ser descubiertos.

			Me doy cuenta de lo cursi que debo sonar cuando ya es demasiado tarde, pero él sonríe encantado y no parece disgustado por mis bobadas, al contrario. Se acerca a la mesita de noche que está junto a la cama y toma un diminuto artefacto con pantalla digital. El delicado dispositivo está conectado por un delgado cable a una cajita negra, que a su vez conecta, también por medio de cables, con dos bocinas pequeñas.

			—Bueno, aquí tengo una de esas sorpresas —dice a la vez que desliza su dedo sobre la pantalla del dispositivo con movimientos cortos y rápidos—. ¿Te acuerdas de que mencioné que tengo una colección de música ilegal? Es extranjera y también de aquí, pero de antes de la guerra, cuando todavía éramos el Reino Unido. Quería que escucharas algunas de las canciones que más me gustan.

			—Ah, ¡qué bien! No me imaginé que las hubieras traído.

			—Por supuesto, ¿cómo no? —responde—. Me ayuda mucho a relajarme cuando estoy estresado y, además, te había dicho que quería que tú las escucharas.

			De las bocinas, a volumen bajo pero suficiente, suena una melodía electrónica de ritmos y percusiones que me resultan un tanto inusuales. Escucho la voz emotiva de un chico enamorado.

			—Esta se llama Let me love you… ‘Déjame amarte’ —indica, evitando mirarme a los ojos.

			Me acerco a él y lo abrazo por detrás.

			Inclino mi cabeza sobre su hombro, poso mis labios sobre la base de su cuello y trazo un camino de tiernos besos hasta llegar a su oreja.

			—I love you… ‘Te amo’ —le susurro al oído.

			Se da vuelta, me coge por detrás del cuello con sus dos manos y me mira con los ojos más bellos que jamás he visto en mi vida, con esos profundos ojos de miel en los que podría perderme por siempre.

			—Y yo a ti… Te amo.

			Mis labios se fusionan con los suyos, y compartimos el beso más íntimo de todos los que hemos intercambiado hasta el momento, saboreando cada ínfimo instante de dicha que se expande por nuestros cuerpos.

			Ha sido nuestra primera declaración de amor.

			Cojo con mis manos su camiseta por el dobladillo de atrás y la deslizo hacia arriba sobre su espalda; la levanto sobre su cabeza y sus brazos extendidos hasta que la retiro por completo y la dejo caer al suelo. Él hace lo mismo conmigo: me quita la camiseta y luego pone mucho cuidado para retirar la venda que traigo enrollada en mi torso.

			Mientras la voz del chico que sale de las bocinas promete que nunca decepcionará a su amor, mis manos y mis labios acarician cada rincón del cuerpo perfecto de Dylan: sus hombros, sus brazos, su pecho, sus costados, su abdomen… Todo es tan delicioso que, cuando apenas comienzo a descubrir una zona nueva, ya quiero regresar a la anterior y seguir con la siguiente y volver otra vez a la que estaba descubriendo.

			Me fascina la tersura de su piel sobre un cuerpo que es a la vez firme y excepcionalmente suave. Su exquisito olor me embriaga. Inspiro profundo por la nariz para extraer de su piel todas las notas de aroma que desprende y luego las guardo en un lugar seguro de mi memoria. Mis dedos, labios y lengua recorren como en trance un paisaje de colinas y valles musculosos cubiertos de piel de almíbar y de encantadores caminos de delicado vello dorado: mi nuevo paisaje favorito.

			Pero Dylan me hace interrumpir el fabuloso recorrido. Me veo obligado a hacer una pausa involuntaria en mi expedición de reconocimiento del paraíso, pues él también tiene ansias de emprender su propio viaje, y así me lo indica al separarme de su torso desnudo para ocuparse él del mío. La sensación de sus manos y su boca explorando mi cuerpo con movimientos zigzagueantes, desde mi pecho hasta mi abdomen, me vuelve loco. No sé qué prefiero: la delicia arrebatadora que experimento al descubrir y disfrutar de su cuerpo o la excitación enloquecedora al sentirlo a él disfrutar de mí.

			Afortunadamente, no es necesario elegir entre los dos placeres, ya que soy tan dichoso que puedo disfrutar de ambos.

			La primera canción —la del chico enamorado— terminó hace rato, pero sus apasionadas frases se repiten en mi cabeza, y decido que esa canción fue hecha para nosotros.

			Desabrocho su cinturón. Desabotono sus pantalones y los deslizo sobre sus hermosos muslos. Le ayudo a quitarse los zapatos y los calcetines y luego lo recuesto de espaldas sobre la cama. Cojo sus pantalones por el final de la pernera y con dos tirones se los retiro por completo; los dejo caer al suelo junto al resto de nuestra ropa.

			Mientras me deshago de mi pantalón, contemplo con deleite su cuerpo de joven dios griego tendido en la cama. Ha colocado sus manos detrás de la cabeza, lo que hace que sus bíceps resalten más, y ha levantado en ángulo la pierna izquierda, con el pie apoyado en la cama, dejando apreciar su bien definido y delicioso muslo. Sus calzoncillos bóxeres de color gris oscuro le quedan como un guante, aunque ya no logran disimular su excitación.

			Me tumbo con cuidado sobre él, dirigiéndome directo a sus ojos y su boca, y nos fundimos en una elaborada y rítmica danza de besos y caricias. Es una sinfonía de extraordinarias sensaciones: la respiración y el ritmo cardíaco acelerados, la tensión en todos los músculos del cuerpo y la estimulación mutua de nuestras zonas más erógenas.

			Para cuando el intérprete de la cuarta o quinta canción declara con su ardiente y áspera voz que lo que siente es amor, ya los dos nos hemos deshecho de la ropa interior y somos un solo cuerpo, inundado de amor y pasión, que acelera su vehemente coreografía hasta alcanzar el punto máximo de éxtasis y plenitud. Me encuentro en el cielo y me he vuelto un mismo ser con el ángel más hermoso del firmamento.

			Ahora todo tiene sentido. Todo mi cuerpo, todo mi espíritu, están llenos de dicha.

			Puedo afirmar, sin la más mínima exageración, que he disfrutado de la experiencia más maravillosa de mi vida. Y, si muero mañana, habré muerto con la satisfacción de haber vivido este momento celestial.

			Permanecemos, exhaustos, un largo rato en silencio, Dylan con su cabeza apoyada de lado sobre mi pecho, y yo envolviéndolo con mis brazos. Me siento tan a gusto que casi he dejado de percibir el dolor de los golpes. Con los dedos de mi mano izquierda, recorro su cabello sedoso y, con la otra mano, le acaricio el hombro y la espalda. Es todo lo que necesito para ser feliz.

			Cuando termina la última canción, giro la cabeza hacia la mesa de noche y me fijo en que, a un lado de una de las bocinas, está la figurilla del superhéroe que le regalé cuando vine a verlo antes de que capturaran a mi familia. Gracias a ese tonto regalo, él me abrazó por primera vez. Nunca olvidaré ese día.

			—¡Ah, lo tienes aquí! —exclamo en tono sorprendido y alegre—. No lo había notado antes.

			Dylan levanta la cabeza y se incorpora. Al ver al soldadito que yo señalo, sonríe.

			—Sí, también lo tenía junto a mi cama en mi habitación —dice y extiende su brazo sobre mí para cogerlo—. ¿Sabes?, ese día que me lo diste, en la plataforma de la estación, creo que ese fue el momento en el que me enamoré de ti.

			Le sonrío. Tomo su mano, en la que sujeta al «soldadito de plomo», y la beso; luego lo beso en los labios.

			—Recuerdo perfectamente ese día —respondo—. Yo ya me había enamorado de ti. Cuando el tren se puso en movimiento y vi que te dejaba atrás, el corazón se me partió de dolor. Estaba seguro de que no volvería a verte nunca más.

			Ahora él me besa.

			—¿Cómo se te ocurrió eso del soldadito de plomo? —le pregunto luego, hablando de forma juguetona—. ¿Te burlabas de mí antes de darte cuenta de que no soy un idiota?

			—¡No, claro que no! ¿Cómo puedes pensar algo así? —se apresura a aclarar las cosas—. La verdad es que me gustaste muchísimo desde el primer momento que te vi, pero, para ser sincero, me parecías un poco altanero y desinteresado. Nunca se me ocurrió que yo pudiera gustarte.

			No puedo evitar reír. Me fascina su candidez, dice lo que piensa.

			—Es que soy demasiado tímido en esas cosas, como ya te habrás enterado —respondo, acariciándole los labios—. Siempre me ha resultado difícil mostrar mis verdaderos sentimientos. Cuando te conocí, me aterraba que tú o alguien más se dieran cuenta de lo mucho que me encantabas; intentaba disimularlo tontamente. —Él esboza una dulce sonrisa y asiente; luego, yo insisto—: Pero ¿y lo del apodo?

			—Ah, eso… —dice, ampliando la sonrisa—. Fue algo espontáneo, una ocurrencia del momento. Cuando te vi aquella mañana después de tu graduación, tan reluciente con el uniforme de gala, pensé que deberías servir de modelo para todos los soldados. No había otro más guapo y sexi que tú. Por alguna razón se me vino a la mente el soldadito de plomo, no sé por qué, pues no tiene nada que ver contigo.

			—Tal vez sí —digo en tono gracioso—. Porque yo también me he enamorado locamente, aunque no de una bailarina de papel.

			—No estés tan seguro, todavía no me has visto bailar —dice él, guiñando un ojo.

			Es divino cuando habla así.

			Tras una nueva sucesión de caricias, besos y susurros, nos quedamos dormidos con nuestros cuerpos entrelazados.

			Cuando me despierto, los pequeños dígitos azules del reloj que está en la repisa a la par de la cama me indican que van a ser las cinco. Cierro de nuevo los ojos y sonrío al percibir el olor y la calidez del cuerpo de Dylan junto al mío. No recuerdo en qué momento nos colocamos en posición de cuchara, pero es maravillosa. Ambos estamos de lado, viendo hacia la pared, su espalda se apoya en mi pecho y yo lo envuelvo con mi brazo.

			Acaricio su mano, y él reacciona entrelazando sus dedos con los míos.

			—¿Estás despierto? —pregunta en voz baja.

			Abro los ojos y le doy un beso en el hombro.

			—Hola… Buenos días, ¿cómo dormiste? —le digo, también con un tono de voz muy suave. Todavía está oscuro afuera, así que no entra luz por la ventana, pero la infinidad de lucecillas de los dispositivos y artilugios que tiene aquí proveen a la habitación de un tenue resplandor. Me volteo hacia el delicioso lóbulo de su oreja y le pego una mordidita.

			Dylan se incorpora, abre los hombros hacia atrás y deja escapar un leve gemido para espabilarse. Luego se recuesta de nuevo, pero del lado opuesto al que estaba, ahora mirándome de frente, y me da un beso.

			—Muy bien, como un tronco, ¿y tú?

			—Mejor que nunca —respondo y le devuelvo el beso con tres de los míos: uno sobre la punta de la nariz y dos besitos sonoros sobre los labios.

			Luego, acerca su mano a mi cara y con el pulgar recorre mi ceja izquierda.

			—¿Qué te pasó aquí? —pregunta, refiriéndose por primera vez a la cicatriz que parte mi ceja en dos.

			Le cuento el episodio de la lancha en el lago, cuando era un niño y casi me ahogo tras caer al agua por el golpe que Brian me asestó con el remo.

			Me siento muy a gusto y relajado hablándole de mis secretos. Aparte de mi amiga Zara, Dylan es ahora la única persona con quien me he sincerado de esta manera. Ni siquiera mis padres conocen la verdad sobre la causa de mi cicatriz y del distanciamiento entre Brian y yo. Aquel día en el lago, ellos aceptaron sin recelos la versión de que me había golpeado con el travesaño de la cama superior de la litera. Además, siempre estuve seguro de que atribuían el permanente conflicto entre nosotros a nuestras personalidades opuestas, algo que se volvía más evidente a medida que nos hacíamos mayores. Compartir con Dylan esta parte tan complicada de mis sentimientos me resulta algo sumamente íntimo. Me hace sentir tan cercano a otro ser humano como nunca antes.

			Tendríamos que levantarnos ya, pero estamos tan a gusto que decidimos darnos unos minutos más. Queremos retrasar el retorno a la realidad el mayor tiempo posible. Pero, al cabo de otro rato, demasiado corto, soy yo quien nos trae de vuelta.

			—No quiero que estés solo en el ministerio, arriesgándote de esa manera —digo, mirándolo a los ojos y acariciando su mejilla—. Tengo que encontrar la forma de acompañarte y de estar allí para protegerte. Puede haber algún imprevisto, algo puede salir mal. No puedo permitir que te pase nada.

			Antes de responder, Dylan me da un beso.

			—Derin, no me va a pasar nada —dice en tono seguro—. Todo va a estar bien, ya verás. Además, ¿cómo crees que te puedes arriesgar así, yendo a Londres? Ya te buscan por todas partes, y la posibilidad de que te capturen me pone a mí en mayor peligro. Podrías hacer fracasar toda la operación.

			Sé que tiene razón, pero no soporto el pensamiento de dejarlo solo.

			—Y, para ser del todo sincero —continúa—, me pone mucho más nervioso lo que viene después, en Moray Firth. Sé que allí la situación será mucho más intensa.

			Vuelve a estar en lo correcto. Tanto el operativo de rescate en el que yo participo con mi comando de liberación, así como la misión que él y Jonathan deben cumplir en la central del Ventus, implican riesgos muy elevados. La invaluable contribución de Dylan al éxito de la Operación Don Quijote no termina con la extracción de los códigos secretos. Él y Jonathan formarán parte de una unidad especial, al mando del comandante Burke, que tendrá en sus manos la labor de poner en marcha el elemento más significativo de la operación de sabotaje.

			Las fuerzas rebeldes de las comandantes Scott y Anderson lanzarán un ataque masivo dirigido a las gigantescas torres de los aerogeneradores. El objetivo principal de ese ataque es distraer y mantener ocupadas a las fuerzas militares del régimen, apostadas en la costa del estuario para proteger el Ventus. A pesar de que el estimado de daños que se espera causar con armas convencionales —como explosivos y misiles teledirigidos— es considerable, la verdadera estocada mortal será asestada desde el ámbito tecnológico.

			Los códigos que Dylan obtendrá en el Ministerio de Servicios Públicos y Utilidades permiten el acceso al sistema central de operación del Ventus, que se encuentra en la sala de control en la costa del estuario de Moray; además, son necesarios para alterar los parámetros que regulan la función de los aerogeneradores, en cuyo diseño los expertos del grupo de Jonathan descubrieron una falla técnica. El éxito de la operación se basa en ese talón de Aquiles.

			Según la escueta explicación que recibí de Jonathan, los ingenieros del régimen cometieron el grave error, ya sea por falta de recursos o por pura negligencia, de no dimensionar correctamente los sistemas de freno automático de los aerogeneradores. No incluyeron un sistema de apoyo en caso de emergencia, cuando se llegase a sobrepasar la velocidad máxima de las turbinas. El descubrimiento de este defecto fue la chispa que propició el plan de Taddeus, que dicho de forma simple consiste en lo siguiente:

			Mientras las tropas de ataque entretienen a las fuerzas gubernamentales en altamar, la unidad de Burke irrumpirá en la sala de control del Ventus. Allí es donde Dylan, con los códigos obtenidos, podrá infiltrarse en el sistema operativo. A continuación, alterará los parámetros que regulan la velocidad máxima permitida a las aspas de los aerogeneradores y las hará girar sin resistencia al poderoso viento del norte. Según los cálculos de Jonathan y su equipo, con el sistema de frenos desactivado, la fuerza implacable del viento hará girar a tal velocidad las aspas de los aerogeneradores que las turbinas no podrán soportar el intenso recalentamiento y harán explosión. En pocos minutos se causará tal devastación que ni muchas semanas de ataques continuos con armas convencionales podrían igualar.

			En los últimos dos días, me he cansado de preguntar por qué debe ser Dylan el que tenga que alterar los parámetros de funcionamiento; ya es suficiente el riesgo que asume para robar los códigos, pero una y otra vez he obtenido la misma respuesta: Dylan es la apuesta más segura para garantizar el éxito del plan. Taddeus y su gente están convencidos de que él, con su genialidad y su profundo conocimiento de los sistemas del ministerio, es el único que podría resolver en cuestión de segundos cualquier obstáculo inesperado una vez dentro del programa operativo del Ventus.

			Hago un tremendo esfuerzo para separarme de mi ángel y me levanto.

			—¿Crees que se habrán dado cuenta de que dormimos juntos? —pregunto.

			—Derin —dice en tono divertido, luego de dejar escapar una risita—, yo creo que todos piensan que desde hace rato hemos hecho bastantes «cositas» juntos.

			Me sorprende lo que dice, pues no me parece que seamos tan obvios, aunque quizá tenga razón. Me doy la vuelta, sonrío, meneando la cabeza, y me acerco para darle otro beso.

			—Eres un loquillo pícaro.

			Dejo a Dylan en el cuartito del desván y bajo las escaleras metálicas. Con cada escalón que dejo atrás siento que el mundo fantástico que he encontrado entre los brazos de Dylan se aleja cada vez más y que, en su lugar, la inquietante realidad de los acontecimientos que tenemos por delante se aproxima a pasos agigantados. Me alegro de no encontrarme con nadie, ni en la cocina ni en el pasillo. Aunque Dylan tenga razón, quiero evitar que me vean antes de haberme bañado y vestido.

			Entro de puntillas en la habitación donde todavía duermen mi madre y Lily, y saco con sigilo mi ropa limpia. Tampoco me encuentro con nadie en el baño. Me ducho, me rasuro, me lavo los dientes y me visto en menos de quince minutos. Podré estar muy limpio y presentable para afrontar cualquier reto, pero la ducha vigorizante también me ha dejado la desagradable sensación de haberme deshecho del delicioso olor de Dylan. Nunca pensé que algún día llegaría a odiar tanto el agua y el jabón.

			Desayunamos todos juntos: Jonathan y Belinda, Mía, Dylan, yo, Lily, mi madre, Catherine y Nick Mitchell. Aunque intentamos llevar una conversación amena y casual, los nervios están de punta, la tensión es palpable.

			A las siete menos cuarto tiene lugar la primera despedida.

			Los hombres de Taddeus esperan en la calle para llevar a Dylan a la estación donde tomará su tren habitual a Londres. De allí en adelante estará solo, aunque lo estarán vigilando a cierta distancia. A la hora que abandone el edificio del ministerio, poco después de las seis de la tarde, estarán pendientes para asegurarse de que vuelva sin contratiempos.

			Dylan se despide de todos. A pesar de que Belinda y Mía no pueden evitar las lágrimas, él se mantiene firme y tranquilo, asegurándoles una y otra vez que todo va a salir bien. Ellas ya no lo verán hasta que volvamos de la operación, pues, a su vuelta de Londres con los códigos, nos marcharemos de inmediato a Moray Firth.

			Yo bajo con él y con Jonathan hasta una de las salidas laterales del edificio.

			—Tío, ¿les puedes decir que salgo enseguida? —le pide a Jonathan.

			Jonathan sonríe, asiente con gesto afable, le da una palmadita en la mejilla y sale del edificio para encontrarse con la gente de Taddeus; ha entendido lo que quiere su sobrino, y yo se lo agradezco en pensamientos.

			Solo tenemos algunos segundos. Nos abrazamos tan fuerte como podemos, como para que no nos separen nunca.

			—Ten cuidado, por favor —le suplico, enfatizando cada palabra—. Ten cuidado.

			—No te preocupes, voy a estar bien. Nos vemos más tarde, ¿sí?

			Nos damos un último beso y tengo que obligarme a soltarlo para dejar que se vaya; se da la vuelta y se marcha.

			Cuando la puerta se cierra detrás de él, se me rasga el corazón.

		


		
			

capítulo 26

			La Ardilla y las nueces

			No transcurre mucho tiempo antes de tener que despedirme también de mi madre y de Lily, ya que otra escolta nos llevará a Jonathan y a mí a la central de comando. Mientras me despido, intento con vehemencia ahuyentar de mi mente las visiones fatídicas en las que las veo solas y desamparadas. No soporto imaginarme lo que será de ellas si la misión de rescate es un fracaso y acabo muerto en el intento.

			Pero, para mi asombro, ellas se muestran tranquilas y sosegadas. Parece que hacen un esfuerzo sobrehumano para evitar agobiarme más de lo que ya estoy, conscientes de que ahora necesito, más que nada, concentración y serenidad; aunque también es posible que la carga psicológica de la última semana las haya consumido tanto que las ha dejado en un estado como de sedación lúcida; una especie de resignación forzada, por la que aceptan que nada de lo que suceda de ahora en adelante está en sus manos.

			Les doy un fuerte abrazo a las dos y les aseguro que en pocas horas estaré de vuelta con Brian y mi padre. No me volteo al salir, pero presiento que al verme partir no han podido retener las lágrimas.

			* * *

			La mañana pasa volando. Afortunadamente, al principio estoy demasiado ocupado con los preparativos finales de nuestra misión de rescate como para pensar en otros asuntos, pero, a medida que transcurre el tiempo, el nerviosismo y la ansiedad se manifiestan cada vez con mayor intensidad. No puedo quedarme quieto un segundo.

			Después del mediodía, aparecen en la central de comando Belinda y Mía. Vienen a formar parte del destacamento de enfermería que se hará cargo de los soldados rebeldes que vuelvan heridos. Belinda es uno de los médicos al mando, y Mía, aunque sin entrenamiento formal en medicina, cuenta con suficientes conocimientos y experiencia práctica como para serle muy útil a su madre. La sección de enfermería tiene previsto trasladarse al sitio designado para nuestro retorno dos horas antes de que volvamos del Ventus. Allí van a montar un hospital de campaña. Mi madre, Lily, Catherine y Nick Mitchell también serán trasladados allí para ayudar en lo que puedan a los médicos y enfermeros.

			A las cinco de la tarde en punto comienza la cuenta regresiva de la Operación Don Quijote. Las fuerzas rebeldes del norte, al mando de las comandantes Scott y Anderson, han tomado sus posiciones de acecho, ocultas en las bahías y penínsulas resguardadas por las formaciones rocosas de los acantilados de la costa de Caithness, frente a las violentas aguas de Moray Firth.

			En uno de los patios interiores del complejo de la central de comando de FUNAR, Taddeus dirige las últimas palabras de motivación a nuestras dos unidades.

			—No lo olviden —dice en tono efusivo—. ¡Ustedes serán los héroes de esta misión! ¡En pocas horas habrán dado el golpe más duro a la dictadura y abrirán la brecha que conduce a la victoria final! ¡Adelante, estamos con ustedes!

			Está claro que se dirige a la unidad de Burke, la que destruirá el Ventus, y no a mi comando de rescate, pero de igual manera me dejo entusiasmar por sus palabras.

			En un vehículo van los integrantes de la unidad uno, liderada por el comandante Burke. A esa unidad pertenecen Jonathan, Dylan y varios soldados y expertos técnicos. Es el comando que ejecutará el operativo Alta Velocidad, que consiste en irrumpir en la central de control del Ventus, infiltrarse en el programa que regula la función de los aerogeneradores, alterar sus parámetros de velocidad de rotación y provocar su destrucción. En el segundo vehículo vamos los miembros de la unidad dos, bajo el mando del teniente Nelson. A nuestra unidad pertenecen también la subteniente Marvin, seis soldados con entrenamiento especial en misiones de rescate, y Alex Davis, el sargento cuya simple presencia alborota mis celos, pues no me queda duda de que sigue enamorado de Dylan. El operativo Liberación consiste en penetrar en el campamento de prisioneros, someter a los guardias, localizar a los prisioneros estratégicos —mi padre, Brian, Liam y Jonas Mitchell— y liberarlos.

			Tras un largo recorrido a través de una enredada secuencia de calles y callejuelas en los sectores más densos de la Franja, llegamos al punto de partida y retorno de nuestros operativos. Estamos en el sector diecisiete, en la parte central de un bloque formado por cientos de edificaciones maltrechas de concreto y ladrillo, de entre cinco y diez niveles.

			—Desde el sector quince hasta el veintitrés —me indica Nelson, señalando las cornisas de los edificios—, casi todos los bloques son igual a este en densidad y apariencia. Tenemos hordas de entusiastas francotiradores apostados en los tejados; su única tarea es dedicarse a la «cacería».

			—¿La cacería? —digo, entornando los ojos.

			—Sí, así llamamos a la tarea de dispararle a las bandadas de drones de vigilancia que el Gobierno despliega por toda la Franja. Son unos imbéciles, es inútil querer controlar así una zona que es incontrolable, pero su arrogancia nos beneficia a nosotros.

			—¿A qué te refieres?

			—La gran mayoría de drones no son destruidos —continúa—. Los que presentan leves daños son reparados y reacondicionados, y entran a formar parte de nuestra propia infraestructura militar.

			Nelson hace una seña para indicarme que estamos por llegar. Los vehículos bajan por una rampa, que luego se convierte en túnel, y se detienen luego de entrar a una enorme nave industrial, que por la infinidad de pilares de concreto que soportan la cubierta, vagamente me recuerda un bosque. Me quedo asombrado al descubrir la cantidad de armamento militar que tienen almacenado en este sitio, incluyendo decenas de vehículos blindados y varios helijets militares. Entre ellos se encuentran las dos aeronaves asignadas a nuestros operativos. Ambas tripulaciones ya nos esperan.

			Son las seis menos diez y tengo los nervios de punta. En pocos minutos, Dylan extraerá los códigos del Ventus. Me desespera no poder estar con él, no poder protegerlo, no poder asegurarme de que salga de allí sin contratiempos.

			Jonathan, siempre muy compuesto y sosegado, ahora tampoco puede ocultar su ansiedad. Intenta distraer sus pensamientos dándome explicaciones técnicas de todos los dispositivos de seguridad y de las medidas de camuflaje de las que dispone este recinto, que es a la vez armería y hangar militar.

			—Toda la loza está cubierta de césped, arbustos y árboles —indica con su brazo extendido hacia el techo y señalando con movimientos giratorios—. Incluso hay una cancha de baloncesto. Desde el aire no se ve nada más que un parque.

			Asiento, intentando parecer interesado en sus comentarios, pero la verdad es que no me interesan para nada. En estos momentos, solo pienso en Dylan y estoy seguro de que Jonathan también.

			A las seis menos cinco, el comandante Burke se sienta frente a la radio transmisora del helijet de su unidad. Es la hora de ponerse en contacto con los agentes de Taddeus que esperan la salida de Dylan del ministerio. Jonathan y yo, tensos como vigas de acero, permanecemos de pie a un lado.

			—Lobo Feroz, aquí Halcón Uno. Cambio —dice Burke en el micrófono. Aguarda un par de segundos y repite—: Lobo Feroz, aquí Halcón Uno. Cambio.

			—Halcón uno, aquí Lobo Feroz. Escucho. Cambio —responde la voz por la bocina de la radio.

			—Lobo Feroz, aquí Halcón Uno. Confirmar posición a la espera de la Ardilla. Cambio.

			—Halcón Uno, aquí Lobo Feroz. Confirmo posición. A la espera de que la Ardilla abandone el tronco con las nueces. Cambio.

			—Lobo Feroz, aquí Halcón Uno. Roger. Aguardo noticias. Cambio.

			Hasta el momento todo bien. Esperan a Dylan fuera del ministerio. En cuanto salga, estarán listos para escoltarlo de vuelta al acceso trece. A pesar de la tensión, sonrío por dentro al escuchar el nombre clave que han asignado a Dylan: la Ardilla. Me parece un sobrenombre bastante acertado y mono, puesto que la ardilla es de apariencia tierna y simpática, un roedor muy astuto, ágil, veloz y sumamente ingenioso. Le sienta bien.

			Con el oído pendiente de cualquier sonido que emana de la radio, no aparto la vista del reloj militar que llevo puesto en la muñeca izquierda: han pasado tres minutos después de las seis. Dylan está a punto de infiltrarse en el sistema. Cierro los ojos un instante y ruego para que no tenga dificultades.

			A las seis y diez, Jonathan no soporta más la espera.

			—¿A qué hora tienen que confirmar la salida de Dylan? —pregunta a Burke con voz impaciente, aunque se sabe de memoria el plan y los tiempos.

			—En los próximos minutos —responde Burke en tono seco.

			Los próximos minutos se convierten en cinco. Pero nada. Sin noticias.

			A las seis y veinte Jonathan ha perdido su compostura inalterable y ya no puede quedarse quieto. Tamborilea nervioso con los dedos de ambas manos sobre la superficie metálica del escritorio de la radio y cambia constantemente el pie en el que apoya el peso de su cuerpo. Me desconcierta verlo tan inquieto como nunca antes y me contagia su ansiedad.

			Las seis y veinticinco. Nada. No hay noticias. Silencio absoluto.

			«Dylan, sal ya. Dylan, salte de allí. Dylan, sal ya», repito en mi mente una y otra vez, como evocando un hechizo para ahuyentar la mala suerte.

			Burke comienza también a impacientarse. Se comunica de nuevo con los agentes.

			—Lobo Feroz, aquí Halcón Uno. Reporte de situación. Cambio.

			—Halcón Uno, aquí Lobo Feroz. Nada que reportar. Sin señales de la Ardilla. Cambio.

			No puede ser. Esto no puede estar ocurriendo. No hay señales de Dylan. Algo no marcha bien, tendría que haber salido ya. ¿Qué le ocurre?

			Un abismo oscuro se abre debajo de mis pies. Es la terrible sensación que te invade al percatarte de que el peor de los desenlaces, el resultado más temido, se vuelve realidad.

			«Dylan, por favor, ¡sal de ahí!, te lo ruego».

			Seis y media. Nada.

			Seis y treinta y cinco. Silencio. No hay señales de Dylan.

			Ya está. Lo peor ha sucedido. Lo han descubierto. Tiene que ser eso. Hemos fallado. Le he fallado. Todo dentro de mí se desmorona como una torre de naipes. Todo ha sido en vano. Lo he perdido. Seré desdichado por siempre. ¡Dylan!

			¿Cómo he permitido que se fuera solo? Tenía que haberlo acompañado, sabía que tenía que hacerlo, lo sabía.

			—Lobo Feroz, aquí Halcón Uno. ¡¿Qué sucede, maldita sea?! —Escucho a Burke vociferar en tono exasperado por la radio.

			—Halcón Uno, aquí Lobo Feroz. Eh…, aún sin señales de la Ardilla. Eh…, no sabemos qué ocurre. ¿Qué hacemos? Camb… ¡Momento!

			Jonathan y yo damos un salto y nos volcamos sobre Burke, pegando los oídos a las bocinas de la radio.

			—Halcón Uno, aquí Lobo Feroz. Ardilla abandona el tronco. Repito. Ardilla abandona el tronco. Cambio.

			«¡Dylan! ¡Estás a salvo! Gracias, gracias».

			—Lobo Feroz, aquí Halcón Uno —replica Burke, luego de soltar un largo suspiro de alivio—. Confirmar encuentro con la Ardilla. Repito. Confirmar encuentro con la Ardilla. Cambio.

			Transcurren varios segundos de silencio insoportable.

			—Halcón Uno, aquí Lobo Feroz. —Escuchamos por fin—. Confirmo. Contacto con la Ardilla. Ardilla ha abandonado el tronco y trae las nueces. De vuelta a la madriguera. Cambio.

			El espantoso temor de hace apenas unos minutos se esfuma de manera mágica y es reemplazado por una eufórica sensación de dicha y triunfo.

			«Lo lograste, mi amor, lo lograste. Ahora vuelve a mis brazos».

			Pero el retraso inesperado pone en apuros el itinerario de la operación. Tenemos que salir de aquí a las ocho en punto y, así como están las cosas, Dylan no llegará a tiempo. Taddeus Green, que por medio del sofisticado sistema de comunicación de la central de comando sigue en directo los avances de la operación, se comunica con Burke. Por lo que deduzco, es indispensable dejar atrás un punto específico de nuestro trayecto antes de las nueve. Allí, un operador de radar infiltrado se asegurará de que nuestras aeronaves sobrevuelen el tramo con mayor densidad de radares del Ejército sin ser detectadas, pero el tiempo del que cuenta para hacerlo es limitado. No podemos arriesgarnos a llegar tarde, así que Taddeus decide enviar un helijet privado para traer a Dylan.

			—¿No es eso demasiado peligroso? —pregunto a Burke.

			—No es cosa de niños entrar y salir de Londres en un helijet sin la autorización de los controladores aéreos; pero los sistemas deflectores de señal de radar, así como el resto de artilugios tecnológicos con los que cuenta ese helijet especial, son muy sofisticados. Son incluso más avanzados que los equipos de los helijets militares de nuestra misión. Harán bien su trabajo.

			Busco la mirada de Jonathan. Él asiente y sonríe levemente, en su habitual estado de calma y tranquilidad. Para mí, esa es la señal más contundente de que está de acuerdo con Burke.

			Mientras esperamos el arribo de Dylan, aparece el destacamento de enfermería. Llegan mucho antes de la hora programada y, con ellos, vienen Belinda y Mía.

			—¿Dónde está Dylan? ¿Ya está de vuelta? ¿Todo bien? —exclama Belinda, impaciente, dirigiéndose a Jonathan.

			—Está por llegar —le responde él, sonriendo—. Todo ha salido bien.

			Ella le da un abrazo y suspira, aliviada.

			Hace bien Jonathan en no perturbarla de forma innecesaria; no hace falta informarle sobre los minutos de angustia que nos ha hecho pasar el retraso de Dylan. Lo importante es que ha cumplido con la primera parte de su misión y que ya viene en camino.

			Belinda explica que se adelantaron por orden de Taddeus; decidió que sería mejor tener listo el hospital de campaña cuanto antes, con tiempo de sobra. Después de todo, no había razón para que vinieran hasta más tarde.

			A las siete y cuarenta, Burke anuncia que el helijet con Dylan a bordo está a punto de llegar. Un apagado sonido mecánico me hace levantar la mirada y veo cómo dos grandes superficies de la estructura del tejado se deslizan lentamente en direcciones opuestas, dejando entre ellas una amplia abertura desde la que veo el cielo nocturno. Unos segundos más tarde, emitiendo un zumbido ahogado casi imperceptible, un flamante helijet plateado aparece y desciende como una pluma. Desde una de las ventanillas traseras, Dylan nos sonríe y nos saluda; levanta el dedo pulgar para señalizar el éxito de su misión.

			Cuando baja del helijet, con la más radiante expresión de triunfo en su rostro, alza el brazo y sacude la mano en la que sujeta un pequeño artefacto, que con toda seguridad es un dispositivo de memoria en el que ha guardado los códigos.

			Dejo que Belinda, Mía y Jonathan se adelanten para darle la bienvenida, y luego me acerco yo. Sin decir palabra y sin importarme que todos nos observan, lo abrazo con tanta fuerza que estoy a punto de quebrarlo.

			—Estoy bien. —Es lo único que me dice—. Estoy bien.

			No respondo. Solo quiero abrazarlo y no soltarlo nunca.

			Burke se aproxima de inmediato y le dice en su típico tono militar y carente de emoción:

			—Bien hecho, Blake. Hay que hacer enseguida las copias de seguridad, y espero tu reporte. Partimos en quince minutos.

			Suelto a Dylan y él nos explica lo que ocurrió:

			Todo marchaba sobre ruedas. A las seis de la tarde y seis minutos ya había obtenido los códigos sin ningún problema y estaba a punto de abandonar el ministerio, pero su supervisor lo llamó y le ordenó que fuera a su oficina. Había cambiado el plan de trabajo de la próxima semana con el fin de tener más tiempo para la celebración de su cumpleaños —a la cual Dylan, siendo el único deel en el equipo, no estaba invitado. Quería asignarle turnos adicionales para que todos los demás subalternos pudieran asistir a la fiesta. Dylan no tenía otra opción más que seguir las instrucciones de su jefe; cualquier otra actitud habría levantado sospechas. Además, sabía que no le demoraría más de quince o veinte minutos, así que decidió actuar como si tuviese todo el tiempo del mundo.

			Su retraso me hizo pasar un cuarto de hora en el infierno, pero no hay duda de que actuó de la manera más prudente.

			Diez minutos antes de nuestra salida, Belinda y Mía se despiden y se marchan al edificio anexo en donde se ha montado el pequeño hospital de campaña. No quieren vernos partir, solo volver, todos a salvo.

			Antes de subir al helijet de mi unidad, me apresuro a llevar a Dylan detrás de una pila alta de cajas de munición, la más cercana a nosotros.

			—No vuelvas a asustarme así —alcanzo a decir en un suspiro antes de comérmelo a besos.

			—No quería que te preocuparas por mí, lo siento —me dice, jadeando por la emoción y por la falta de aire—. Ahora quiero que tú tengas mucho cuidado.

			—No pienses en mí, concéntrate en lo que tienes que hacer. —Luego insisto—: Dylan, esto no ha terminado. Por favor, mantente cerca de Burke y no hagas nada insensato, ¿me lo prometes?

			—Sí, te lo prometo…, pero si tú me prometes otra cosa.

			—¿Qué cosa? —digo, entrecerrando los ojos.

			—Si todo sale bien, júrame que regresaremos en el mismo helijet y que me besarás frente a todos, pero así como lo hiciste anoche.

			Me echo una carcajada mientras él me mira, divertido.

			—Ay, loquillo, qué ocurrencias. Está bien, te lo juro.

			Nos besamos y nos abrazamos, sin pausa, hasta que escuchamos los alaridos de Burke.

			Ha llegado el momento de partir. El helijet de la unidad uno, donde va el comando de Burke con Jonathan y Dylan, se eleva primero, y el de la unidad dos, donde voy yo, lo sigue inmediatamente después. El helijet militar en el que viajamos tiene capacidad para mucha más gente que el número de elementos que conforman nuestro comando de rescate, así que tenemos espacio de sobra para extendernos. Debemos aprovechar el trayecto para enfocar nuestras mentes en la misión que nos espera en pocas horas.

			Tras unos veinte minutos de vuelo, el teniente Nelson recibe un mensaje de la central de comando. Como se ha puesto los auriculares, no escucho lo que le dicen y solo me percato de lo que él responde:

			—Nido Azul, aquí Halcón Dos. ¿Dice que aquí, en nuestras alas? Confirmar. Cambio.

			Nelson asiente en silencio mientras escucha la respuesta.

			—Nido Azul, aquí Halcón Dos. Roger. A la búsqueda. Aguardar. Cambio —dice en el micrófono. Se quita los auriculares y se levanta.

			Con una mirada reflexiva, recorre el interior del helijet, como intentando dar con algo. Luego se acerca a un armario metálico empotrado en el módulo de servicios que separa la cabina del piloto del resto de la aeronave, abre una de las puertezuelas y descubre al polizón.

			—¡Sal de allí, deprisa! —dice en tono enfadado.

			No me lo puedo creer cuando veo a Mía desenrollarse y salir del estrecho armario.

			Tras la dura reprimenda de Nelson por la infantil estupidez que se ha permitido, Mía me explica por qué lo ha hecho.

			—Tenía que venir, Derin. Tenía que estar aquí para ayudar en lo que fuese en la liberación de Brian. No podía soportar la espera desde tan lejos.

			—Ha sido una bobada, estoy casi tan enfadado como Nelson —respondo—, pero te comprendo. Si quieres a Brian la mitad de lo que yo quiero a Dylan, no podrías haber actuado de otra forma.

			Ella sonríe, encantada.

			—En realidad, lo quieres mucho, ¿verdad? —dice; yo lo confirmo con un movimiento de cabeza y una sonrisa—. Me alegro de que sea así porque él está loco por ti.

			—Daría mi vida por él.

			Después de confirmar a la central que Mía se encuentra a bordo y de pedir que informen a Belinda —ella fue quien alertó a Taddeus, pues Mía le dejó una nota explicativa—, Nelson hace que Mía le prometa que permanecerá dentro del helijet durante todo el operativo. En el otro helijet, Jonathan y Dylan ya se han enterado también por medio de Burke.

			La ruta de vuelo es bastante complicada. No podemos dirigirnos en línea recta hasta Moray Firth, sino que debemos seguir, volando muy bajo, un enredado trazo zigzagueante que, en ocasiones, requiere incluso que vayamos en dirección casi opuesta a nuestro destino. La ruta nos lleva a través de «corredores seguros», sobrevolando protectorados más simpatizantes con la causa insurgente y, en la medida de lo posible, obviando aquellos que son leales al régimen.

			Atravesamos sin incidentes la zona en donde la cobertura de los radares del Ejército es más densa. El rebelde infiltrado ha hecho bien su trabajo. A partir de aquí, los deflectores de señal y los sistemas de defensa de la aeronave nos garantizan permanecer invisibles el resto del trayecto.

			La siguiente hora y media de vuelo transcurre con bastante tranquilidad, pero, a medida que nos adentramos en el protectorado de Highlands —el más septentrional del país— y, sobre todo, cuando enfilamos hacia la costa para entrar a las aguas de Moray Firth, las fuertes turbulencias hacen que el helijet se tambalee y brinque de manera violenta. Hay una tormenta sobre el estuario, y el viento implacable ya anuncia a gritos quién manda en estos dominios.

		


		
			

capítulo 27

			El Ventus

			Los últimos minutos de vuelo provocan que el estómago me suba a la garganta. El helijet se zarandea con tanta brusquedad que debemos aferrarnos con fuerza a los apoyabrazos de los asientos; nuestros rostros se han vuelto pálidos y tensos. Recorremos, según mi apreciación personal, un trayecto demasiado riesgoso, aunque el piloto de la aeronave parece no inmutarse en absoluto.

			A nuestra izquierda, a una distancia amenazantemente corta, se vislumbran los impresionantes acantilados de piedra arenisca de la costa este del condado de Caithness; a nuestra derecha, a pocos metros debajo de nosotros, las borrascosas olas de Moray Firth avanzan como furias imparables, hasta estrellarse con violencia contras las formaciones rocosas.

			Siento náuseas al imaginarme al destino mofándose de mí con risa hiriente: se burla porque, antes siquiera de comenzar nuestra peligrosa misión, nos estrellamos contra esta pared de roca y caemos al abismo oscuro de aguas implacables, que nos engullen como a un insecto.

			El pasado también quiere jugar conmigo y me bombardea con destellos reminiscentes del viaje de verano con mi familia al lago Windermere, cuando tenía doce años. Me veo peleando con Brian en la lancha, aquella noche en la que nos escabullimos de la cabaña para pescar solos. Me paso los dedos por la cicatriz de mi ceja izquierda al recordar el golpe que me asestó Brian con el remo y me estremezco al sentirme envuelto por las frías y negras aguas, a punto de ahogarme.

			No. No puedo permitir que la maldita hidrofobia se apodere de mí en este preciso momento. No necesito ahora de este estorbo emocional.

			Cierro los ojos e intento meditar. Inspiro lento y profundo, y vuelvo a espirar el aire de mis pulmones con la misma lentitud. Recorro mi mente en busca de los recuerdos que me hacen más feliz y los encuentro. Allí están las acogedoras Navidades de mi familia, llenas de risas, villancicos, buena comida y regalos. Veo también las tardes de los sábados en el parque, en donde mi padre, Brian y yo solíamos jugar con Cinnamon, nuestro querido beagle, mientras mi madre y la bebé Lily resguardaban de las hormigas el picnic extendido sobre una manta, bajo la sombra del roble favorito de mi padre. Visualizo el rostro resplandeciente de mi madre y sus lágrimas de alegría el día que me aceptaron en la academia militar y le prometí que sería oficial del Ejército, que nos convertiría a todos en patriotas. Intento recrear cada instante de la noche celestial que pasé ayer en los brazos de Dylan.

			«Dylan», digo en mis adentros y dejo escapar un suspiro complacido. Quizá me lo imagino, pero, debajo del dominante olor a dispositivos electrónicos y equipamiento militar aquí dentro, aún percibo su delicioso aroma y siento en mis labios el sabor dulce y adictivo de los suyos.

			A pocos kilómetros de nuestro arribo, abandonamos la ruta a lo largo de los acantilados y entramos en tierra firme, todavía volando a muy poca altura. Es ahora cuando la tecnología de sigilo de estas aeronaves se pondrá más a prueba. Si los radares nos detectan, todo habrá terminado antes de que comience.

			El helijet traza una curva bastante amplia que, primero, nos aleja de la costa y que luego retorna y nos conduce desde el norte hasta nuestro destino final. Iniciamos la maniobra de descenso hacia el punto de aterrizaje, un estrecho claro dentro de un bosquecillo, en un terreno elevado detrás del centro de operaciones del Ventus. Nelson ordena realizar los últimos preparativos. Nos ponemos el resto de nuestro equipo, cascos y chalecos antibalas, y alistamos nuestras armas.

			Mientras descendemos en vertical, veo por la ventanilla el conjunto de edificaciones que conforman la central de control y el campamento de los prisioneros, nuestros dos objetivos. Todo está quieto y tranquilo. Parece que no nos han detectado.

			El complejo de operaciones del Ventus está situado en una bahía en forma de medialuna, en una corta sección de playa entre los interminables kilómetros de acantilados. El estrecho tramo de arena y rocas está dividido en dos por un río que desemboca en el mar. La central de control, un masivo y bien iluminado edificio de concreto, se encuentra en la sección oeste, protegida del mar por un rompeolas que también hace las veces de muelle. Un puente de concreto sobre el río es la única conexión que existe entre la central de control y el campamento de prisioneros, localizado en la sección este, frente al mar.

			El campamento está compuesto por varias edificaciones bajas ordenadas en forma de cuadrícula dentro de un recinto rectangular; está rodeado por una valla electrificada y rematada por alambre de púas en espiral. En cada una de las cuatro esquinas de la valla se alza una torre de vigilancia con un guardia armado. Me parece asombroso que a tan corta distancia nadie se percate de nuestra llegada, pero las maravillas técnicas de estos helijets han hecho posible nuestro descenso inadvertido.

			Me despido de Mía con un abrazo antes de salir por la rampa motorizada de la parte posterior. Nuestra unidad se forma de inmediato junto a la unidad uno, que ha aterrizado antes que nosotros y ya se encuentra en formación.

			—¿Mía? —indaga Jonathan al verme.

			—En el helijet. Está bien, no se moverá de allí.

			Dylan y yo intercambiamos una sonrisa y nos cogemos de la mano por un instante.

			Es extraño verlos con el mismo traje militar que llevamos puesto los demás, solo los reconozco porque todavía tienen levantados los visores de los cascos. Van así por su seguridad, por supuesto. El uniforme y los cascos los proveen de protección adicional, además de conectarlos con el sistema de intercomunicación de su unidad.

			Burke da las últimas indicaciones y confirma que el ataque a las torres de los aerogeneradores dio inicio justo en el instante en el que nuestros helijets iniciaron la maniobra de descenso. Las fuerzas gubernamentales se han desplegado y se encuentran ya en enfrentamiento directo con las nuestras.

			Al salir del bosque, dirigimos la mirada hacia el horizonte. Desde nuestra ubicación elevada es inconfundible: varios kilómetros mar adentro, ante el telón negro de la noche, se vislumbran pequeños destellos y trazos iluminados; son las explosiones causadas por las granadas y misiles lanzados por los hidrojets y helijets del Ejército revolucionario de FUNAR, así como por el contrataque de las fuerzas del régimen.

			Por debajo de nosotros, al final de la pendiente de la colina y al otro lado de la calle de acceso, se encuentra la entrada principal de la central de control del Ventus. Al este de la central, a unos doscientos metros del otro lado del puente, vemos el campamento de prisioneros. Se me eriza la piel al reconocer la edificación de techo de dos aguas en donde, según nuestros informes, pernoctan mi padre y Brian.

			El comandante Burke da la orden de avance.

			Paso mi brazo derecho detrás del cuello de Dylan y lo acerco a mí.

			—Te veo al rato —le digo, mirándolo a los ojos. Está muy ansioso, igual que yo, pero impaciente de cumplir la segunda parte de su misión—. Ten cuidado y ¡hazlos pedazos!

			—Quedarán deshechos —me responde en tono triunfante. Antes de soltarnos, añade en un susurro—: Ten cuidado tú también, soldadito de plomo. Te amo.

			Nelson y yo nos ponemos al frente de nuestro comando. Vienen con nosotros la subteniente Marvin, el sargento Alex Davis, las soldados Miller y Stanley, y los soldados Brown, Parker, Evans y Hill. Bajamos deprisa pero de manera sigilosa por la ladera de la colina hasta llegar a la orilla del río. A pesar de que el caudal no es muy fuerte, es demasiado profundo como para cruzarlo andando.

			—Evans, Parker, las lanchas —ordena Nelson.

			Los dos soldados que traen remos se quitan las mochilas de sus espaldas y las colocan en la orilla. Tiran con fuerza de pequeñas argollas unidas por una cinta y, en cuestión de segundos, las mochilas se transforman en lanchas inflables sorprendentemente grandes. Nelson sube a una de ellas con el sargento Davis y tres de los soldados, y yo subo a la otra con la subteniente Marvin y los otros tres. El sonido de la corriente, como el gruñido de un perro rabioso a punto de morder, me pone los nervios a flor de piel.

			Atravesamos el río sin mayor dificultad, trazando un trayecto diagonal. Parece que nadie se ha percatado de la angustia en mi rostro. Evans y Parker hacen otra rápida maniobra para desinflar las lanchas y las sujetan al suelo con anclas, junto a los remos. No habrá peligro de que salgan volando por el viento.

			La alambrada eléctrica que rodea el campamento se encuentra a cien metros de distancia. Desde el ángulo en que nos hemos ubicado, podemos ver con claridad, usando nuestros binoculares de visión nocturna, tres de las cuatro torres de vigilancia. Miller, Brown y Hill arman en segundos, sobre un trípode alto, un rifle de francotirador de largo alcance con munición de dardos anestésicos.

			—Lista en cualquier momento —anuncia Karen Miller, apuntando a través de la mira telescópica.

			Nelson coordina por radio con Burke, que aguarda con su unidad para irrumpir en la central de control. Al recibir respuesta de Burke, Nelson da la orden:

			—Adelante, dispara. No falles.

			Apenas se escucha un silbido ahogado cuando sale el primer proyectil, que se inserta en el hombro derecho del guardia de la primera torre de vigilancia. Por los binoculares observo cómo el guardia da un respingo al sentir el pinchazo y, cuando mueve su mano izquierda hacia el hombro para tocar lo que se le ha clavado en el cuerpo, pierde la consciencia y se desploma.

			En cuestión de segundos, Miller gira la posición del rifle y dispara dos veces más; da en el blanco en ambas ocasiones. Los tres guardias de las torres de vigilancia uno, dos y tres no despertarán hasta dentro de un par de horas. El guardia de la torre cuatro, que no vemos desde aquí, es el único que en principio permanece en su puesto.

			—Torres uno, dos y tres deshabilitadas —indica Nelson por radio a Burke.

			Casi en el mismo instante, vemos los destellos de las explosiones sobre el muelle de la central de control y, una fracción de segundo más tarde, escuchamos las estridentes detonaciones. La unidad de Burke ha comenzado su asalto haciendo explotar granadas en el muelle. Pretenden desviar la atención de los guardias en esa dirección mientras ellos irrumpen en la central por el acceso principal.

			—¡Adelante, deprisa! —dice Nelson al escuchar la siguiente detonación.

			Nos movemos a toda velocidad hasta el punto más cercano de la valla. Nelson se detiene tres metros delante de ella, apunta con el lanzagranadas compacto que sujeta a la altura de su cintura y dispara una granada «termita». Al hacer impacto en la valla, los químicos dentro de la granada se activan y forman un pequeño anillo incandescente que consume el alambre metálico y se expande en todas direcciones; el anillo naranja se desvanece pocos segundos luego y deja un hueco de al menos dos metros de altura y dos de ancho.

			Del otro lado del río, desde la central de control, escuchamos varias ráfagas de armas automáticas. Imposible saber si provienen del comando de Burke o de los guardias, lo más probable es que de ambas partes. Tengo que obligarme a desechar un pensamiento de angustia por Dylan. Ahora debo enfocar toda mi atención en el rescate. Tengo que confiar en la capacidad de Burke y su unidad para mantenerlo a salvo.

			Entramos al campamento prisionero y nos desplazamos con movimientos veloces, pasando entre las numerosas construcciones que contienen los dormitorios de los prisioneros. Nos dirigimos al edificio cinco, cercano a la estructura principal que alberga la cocina, el refectorio, la sala de control y las habitaciones de los guardias. Los guardias de turno en la caseta de la entrada al campamento ya sabrán que algo anda mal con los guardias de tres de las torres de vigilancia, pues se habrán comunicado con ellos sin recibir respuesta. Además, se habrán percatado también de la interrupción en el flujo de energía en la cerca electrificada. En cualquier instante aparecerán por aquí, si es que no han acudido en apoyo de sus colegas del otro lado del río.

			Llegamos al edificio cinco.

			Aquí están mi padre y Brian y los Mitchell. La adrenalina me sube a nivel máximo. En un segundo los tendré conmigo.

			Brown adhiere unas pequeñísimas granadas termitas con detonador de tiempo sobre el borde derecho de la puerta y las activa. Tres cortos y fulminantes destellos acaban de inmediato con las bisagras.

			No aguanto más. Con la suela de mi bota, doy una violenta patada a la puerta, que se derrumba sin dificultad. Nelson, Evans, Brown y yo irrumpimos en el dormitorio mientras los demás se quedan resguardando la entrada.

			Lo primero que veo son dos filas largas de literas a cada lado del pasillo que tenemos enfrente. A pesar de la oscuridad, el visor de visión nocturna me permite ver que algunos de los prisioneros se han incorporado en sus camas con expresión estupefacta en sus rostros.

			Estoy a punto de encender y arrojar una bengala en el centro de la habitación, pero uno de los miembros de mi unidad ha encontrado el interruptor y enciende las lámparas que cuelgan del techo de dos aguas.

			—¡Papá! ¡Brian! —grito con todas mis fuerzas luego de levantar el visor del casco.

			Decenas de ojos confundidos y asustados se posan sobre mí.

			—¡Papá! ¡Brian! —exclamo de nuevo al no recibir respuesta.

			Se escuchan varios disparos provenientes de fuera. Nos han descubierto.

			Nelson ordena a Evans y a Brown que salgan en apoyo de los otros seis.

			—¡Thomas Dark! ¡Brian Dark! —grita después con su estridente vozarrón.

			—¡Papá! ¡Brian! —grito yo también, perdiendo la paciencia.

			—¿Derin? —Escucho una voz dubitativa detrás de mí; la reconozco.

			Me doy vuelta y veo a Liam Mitchell de pie a un lado de una litera. Su padre, Jonas, se ha incorporado en la cama de abajo y me mira con ojos incrédulos.

			—Derin, ¿eres tú? —repite Liam.

			—¡Liam! —exclamo—. ¡Levántense!, nos vamos, ¡deprisa!

			Giro la cabeza por todas partes, inspeccionando las dos filas de literas, intentando dar con Brian y mi padre.

			—¡Papá! ¡Brian! —vuelvo a gritar, exasperado; se escuchan más disparos—. ¡Liam! ¡¿Dónde están Brian y mi padre?!

			—Eh…, Derin, eh, no están aquí —responde, intentando asimilar la situación—. Tienen turno mar adentro.

			El corazón me cae como una bola de plomo al suelo.

			—¡¿Cómo que no están aquí?! —exclamo, desesperado—. ¿En dónde están?

			—Se los llevaron después de cenar. Eh…, había que hacer una reparación imprevista en una de las plataformas.

			—¿En dónde? ¿En cuál?

			—No sé —responde en tono afligido—. Una de las subestaciones marítimas, pero hay varias, no sé a cuál los llevaron.

			Me doy vuelta y me dirijo a Nelson:

			—Voy por un guardia —le digo en tono tajante—. Le sonsaco la información a golpes si es necesario.

			—Dark, tres minutos —replica Nelson—. Nos vamos en tres minutos.

			Corro a la puerta y me asomo con cuidado.

			—Todo bajo control. Dos guardias muertos y uno herido —indica Marvin, muy segura; luego señala hacia la izquierda y dice—: Evans recibió un rasguño en el antebrazo, pero está bien, Stanley ya lo atiende.

			Me fijo un momento en Julie Stanley, que cura la herida de Evans, pero me vuelvo enseguida a Marvin.

			—¿Dónde está el guardia herido? —le pregunto, pero en el mismo instante veo, a tres metros a mi derecha, a Parker y a Miller apuntando a un guardia que apoya la espalda en la pared del edificio.

			En dos zancadas llego hasta el guardia herido y lo cojo del cuello.

			—¡Brian y Thomas Dark! ¿En dónde están? —le grito, sacudiéndolo con fuerza.

			—En la dos, en la subestación dos —suelta de inmediato, con una mueca de dolor—. Van a trabajar allí toda la noche.

			Todavía sujetándolo del cuello con mi mano derecha, lo señalo directamente a los ojos con el dedo índice de mi mano izquierda.

			—Si me estás engañando, te juro que te mato —le advierto—. Si no es verdad lo que dices, te arrojo en medio del océano, ¿entendiste?

			—Es verdad, están en la subestación dos —replica sin titubear.

			No tengo otra opción. Tengo que creerle. No queda tiempo para cerciorarme.

			Nelson sale en este instante del edificio dormitorio con Liam y Jonas. Solo han tenido tiempo de ponerse zapatos.

			—¡¿Dark?! —me grita, abriendo los ojos con expresión expectante.

			—Están en la subestación marítima dos —digo—. Debo ir, Nelson. Están cerca.

			Nelson consulta deprisa su dispositivo de planos y mapas interactivos.

			—Está a seis kilómetros mar adentro —dice, estudiando los detalles que aparecen en la pantalla—. Tiene una amplia plataforma de aterrizaje, pero es muy arriesgado. Allí fuera rebosa de naves enemigas.

			—Nelson, a eso venimos. Tenemos que sacarlos de allí —replico en tono contundente.

			Nelson busca veloz la mirada de la subteniente Marvin, que asiente sin decir nada, indicando que también está de acuerdo.

			—¡Transporte en camino, llega enseguida! —dice Nelson, señalando en dirección al espacio abierto a un lado del edificio de la cocina—. Todos listos para evacuar. Misión de rescate continúa en subestación marítima.

			—Este se viene con nosotros —digo, levantando al guardia herido—. Si me ha mentido, lo arrojo al mar desde el aire.

			Cuando el helijet ya está sobre nuestras cabezas y desciende, Nelson recibe una transmisión de radio de la unidad uno. Levanta el dedo pulgar de su puño y repite lo que escucha en su auricular:

			—Operativo Alta Velocidad concluido con éxito. Parámetros de función de aerogeneradores alterados. Aspas aceleran velocidad de revolución. Límite de resistencia de las turbinas a punto de ser alcanzado. Destrucción inminente. Evacuación de unidad uno en marcha… Dos bajas.

			Dos bajas.

			Se me detienen de golpe la respiración y el pulso.

			El espantoso abismo negro comienza a partirse debajo de mis pies, listo para tragarme, pero lo rechazo con todas mis fuerzas.

			No, no es él, Dylan sigue vivo. Lo sé.

			La rampa posterior de nuestro helijet baja y todos abordamos. La aeronave asciende deprisa mientras la rampa apenas comienza a cerrarse.

			Veo a Mía en medio de la cabina, mirando como loca por todas partes, sin encontrar lo que busca, hasta que me localiza.

			—¡Derin! —deja escapar y me mira con expresión de angustia—. ¿Dónde está Brian?

			—Vamos por él, Mía, no estaba aquí. Están en una subestación.

			Nos deslizamos sobre el campamento de prisioneros en dirección al océano. Desde la ventanilla del lado derecho, alcanzo a echar un vistazo al recinto de la central de control y veo el helijet de la unidad uno que desciende para evacuar a nuestra gente. Desde esta altura todos se miran iguales con los uniformes de las fuerzas rebeldes. Es imposible reconocerlos, o identificar a los dos fallecidos, cuyos cuerpos son cargados por algunos de los otros.

			Mía, que observa desde la misma ventanilla que yo, se adelanta a mis pensamientos:

			—No, Derin, no son ellos. Papá y Dylan están bien. Lo escuché en la transmisión de radio cuando Burke se comunicaba con el piloto de Halcón Uno.

			«Sabía que estaba a salvo, lo sentía dentro de mí», pienso, aliviado.

			En el instante en el que sobrevolamos la playa y salimos al mar, el espectáculo visual de la destrucción del Ventus comienza. El resto de la unidad se aboca a las ventanillas del lado derecho para ver el juego pirotécnico de las turbinas de los aerogeneradores explotando en el horizonte oscuro, a varios kilómetros de distancia. Es como observar palomitas de maíz gigantes reventar sobre el océano: primero, unos cuantos granos y luego cada vez más, hasta que el cielo se enciende en un enjambre frenético de destellos y reventones.

			Me imagino la cara de Taddeus, que debe estar rebosando de gozo al enterarse del éxito rotundo de su plan.

			Pero mi plan, mi operativo personal, aún no concluye. Aún no he rescatado a Brian y a mi padre, y la operación se ha complicado.

			No tardamos más de cinco minutos en llegar a la subestación marítima dos, una de las más próximas a la costa. Cuando el piloto de nuestro helijet desciende en semicírculo para posarse sobre la plataforma de aterrizaje, veo muy bien iluminado el gran número dos, pintado en amarillo en uno de los costados de la estructura.

			Sé que Dylan se encuentra bien, pero, por alguna razón estúpida, el número de la subestación provoca que se dibuje en mi mente un par de simples pero siniestras palabras: «dos bajas».

		


		
			

capítulo 28

			Mar de tinieblas

			Aterrizamos sobre el amplio helipuerto en el nivel superior de la subestación marítima. Nelson y yo concluimos que habrá quizá dos o tres guardias, además de varios técnicos posiblemente armados. El mayor riesgo son las fuerzas del Ejército, pero nos anima pensar que estarán muy ocupadas en su vano intento de salvar las torres del Ventus.

			Salimos del helijet. Quedan atrás el piloto, Mía, los Mitchell, los dos heridos —Evans y el guardia del campamento— y Julie Stanley, la soldado enfermera.

			La fuerza del viento es feroz. Tenemos que movernos con gran esfuerzo para avanzar y evitar ser tumbados. Hasta el momento, no hay señales de nadie.

			Bajamos en fila india por la estrecha escalera metálica que, desde la plataforma del helipuerto, comunica todos los niveles a un costado de la estructura. Yo voy al frente. Detrás de mí viene Nelson, consultando el mapa interactivo de su dispositivo digital. El viento es tan recio que no hay forma de bajar sin sujetarse del pasamanos. Intento no poner demasiada atención al rugido de las amenazantes olas del mar desenfrenado debajo de nosotros, pero es imposible ignorarlo. Lucho con todas mis fuerzas contra el terror que me producen esas aguas tempestuosas y que está a punto de paralizarme. Un mal paso, un resbalón, y puedo caer sobre la baranda y precipitarme a las entrañas de este océano hambriento que no dudará en devorarme.

			—Es aquí —dice Nelson cuando llegamos al nivel inferior. El guardia herido dijo antes, tras una nueva amenaza de muerte, que mi padre y Brian se encontrarían con toda seguridad en este nivel.

			Es la plataforma base de la subestación, soportada por enormes columnas de acero que, unos diez metros por debajo de nosotros, se sumergen en el mar.

			Nelson se detiene un instante y nos hace una señal para que aguardemos. Está recibiendo una transmisión de Burke.

			—Halcón Uno viene en camino —anuncia—. Dos aeronaves gubernamentales se dirigen hacia aquí. Halcón Dos va a interceptarlas mientras llega Halcón Uno.

			—¿Dejará Burke que bajen los civiles en el helipuerto? —pregunto.

			—No sé si habrá tiempo, pero los nuestros sí bajan.

			Acto seguido, se comunica con el piloto de nuestro helijet. Le ordena que haga bajar de inmediato a todos, que despegue y se ponga a las órdenes de Halcón Uno para coordinar la maniobra de intercepción de las naves enemigas.

			Continuamos nuestro avance por el nivel inferior.

			Es un enredado bosque mecánico lleno de aparatajes, tuberías y gigantescos transformadores de energía eléctrica. El rugido de las máquinas, unido al estridente silbido causado por las ráfagas de viento que se cuelan por todos los pasillos y recovecos, es ensordecedor. Y, como si no estuviera ya luchando contra el latente ataque de hidrofobia, buena parte del suelo por el que caminamos está formada por paneles metálicos de rejilla. Los potentes reflectores que iluminan las columnas que soportan la subestación me permiten ver con total claridad el océano efervescente debajo de nuestros pies. Cuando miro hacia abajo, desenfoco la vista, intentando no caer presa del pánico.

			Doblo a la derecha en un pasillo y veo una pequeña caseta con ventana. Me acerco con cautela. Dentro, un hombre de uniforme verde y naranja está sentado detrás de un pequeño escritorio, pero volteado de lado, con las piernas apoyadas sobre una silla. Está viendo una película en un monitor de la pared lateral. Le hago señas a Nelson y los otros para indicar que solo es uno. Empuño mi pistola y abro la puerta.

			—¡No te muevas! —le grito cuando se voltea y me mira, aturdido—. ¡Ahora levanta las manos muy despacio! ¡Detrás de tu cabeza!

			Me hago a un lado y dejo que entre Parker, que le inmoviliza las manos detrás de la espalda.

			—Los prisioneros que trajeron esta noche —prosigo, colocando el cañón de mi pistola sobre su sien—. ¿En dónde están?

			—Eh…, eh…, ¿qué? ¿Eh? —balbucea. Aparentemente, se trata del supervisor de obras de turno, y parece inofensivo.

			—No te haremos nada si te quedas quieto y me dices lo que quiero saber —le aseguro en un tono de voz menos tosco mientras retiro la pistola de su cabeza—. ¿Has entendido? —Él asiente—. Te repito: ¿en dónde están los prisioneros Brian y Thomas Dark, padre e hijo, que llegaron esta noche desde el campamento?

			—Eh…, aquí —comienza, ahora con voz más clara aunque entrecortada—. Están aquí, eh…, terminando unos ajustes del transformador ocho.

			—¿Cuántos guardias hay? ¿Dónde están?

			—Eh…, dos, eh… Deben estar arriba, en la cafetería o durmiendo.

			Es increíble, pero aquí nadie se ha dado cuenta del masivo ataque que tiene lugar apenas a un par de kilómetros de distancia. Al menos, todavía no.

			—Ponte de pie —le ordeno—. Llévanos con los prisioneros Brian y Thomas Dark.

			Salimos de la caseta y continuamos, yo al frente con el técnico que nos muestra el camino, y Nelson y los demás a unos pasos detrás de mí.

			Apenas avanzamos un par de metros y Nelson nos detiene. Otro mensaje de Burke.

			—Halcón Uno ha llegado. Dejaron descender a toda la unidad sobre la plataforma. Ambos helijets intentarán derribar las aeronaves del Ejército.

			«Los dejaron bajar. ¡Qué bien!», pienso, aliviado, y me siento agradecido con Burke por no haber llevado a Dylan a un combate aéreo.

			Proseguimos nuestro camino por el laberinto de corredores de suelo translúcido.

			—Es aquí adelante —indica el supervisor.

			De pronto, una estridente alarma se dispara, acompañada por la señal parpadeante de lámparas rojas.

			—¡¿Qué es eso?! —le grito al supervisor esposado, pero él encoge los hombros, sacude la cabeza y me mira con expresión desorientada; está tan sorprendido como yo.

			—Han detectado nuestras aeronaves —explica Nelson—. Los cazas del Ejército se habrán comunicado con la subestación para advertir de un inminente ataque, y los han puesto en alerta. ¡Vamos, deprisa!

			Aceleramos el paso, doblamos a la izquierda, luego a la derecha y salimos de nuevo al exterior, a un pasillo ancho que corre a lo largo del borde de la plataforma. Una baranda de barras metálicas, demasiado separadas entre sí para mi gusto, es lo único que hay entre nosotros y la caída libre hacia el mar tempestuoso. De pronto, un súbito resplandor ilumina el cielo del lado opuesto de la subestación, seguido por un potente estallido.

			—Ha sido uno de ellos —confirma Nelson, levantando el pulgar de su puño derecho—. Halcón Uno lo ha derribado.

			Nelson no ha terminado la frase cuando uno de nuestros helijets pasa como un trueno a pocos metros de la baranda. Justo en el momento en que gira a la izquierda y desaparece detrás de la esquina de la subestación, el helijet de las fuerzas gubernamentales —uno de los modelos más recientes— pasa zumbando también, persiguiéndolo.

			Un instante después aparece también la segunda de nuestras aeronaves. Alcanzamos justo a ver la temeraria maniobra que realiza: pasa en posición horizontal a la par nuestra, se eleva de golpe casi en vertical, rotando sobre su propio eje, se tuerce y cruza en posición invertida por encima de la subestación, desapareciendo en un segundo sobre nuestras cabezas.

			Escuchamos una nueva explosión, pero esta vez toda la plataforma se sacude, y tenemos que sujetarnos del primer punto fijo que encontramos para no caer al océano.

			—Misil enemigo ha sido desviado… y ha dado con la subestación —indica Nelson, siempre en comunicación con Burke—. ¡Adelante! No hay tiempo que perder. ¡Todo esto se puede desplomar!

			Estamos a punto de seguir nuestro avance cuando doy un respingo al escuchar detrás de nosotros el traqueteo de pasos sobre la superficie metálica del suelo. Nos volteamos todos con las armas apuntando y listas para disparar, pero dejo escapar un suspiro de alivio al ver salir al pasillo exterior a varios soldados de la unidad uno.

			Uno de ellos levanta su visor y lo reconozco de inmediato. Dylan levanta la mano para saludarme y sonríe de manera tan causal y despreocupada que, por un instante, olvido la situación explosiva en la que nos encontramos.

			—Nelson, venimos en apoyo —dice el teniente Rees—. Los demás se quedaron arriba con el resto de los civiles y los heridos. Hay que apresurarse, el impacto del misil en el costado norte de la subestación ha provocado un incendio que se expande deprisa. Posiblemente, hay daños estructurales.

			No tengo tiempo de intercambiar palabras con Dylan, que está en medio del grupo de soldados. Solo le indico con señas y muecas que permanezca dentro del grupo, rodeado de los rebeldes con entrenamiento militar. Él asiente y me muestra el pulgar hacia arriba.

			Corremos hasta el final del pasillo exterior y doblamos a la izquierda para entrar de nuevo al interior de la subestación. Seguimos otros diez metros y, a unos pasos antes de entrar al pasillo de la derecha, la estrepitosa explosión del siguiente impacto de un misil nos hace parar de golpe. Esta vez la estructura de la plataforma se sacude con mucha más violencia. Me estremezco hasta la médula. El suelo abandona la horizontal y se inclina, rechinando de manera amenazante. Nos quedamos un instante desconcertados, escuchando el terrible chirrido de metal retorciéndose y, entonces, aparecen las llamas al fondo del pasillo. El sistema de aspersores contra incendios se activa, el agua comienza a empaparnos.

			—¡Halcón Uno ha derribado al enemigo! —exclama Nelson—. Pero la aeronave del régimen se ha estrellado contra las columnas de soporte de la plataforma. ¡Vamos! ¡Adelante!

			Doblo a la derecha, veo hacia el frente, al final del corredor, y el corazón me da un brinco violento al verlos venir corriendo en nuestra dirección.

			—¡Papá! —le grito al verlo; Brian viene medio metro detrás, acarreando a un herido inconsciente con la ayuda de otro prisionero.

			Los dos se quedan congelados al verme, con expresión estupefacta en sus rostros.

			—¡Papá! ¡Brian! ¡Deprisa! —les vuelvo a gritar—. ¡Hay que salir de aquí! ¡Nos largamos!

			Nos encontramos a medio camino, y me lanzo sobre mi padre con un abrazo.

			—Derin, hijo, ¿qué sucede? —balbucea.

			—¿Papá, estás bien? —Es lo primero que me sale—. Nos vamos de aquí, hemos venido a rescatarlos. —Me volteo hacia Brian, quien también me mira con ojos incrédulos—. Brian, ¿todo bien? —Solo asiente con la cabeza. Mi padre se mira un poco demacrado, pero Brian parece encontrarse en buena condición física—. Muy bien, vamos, deprisa, esto se derrumba.

			Sujeto a mi padre con un brazo y le ayudo a caminar. Dos soldados de la unidad uno se hacen cargo del prisionero herido, pero, tras una rápida revisión, uno de ellos anuncia:

			—Este está muerto. ¿Qué le pasó?

			—Descarga eléctrica —responde Brian—. Parece que tuvo un infarto, creímos que lo podríamos salvar.

			Dejamos al prisionero fallecido y emprendemos el retorno por el mismo camino por el que veníamos. Nelson confirma a Burke y a nuestro piloto que tenemos a mi familia y que nos dirigimos de vuelta al helipuerto.

			Apenas hemos salido de nuevo al pasillo exterior cuando dos tremendas explosiones nos sacuden. Sin duda, son los trasformadores que estallan. Las vibraciones ahora son constantes, toda la estructura de la subestación cruje y rechina. Esto no pinta bien. Debemos salir de aquí de inmediato.

			Llegamos al acceso por donde salimos antes al pasillo exterior, pero, cuando nos disponemos a entrar, Brian exclama:

			—¡No, hay que seguir recto! Es más rápido. Al final de este pasillo encontraremos la escalera que sube hasta el nivel superior.

			Nelson y yo nos miramos por un segundo. Luego me volteo hacia Brian.

			—¿Estás seguro? —le pregunto.

			—Sí, segurísimo. Por aquí hay un montón de máquinas, si entramos es posible que el fuego haya llegado y nos bloquee el paso.

			—Puede que tenga razón —dice Nelson, inseguro, mientras consulta su mapa interactivo y luego se dirige a Brian—. De acuerdo, pasa al frente, muéstranos el camino.

			Mientras Nelson pronuncia esas palabras, la siguiente explosión nos arroja al suelo. Esta vez, la caliente ola expansiva nos ha golpeado desde muy cerca, directamente desde el camino que habríamos tomado hace unos segundos. Todo se tambalea a nuestro alrededor. Miro hacia dentro y veo las llamas. Brian tenía razón. Nos hemos librado de esta.

			Corremos de nuevo a lo largo del pasillo exterior hasta llegar al final. Aquí el pasillo se vuelve más ancho y es, más bien, una especie de terraza. Brian señala una puerta metálica.

			—Es por allí —dice. Se acerca a la puerta y mueve la manija, pero no sucede nada, la puerta está cerrada con llave.

			—¡Brown! —llama Nelson.

			Brown saca de su mochila un par de pequeñas granadas termitas. Las coloca sobre las bisagras de la puerta de metal, acciona los detonadores y se aparta. Apenas vemos los destellos de la reacción química que, de inmediato, se come el metal. Brown y yo le damos dos patadas a la puerta y esta cede sin mayor resistencia.

			Brian nos guía hasta el fondo de un cuarto que parece ser una bodega. Nos encontramos con otra puerta, pero, a diferencia de la primera, no está cerrada con llave. Salimos a otro espacio abierto y damos con la escalera que conduce hasta el helipuerto.

			Subimos deprisa, sujetándonos con fuerza de los pasamanos, que están empapados y resbaladizos. Arriba de nosotros se escucha el chasquido metálico que produce alguna parte suelta de la escalera al golpear contra el costado de la subestación; la escalera entera no parece muy estable.

			—¡Más rápido! ¡Vamos! —grita Nelson—. Esta mierda no va a permanecer en pie mucho más tiempo.

			Pero, de golpe, Nelson se detiene para escuchar la transmisión que recibe.

			—¡Alto! —dice entonces con semblante alarmado—. Tenemos que volver. La plataforma del helipuerto se ha inclinado demasiado y amenaza con desplomarse. Los helijets no pueden aterrizar. Los demás vienen ya para abajo.

			Levanto la cabeza y veo a un grupo de personas que vienen bajando a trompicones. Son Mía, Jonathan, los Mitchell y todos los demás que aguardaban arriba.

			—¡Mía! —exclama Brian al reconocer a su novia.

			Sube como loco el tramo de la escalera que le hace falta, resbalándose a medio camino, pero recobrando pronto el equilibrio. Alcanza a Mía y la envuelve con sus brazos. Ella lo abraza y lo besa con desenfreno.

			—¡De vuelta, rápido! Los helijets se acercarán al borde de la plataforma —dice Nelson, señalando hacia el espacio abierto que dejamos hace un rato al final del pasillo exterior—. Bajarán las compuertas posteriores sobre la baranda para poder evacuarnos. ¡Vamos, deprisa!

			Nos damos vuelta y emprendemos el recorrido de regreso. Llegamos al inicio de la escalera, atravesamos el corto corredor abierto y entramos a la bodega. La cruzamos veloces y salimos de nuevo al exterior, a la terraza donde nos recogerán los helijets. Nos congregamos en un semicírculo y Nelson hace un recuento para cerciorarse de que no falta nadie.

			Sigo sujetando a mi padre, que se apoya en mi hombro; jadea intensamente y está muy agotado.

			—¿Cómo estás, papá? —le pregunto en tono preocupado—. Ya falta poco, ya nos vamos.

			Mi padre no tiene fuerzas ni para hablar, solo asiente con la cabeza y esboza la sombra de una sonrisa. Su semblante está muy pálido. Está en peores condiciones de las que suponía.

			—Apóyate aquí un rato, descansa —digo mientras le ayudo a apoyarse en la baranda de la terraza. Le cuesta respirar.

			Aparto de inmediato la vista de las violentas olas debajo de nosotros. Me apoyo de espaldas al mar, al lado de mi padre. Falta muy poco, ya pronto saldremos de aquí. Sé que todo va a estar bien, pero un lúgubre presentimiento me agobia por una fracción de segundo, hasta que me fijo en la hermosa sonrisa de Dylan que viene hacia mí.

			Yo me adelanto algunos pasos para llegar más rápido a él y lo abrazo con fuerza. Aunque sigue sonriendo, noto la ansiedad en sus ojos. Las explosiones siguen y cada vez se sienten más cerca.

			—¿Está bien tu padre? —pregunta.

			—Parece que sí, pero está muy cansado. Tiene que verlo un médico —respondo; luego le sonrío y le doy unas palmaditas en la mejilla—. Lo lograste, ¿eh? Los hiciste pedazos.

			Sus ojos brillan de nuevo.

			—Sí —replica—. Fue un poco tenso, pero salió bien. Me muero por contártelo todo, si es que salimos vivos de aquí.

			Lo cojo por los hombros y lo acerco a mí, hasta mi pecho.

			—Ya nos vamos, no te aflijas —le digo en tono seguro.

			En ese mismo instante, aparecen nuestros helijets y comienzan a girar con suavidad para que las puertas posteriores puedan descender y posarse sobre la baranda de la plataforma.

			—¿Ves? Ya nos vamos —le indico, abrazándolo con más fuerza; pero siento los paneles de rejilla del suelo vibrar con tanta intensidad que temo que se destraben de la estructura antes de que podamos subir a las aeronaves.

			Cierro los ojos un instante, rogando para que la plataforma no ceda tan pronto, y los vuelvo a abrir. Entonces, por encima del hombro de Dylan, los veo.

			Vienen corriendo hacia nosotros sobre el pasillo exterior y vienen empuñando armas.

			Son dos guardias.

			A la vez que empuño mi pistola con la mano derecha, con mi brazo izquierdo empujo bruscamente a Dylan, intentando tirarlo al suelo para apartarlo de la línea de fuego; pero no consigo tumbarlo. Dylan sigue en pie, confundido, a dos metros a mi lado, en la dirección exacta en la que apunta el arma del primer guardia.

			Disparo, y la bala pega en el pecho del guardia y lo mata, pero ha sido una milésima de segundo demasiado tarde; él ya ha disparado.

			Desde el rabillo del ojo, como en cámara lenta, veo que alguien se abalanza sobre Dylan. Los dos caen al suelo mientras escucho los disparos del otro guardia, que continúa corriendo hacia nosotros.

			Siento una terrible punzada cuando uno de los proyectiles me pega en el hombro izquierdo, pero, a pesar del intenso dolor, sé que ha dado en el protector antibalas que me baja varios centímetros sobre el brazo y estoy seguro de que no lo ha penetrado. Suelto tres disparos que dan en el brazo y el torso del guardia. Su arma sale volando hacia un lado, él se desploma y su cuerpo se desliza un par de metros sobre las resbaladizas placas metálicas del suelo.

			Una brevísima mirada hacia mi hombro me confirma que no estoy herido, aunque sigue el dolor punzante. Me aviento de rodillas a la par de Dylan, que ahora se incorpora.

			—¡¿Estás bien?! —le grito, examinando y palpando todo su cuerpo en una actividad frenética, en busca de heridas, pero no encuentro nada.

			—Sí, creo que sí —responde, algo aturdido.

			Me volteo hacia el soldado que recibió la bala que iba dirigida a Dylan; se retuerce de dolor en el suelo, a la par nuestra. Es Alex Davis, el sargento de mi unidad, el tipo que un año atrás confesó a Dylan que estaba enamorado de él. La bala dio en su pierna y está sangrando mucho. Hay que atenderlo enseguida.

			Es entonces cuando escucho el grito desquiciado de Brian que me estremece el alma:

			—¡Papááá! —exclama mi hermano con un gemido bestial.

			Me volteo hacia la baranda de la plataforma, en donde mi padre se había apoyado para descansar, y lo veo.

			Mi padre está tendido de espaldas sobre el barandal, con las dos manos juntas sobre el pecho manchado de sangre.

			Salto como un animal para sujetarlo, pero solo alcanzo a ver la leve sonrisa en su rostro y la mirada plácida que me regala mientras su cuerpo se desliza sobre la baranda metálica y cae al océano.

			—¡Papááá! —grito, desesperado.

			Todo sucede ahora como en un sueño, como si yo no estuviese en verdad aquí y alguien más se hiciera cargo de dirigir mi cuerpo.

			En un milisegundo me quito el chaleco antibalas, subo sobre el barandal y me lanzo al abismo. Mientras caigo a las furiosas aguas, sé que voy a morir, que no voy a salir de esta, pero no me importa. Lo único que lamento es no haberme volteado una vez más hacia Dylan, para mirar sus hermosos ojos y decirle que lo amo, que lo amaré por siempre.

			Caigo como piedra al mar y me sumerjo varios metros, pero de alguna manera logro salir a la superficie. Intentando no tragar agua, giro la cabeza en todas direcciones, con la esperanza de encontrarlo, pero me invade la certeza de que el océano se lo ha tragado. Me asombro de lo bien que puedo ver. Los reflectores de la subestación iluminan el océano a su alrededor como si fuera de día. En un rincón de mi mente, me percato del fuego que arde en la parte inferior de la plataforma.

			Continúo dando vueltas de forma frenética.

			Estoy a punto de desistir, llegando ya al límite de mis fuerzas, cuando al fin veo algo.

			Es mi padre, flotando inconsciente a pocos metros a mi derecha. Nado hasta él, haciendo un esfuerzo inhumano contra las olas que me empujan en dirección contraria, y, finalmente, logro alcanzarlo. Lo sujeto por detrás, pasándole mi brazo sobre su cuello.

			—Aguanta, papá, aguanta —le ruego.

			Me percato del zumbido de los motores cuando el helijet está ya apenas a unos metros sobre nosotros. Levanto la cabeza y veo a Burke y a Brian sobre la rampa posterior abierta. Me gritan algo que no comprendo. El piloto hace descender la aeronave hasta que la rampa casi toca el agua.

			Solo tengo que nadar un corto trecho. Puedo hacerlo.

			—Aguanta, papá, ahora llegamos, aguanta. Nos esperan mamá y Lily.

			Con el último resto de energía, alcanzo la plataforma del helijet.

			Burke y Brian sacan a mi padre del agua y lo introducen en la aeronave; yo me aferro al borde, dejo escapar un profundo suspiro de alivio y comienzo a subir, jadeante por el esfuerzo y por la falta de aire. Cuando la mitad de mi cuerpo ya está sobre la rampa del helijet, noto que uno de los soldados se inclina para ayudarme. Solo logro reconocer el rostro de Dylan antes de que una enorme ola aparezca de la nada y se abalance sobre mí.

			No me queda ni una gota de energía, estoy totalmente exhausto. Me resigno a lo inexorable y dejo que la pared de agua me engulla y me arrastre con ella.

			La fuerza y el peso de la ola son tales que en un instante me revuelca hasta muy profundo, en donde me envuelven el frío y la oscuridad.

			«Esto ha sido todo. Este es mi fin», pienso, asombrado de la serenidad que siento.

			La hidrofobia intenta hacerme desesperar, que me invada el pánico, pero yo lo rechazo con indiferencia. Sí, sé que aquí acaba mi vida, pero voy a morir tranquilo y satisfecho. He hecho lo que he podido. He rescatado a mi padre y a mi hermano, y se los envío de vuelta a mi madre y a Lily. Promesa cumplida. Ellos las cuidarán y, con ayuda de Taddeus y los Blake, podrán huir del país. Estarán a salvo.

			Dylan, mi amor, me hiciste tan feliz, te querré por siempre. No me olvides.

			Los amo a todos. Adiós.

			Me dispongo a abrir la boca para ingerir agua y acabar con esto de una vez, pero siento la mano que me coge por el cuello del uniforme, tira de mí con fuerza y me saca a la superficie. En un estado medio inconsciente, alcanzo a ver el rostro borroso de mi hermano Brian, pero luego todo se vuelve oscuridad.

			* * *

			Cuando abro de nuevo los ojos, de espaldas sobre el suelo duro del helijet, veo caras y luces desenfocadas. Alguien me da vuelta para que vomite el agua que he tragado. Un rato más tarde, cuando ya me he recuperado lo suficiente y puedo respirar sin demasiada dificultad, me incorporo lentamente.

			Veo a mi padre tendido sobre una camilla, junto a una de las paredes de la cabina del helijet. Brian está en cuclillas a su lado, estrechando su mano con las dos suyas. Se voltea hacia mí con los ojos llenos de lágrimas.

			No tiene que decir nada; me doy cuenta de inmediato.

			Un terrible vacío se abre en mi corazón y da paso al dolor desgarrador que invade todo mi ser.

			Nuestro padre está muerto.

		


		
			

capítulo 29

			Rostro de la insurgencia

			El momento más duro de mi vida ha sido el instante en el que descendí de la rampa posterior del helijet y tuve que romperles el alma a mi madre y a Lily, anunciándoles que traía conmigo el cadáver de mi padre.

			Han pasado tres días y aún no asimilo que mi padre se ha ido para siempre. No lo llevo nada bien. Aunque sí estoy muy conmovido y sorprendido por la serenidad con la que mi madre y Lily han afrontado esta tragedia. Luego del golpe de la noticia y las lágrimas derramadas, la entereza que han mostrado no deja de desconcertarme. Claro, el retorno de Brian, el alivio de tenerlo de nuevo entre nosotros también ayuda a sobrellevar la pérdida. Pero no termino de comprender por qué soy yo, de entre los cuatro, el que más problemas tiene para aceptar el fallecimiento de mi padre.

			Hay momentos en los que siento que me voy a volver loco de la desesperación, atormentado por el remordimiento de no haber podido salvar su vida. Estábamos tan cerca de lograrlo. Unos segundos más y habríamos abordado los helijets. Estaríamos todos de vuelta sanos y salvos.

			En mi mente, repaso hasta el cansancio cada segundo que estuvimos en la plataforma de la subestación marítima. Busco algún indicio, cualquier cosa que me indique que podría haber actuado mejor, pero no encuentro nada concluyente que me ayude a aceptar los hechos y a comenzar mi proceso de sanación emocional. Termino siempre con las variantes más extremas: o no hay nada que pudiese haber hecho distinto para evitar que mi padre muriera y estoy, por tanto, libre de toda culpa, o todo lo que hice esa noche estuvo mal, y su muerte se debe única y exclusivamente a mi negligencia y torpeza.

			Ninguna de estas dos opciones me satisface.

			«¿Cómo no me fijé antes en esos desgraciados?», me pregunto una y otra vez, sin que mis voces interiores se pongan de acuerdo sobre si eso hubiese hecho alguna diferencia.

			Todos se han dado a la labor de animarme, intentan convencerme de mi coraje y heroísmo. Incluso Brian, quien hasta hace muy poco tiempo no escatimaba en críticas contra cualquiera de mis acciones, es ahora la voz más entusiasta de elogios y adulaciones en mi favor. No deja de agradecerme que haya ido a rescatarlos y no para de repetir lo orgulloso que se siente de tenerme como hermano. Insiste en que nada que yo hubiese hecho de otra forma habría evitado la muerte de nuestro padre. Pero ¿de qué sirven todo el coraje y el heroísmo del mundo y el orgullo fraternal, si al final no he podido traer de vuelta a mi padre con vida?

			El único que parece entender mejor que nadie lo que sucede dentro de mí es Dylan.

			Es el único que no me abruma con los continuos y desgastantes —aunque bien intencionados— intentos de consuelo. Él solo está conmigo; me abraza, me quiere y, por breves instantes, me hace olvidar todo.

			Quiso acompañarme a la despedida de mi padre, pero Taddeus se opuso de manera rotunda. Ya le parecía demasiado descabellado y riesgoso, aparte de horrendamente costoso, el habernos permitido que viniéramos aquí a esparcir sus cenizas. «De todos los lugares del mundo —había dicho—, no se les podía haber ocurrido un sitio peor». Y es que insistimos en que nos proporcionara alguna forma de venir a Londres, al parque cercano a nuestra casa, para dejar que los restos de mi padre descansen bajo el gran roble que fue testigo de algunos de los momentos más felices de nuestra familia: aquellos sábados en los que jugábamos con nuestro beagle, Cinnamon, y luego devorábamos los sándwiches de mi madre, bajo la acogedora sombra de las ramas del árbol. Mi padre habría querido que nos despidiéramos de él aquí, en su rincón favorito.

			Al final, Taddeus accedió a nuestra petición, sin duda, gracias a la desbordante euforia provocada por su gran golpe estratégico.

			«Los Crowley no nos creerán tan estúpidos como para dejar que Derin Dark y su familia se introduzcan justo en la boca del león», concluyó finalmente con sonrisas burlonas y nos proveyó de teleCards falsificadas, disfraces convincentes y una escolta de primera.

			Nuestros guardaespaldas se han quedado sentados en una banca sobre la vereda pavimentada que está detrás de nosotros. Representan bien su papel de pareja amorosa que disfruta del picnic de su cesta que, además de algunos sándwiches y bebidas, está llena de armas letales.

			Hace una hermosa tarde de otoño, fresca pero soleada. El follaje de los árboles ha comenzado a caer, vaticinando hoja a hoja el próximo invierno, pero nuestro querido roble es todavía una esfera enorme de amarillo y naranja, como una bola de fuego en medio del parque. Es una estampa de belleza y tranquilidad otoñal que, por momentos, invita a olvidar la triste razón por la que estamos aquí. Además, disimula de manera engañosa el estado de convulsión en el que se encuentra el régimen —y todo el país— desde el ataque al Ventus.

			Extendemos la manta sobre el césped, cerca del grueso tronco, y nos sentamos en círculo viendo hacia el centro. Sacamos de la cesta los pequeños recipientes que contienen las cenizas de mi padre, uno para cada uno de nosotros. Mirando con sigilo a nuestro alrededor, uno a uno pronunciamos unas breves palabras y esparcimos con disimulo el contenido de nuestras cajitas entre las raíces del roble. Comienza mi madre, luego sigue Lily y, después, Brian. Yo soy el último.

			—Papá, gracias por todo —comienzo con voz débil y temblorosa. Entonces, ya no puedo contener las lágrimas, todas mis emociones reprimidas se desbordan—. Perdóname, papá… Perdóname —suelto entre sollozos ahogados.

			Mi madre me toma de la mano, y Brian pone la suya sobre mi hombro mientras Lily, frente a mí, se seca las lágrimas de las mejillas. Me doy vuelta y, con tres rápidas sacudidas, dejo caer las cenizas.

			—Adiós, papá.

			Ya está. Se ha ido para siempre. Al menos, hemos podido despedirnos de él de manera familiar e íntima en su lugar preferido. Al menos, en esto no le he fallado.

			De repente, perplejo, me doy cuenta de que la acción de esparcir sus cenizas bajo su roble ha tenido en mí un efecto casi mágico. No es que el dolor y el remordimiento por no haber podido salvarlo se hayan esfumado. Nada de eso, siguen allí y son muy intensos. Sé que la pena y el vacío que su muerte deja me acompañarán por el resto de mi vida; pero algo ha cambiado en mi interior: comienzo a aceptar que no soy yo el culpable de su muerte ni del sufrimiento de mi madre y de mis hermanos.

			Era una estupidez pensar así.

			Solo existe una causa de todas las desgracias que han perturbado a mi familia. Solo hay un motivo por el que millones de personas tienen que sufrir de manera tan injusta y cruel. Es un endemoniado mal que ha corrompido nuestra sociedad hasta sus raíces y que no sirve más que para destruir vidas. Es un mal que hay que aniquilar y, cuanto antes, mejor.

			Es la despreciable estirpe de los Crowley.

			* * *

			Volvemos a la Franja sin mayor contratiempo antes de la puesta del sol. Pasamos al apartamento escondite para quitarnos de encima los disfraces que por varias horas nos han otorgado identidades nuevas, y luego nos llevan con un fuerte despliegue de seguridad a la sede central de FUNAR.

			Hoy tiene lugar la celebración oficial del triunfo de la Operación Don Quijote y Taddeus ha insistido en que nosotros debemos estar allí. Habrá un reconocimiento a todos los caídos en el operativo y, claro, honrarán también a mi padre. Además, esta noche se transmitirá en directo a todo el país el nuevo spot propagandístico de la insurgencia en el que yo interpreto un papel estelar.

			Lo primero que hago al llegar es ir en busca de Dylan. Necesito abrazarlo. Lo encuentro en la enfermería, sentado en una silla a la par de la cama de hospital en la que yace Alex Davis, que se recupera de la herida de bala en su muslo izquierdo. Al volver de nuestro operativo, tuvieron que someterlo a una delicada cirugía de varias horas, pero por fortuna todo salió bien. Lograron salvarle la pierna, y los médicos aseguran que, con la terapia adecuada, no tendrá mayores secuelas. Me alegra ver que también Mía se encuentra con ellos, pues no me gusta que estén los dos solos.

			Estoy consciente de que soy un idiota por sentir celos; después de todo, debería sentirme por siempre agradecido con Alex por haberse interpuesto entre Dylan y la bala. No quiero ni imaginarme el horror de la doble pérdida que ahora me atormentaría si esa bala lo hubiese alcanzado. Pero es que, por alguna tonta razón, siento que si alguien tenía que haberse lanzado frente a Dylan para protegerlo, ese alguien debí haber sido yo. Y no fui yo, fue Alex. Justo el tipo que no oculta su interés por Dylan.

			—¿Cómo te sientes, Alex? —le pregunto, esforzándome por parecer genuino.

			—Hola, Derin. Muy bien, gracias. Casi no me duele.

			Me acerco a Dylan, que se ha puesto de pie, y lo saludo con un fuerte abrazo y un beso, que él responde con una dulce sonrisa y una caricia.

			—¿Cómo te fue? —me pregunta con expresión triste en los ojos.

			—Bien, todo bien. Más tarde te cuento, ¿sí?

			Mía me saluda también con un abrazo y enseguida sale en busca de Brian.

			Dylan y yo nos quedamos con Alex otros cinco minutos, intercambiando de manera un tanto forzada comentarios sobre el tiempo y los últimos reportes de noticias. Me siento aliviado cuando por fin nos marchamos al teatro para el discurso de victoria de Taddeus.

			El recinto del teatro está aún más lleno que hace unos días; no sé cómo han podido meter a más gente aquí. El ambiente es eufórico. Esta vez, en lugar de presenciar el evento desde la galería en la parte posterior, Dylan y yo tomamos asiento en un grupo de sillas sobre el escenario. Aparte de los Blake, mi madre, Lily y Brian, también ocupan los puestos de honor el comandante Burke, las comandantes Scott y Anderson de las fuerzas del norte, y varios otros líderes insurgentes. Los miembros de nuestras unidades de comando especial están en primera fila frente al escenario. Allí están el teniente Nelson, la subteniente Marvin y todos los demás, incluyendo a los que resultaron con heridas leves. También están cerca del escenario Liam Mitchell y su familia.

			Taddeus hace su entrada triunfal golpeando el aire hacia arriba con el puño, en señal de victoria, bajo un rugido ensordecedor de aplausos y vítores. De inmediato se vuelve hacia nosotros, a un costado del escenario. Nos señala con ambos brazos extendidos y luego aplaude efusivamente, asintiendo con total convicción; incita al público a que se una a su aplauso en honor nuestro.

			Cuando las ovaciones bajan de intensidad, después de varios minutos, Taddeus se dirige al micrófono del podio.

			—Queridos amigos —exclama—, estamos ante un hito histórico de nuestra patria. Nos encontramos al inicio de la carrera definitiva, en cuya meta nos espera el más ansiado de los triunfos: ¡el derrocamiento de la dictadura!

			Alza de nuevo el puño al aire y el público estalla, enloquecido.

			—¡Así es! La granja eólica del Ventus ha sido destruida por completo —anuncia Taddeus—. El sapo Crowley puede ir a buscar los restos de su proyecto emblemático en el fondo del océano, ¡allí yace en miles de pedazos!

			—¡Yeaahhh! —ruge el público. Ahora Taddeus lanza los dos puños al aire.

			—Hemos eliminado la mayor fuente de recursos del Gobierno —prosigue—, les hemos cortado las arterias y, adem… —El público ruge de nuevo, pero Taddeus hace una seña para que aguarden un poco y continúa—: Además, las fuerzas rebeldes del norte realizaron devastadores ataques a instalaciones militares gubernamentales, dejando muy debilitada la capacidad militar del régimen en esa mitad del país. ¡El norte es nuestro!

			—¡Yeaahhh! —Se repite el alarido eufórico de los rebeldes.

			Me sorprendo al escuchar este anuncio de Taddeus, puesto que yo desconocía esa parte de la operación.

			—Y no podemos menos que honrar la capacidad y el liderazgo de las comandantes Scott y Anderson —indica Taddeus mientras señala a las dos comandantes y les hace señas para que se levanten a la vez que la audiencia lanza vítores y las aclama por sus nombres—. Sí, amigos, estas aguerridas mujeres han golpeado duramente al poderío militar de nuestro enemigo y lo han hecho caer de rodillas. ¡Aprendamos de ellas! ¡Sigamos su ejemplo!

			Ana Scott y Lina Anderson saludan y agradecen al público: la primera con gestos jubilosos, la segunda apenas asintiendo con la cabeza y visiblemente incómoda.

			A continuación, Taddeus procede a honrar a los «cerebros» que habrían hecho posible la realización de un plan tan astuto.

			—Vamos, chicos, ¡de pie! —los anima Taddeus—. Aquí los tienen, amigos, ¡Jonathan y Dylan Blake! Nuestros genios, nuestras mejores cabezas.

			Cuando los dos se ponen de pie para recibir los aplausos y agradecimientos, contemplo a Dylan con admiración y orgullo; él sonríe y saluda tímidamente a la audiencia. A mí no me cabe la sonrisa en el rostro.

			La parte más difícil del discurso, para mí y mi familia, es cuando Taddeus rinde homenaje a quienes perdieron la vida en la operación insurgente.

			—Son ellos, todos ellos, son nuestros héroes —exclama, forzando lágrimas—. Los que han dejado su vida en la lucha por la justicia y la libertad. A ellos y sus familias debemos el máximo agradecimiento y respeto por tal sacrificio.

			Cuando hace mención especial a mi padre, su fotografía aparece proyectada sobre la gran pantalla al fondo del escenario. Mi madre, Lily, Brian y yo nos ponemos de pie bajo una lluvia de aplausos, y tengo que hacer un esfuerzo monumental para que no me corran las lágrimas.

			Me siento mucho más a gusto en el momento en el que Taddeus concluye la parte emocional de su discurso y retoma el mismo entusiasmo de antes para proceder a la que debe ser su parte favorita.

			—¡Somos más fuertes que nunca! —exclama—. Cada vez más protectorados se atreven a pronunciarse en contra de Crowley, y les aseguro, queridos compatriotas, ¡no pasará mucho tiempo antes de que la mayor parte de los gobernadores del consejo se unan a la revolución de los justos!

			El teatro entero retumba con los gritos y exclamaciones victoriosos. Tanto así que, por momentos, temo que toda la estructura se nos venga encima.

			Taddeus termina su discurso triunfal anunciando que, acto seguido, veremos el nuevo vídeo de la insurgencia, que será transmitido a todo el país gracias a la maestría tecnológica de las fuerzas revolucionarias.

			—Es un mensaje muy personal —explica—, y va especialmente dirigido a los miembros de Comunes, a fin de convencerlos de una vez por todas de que se unan a esta lucha. —Luego se vuelve hacia mí y continúa, sonriendo de oreja a oreja—: ¿Y quién más apropiado y convincente para dirigir este mensaje que nuestro inquebrantable y valiente Derin Dark?

			—¡Derin! ¡Derin! ¡Derin! —comienza la muchedumbre a corear mi nombre, sin necesidad de que Taddeus se lo pida.

			La sangre caliente me sube a las mejillas y a las orejas. Jamás me acostumbraré a esto.

			Unos segundos más tarde, da inicio la transmisión del vídeo.

			Es una sensación muy extraña escuchar mi propia voz dirigirse a la nación sobre una composición muy persuasiva de imágenes. Casi no me reconozco en la persona que habla con tanta fluidez y seguridad, pero sé que soy yo. Ayer estuve varias horas en el estudio de grabación, hasta quedar exhausto, repitiendo una y otra vez el guion que habían preparado para mí; tuvimos que grabarlo decenas de veces, hasta que por fin el director de propaganda y el mismo Taddeus estuvieron satisfechos.

			Me lo sé de memoria, y ahora que escucho mi voz pronunciar las frases que grabé para el mundo, las repito en silencio, casi como dándole ánimos a quien habla en el vídeo para que no cometa ningún error y no me haga quedar en ridículo.

			Me dirijo a los millones de ciudadanos de Comunes como uno más de ellos. Mi imagen aún no aparece, pero al inicio del vídeo indico a los televidentes que soy yo, Derin Dark, quien les habla. Comienzo narrando con palabras sencillas y auténticas cómo mi familia y yo, así como millones de otros, hemos sido ciudadanos honestos, trabajadores y leales a la patria. Explico, en un tono muy personal, mis propios desafíos, los obstáculos que he tenido que vencer y el gran esfuerzo que requirió mi paso por la academia militar, de la cual me gradué con honores, siempre con la intención de servir con humildad a mi país.

			Hago luego un breve recuento de los extraordinarios sucesos de las últimas dos semanas, comenzando por la farsa del atentado contra el regente. Elaboro de manera convincente los elementos que exponen el supuesto atentado rebelde como un maléfico plan orquestado por el mismo regente Crowley; indico que el fin primordial de esa patraña era tener un pretexto para aumentar aún más el nivel de opresión sobre los ciudadanos del país, y para deshacerse de manera pública y teatral de algunos de los enemigos más acérrimos del regente, como el gobernador Hall, quien había osado alzar la voz en contra de los crímenes cometidos por el régimen.

			Los escritores del guion hicieron bien en incluir un mordaz recordatorio a la memoria pública de los dos sucesos que cambiaron la historia de nuestro país durante la guerra y que fueron clave para que los Crowley se hicieran con el poder total: la destrucción de Blackpool con un dispositivo nuclear y el ataque a Westminster, que dejó en cenizas el antiguo Parlamento y acabó con las vidas de la mayoría de sus miembros.

			Explico a la población que esos hechos inhumanos fueron también perpetrados por los Crowley y no por los separatistas que luchaban contra el Gobierno hace tres décadas. Insisto en que los Crowley no conocen límites de decencia humana y que no dudarán en cometer cualquier atrocidad que contribuya a mantenerlos en el poder.

			Describo, a continuación, el calvario que el régimen ha hecho pasar a mi familia.

			En esta parte del mensaje, me dirijo directamente a Nigel Crowley.

			Cuando mi voz comienza a explicar la razón por la cual involucraron a mi hermano Brian en todo ese despiadado show, siento que me pongo rojo de vergüenza.

			Taddeus insistió en que mencionara el acoso del que fui víctima por parte de Nigel en la academia militar, dejando entrever que la rabia y el despecho, provocados en él por la humillación de mi rechazo, habrían sido el motivo por el cual habría querido vengarse de mí.

			Mi relato lo deja en ridículo. Pinto al hijo del regente, el fiscal de la nación, el jefe de las Fuerzas Antiterroristas, como alguien embriagado de poder y dispuesto a destruir a cualquiera que se interponga en su camino o que se niegue a sucumbir a todos sus caprichos y deseos.

			Antes de concluir, narro los elementos principales de la operación de destrucción del Ventus, acompañado de imágenes impresionantes de los aerogeneradores estallando en un espectacular despliegue de explosiones y luces. Dejo claro al público que el parque eólico no iba a traer ningún beneficio a los ciudadanos y que su único objetivo era producir energía para venderla al exterior, de tal manera que los Crowley y sus secuaces se hiciesen más ricos y poderosos de lo que ya son mientras la mayoría del país tendría que seguir aceptando migajas.

			Durante los últimos segundos del vídeo, mi rostro aparece por primera vez, llenando toda la pantalla y mirando directamente a los ojos de cada uno de los millones de televidentes.

			—Qué guapo te ves —me susurra Dylan al oído y me coge de la mano; yo le sonrío y acaricio su pulgar.

			Mi efigie de proporciones descomunales asegura a los miembros de Comunes que la vida bajo el yugo de los Crowley nunca será mejor, que irá empeorando cada vez más, hasta que todos se vuelvan esclavos del dictador. Los incito a no tener miedo, a que se alcen en contra del régimen despiadado y a que se unan a la lucha insurgente para restablecer la libertad y la justicia para todos.

			Al final del vídeo, mi rostro se desvanece y en su lugar aparece una representación gráfica y estilizada que muestra la mitad de mi nariz, mi ojo izquierdo y mi ceja partida en dos por la cicatriz. Debajo de la gráfica aparecen, en mayúsculas, las tres virtudes supremas de Englandom y el lema revolucionario de la insurgencia: «Orgullo, justicia y libertad, ¡abajo la opresión!».

			* * *

			A la primera oportunidad que se nos presenta, Dylan y yo nos escabullimos de la fiesta en el teatro. Ni siquiera tenemos que decirnos nada: con miradas y señas discretas nos ponemos de acuerdo y subimos haciendo competencia para ver quién llega antes. Nos detenemos dos veces en el camino para abrazarnos y besarnos, y luego echamos una última carrera hasta el tejado.

			Como yo voy ganando, justo antes de alcanzar la puerta rechinante al final de las escaleras, Dylan me coge por detrás y me cosquillea los costados. Me paro en seco.

			Con una encantadora sonrisa triunfante en el rostro, él pasa veloz a mi lado, me rebasa, abre la puerta y cruza la meta. Lo persigo con toda la intención de disputarle el triunfo obtenido con trampas, y llegamos hasta el borde, al sitio exacto en donde nos dimos nuestro primer beso.

			Pero, en lugar de amonestarlo, lo abrazo, y los dos nos fundimos de nuevo en una orquesta de besos y caricias.

			—Sabes que nos podríamos largar de aquí, ¿verdad? —me dice, mirando en la distancia hacia las luces de Londres; estamos lado a lado, yo con mi brazo sobre sus hombros y él con el suyo alrededor de mi cintura —. Podemos huir, si queremos, a Irlanda. Sé que hay gente que lo ha hecho y estoy seguro de que podríamos convencer a Taddeus para que nos ayude a escapar. Nos lo debe.

			Lo giro hacia mí para verlo de frente. Le sonrío y le doy un besito sobre los labios.

			—Lo sé y sería maravilloso —respondo en tono suave—. No quiero nada más en el mundo que dejar toda esta locura atrás, vivir contigo en un sitio en donde nos dejen tranquilos, pero… sabes que no podemos. Al menos, no todavía. Está mi familia… y la tuya.

			—Sí, ya lo sé —dice y me devuelve el tierno beso—, pero es bonito soñar, ¿no?

			Nos envolvemos con todas nuestras fuerzas, disfrutando de este momento que es solo para nosotros dos.

			Por un breve instante, casi podemos olvidar la convulsión a nuestro alrededor y el duro camino que tenemos por delante.

			Y es que no tengo otra alternativa.

			Mi cuerpo y mi espíritu no tendrán paz hasta que me haya asegurado de que mi familia estará a salvo.

			No estaré satisfecho hasta que logre vengar la muerte de mi padre.

			No puedo pensar en ser feliz hasta que no haya hecho hasta lo imposible por liberar a mi país de la dictadura.

			FIN DEL PRIMER LIBRO

		


		
			Notas del autor

			Querido lector,

			En primer lugar, me gustaría agradecerte por haber leído Héroes de Englandom. Espero que hayas disfrutado la primera parte de la historia de Derin y Dylan. Si te gustó el libro, te agradecería de todo corazón que compartieras tu opinión en la plataforma de compras en donde lo adquiriste, incluso si es solo una oración o dos. Cada opinión es valiosísima y ayuda a otros lectores a descubrir el libro. Además, tu opinión representa un apoyo invaluable para mí como autor.

			Por otro lado, la historia de Derin y Dylan apenas comienza. Para no perderte el lanzamiento del segundo libro de la serie Englandom, suscríbete a la lista VIP en www.erikjacobsbooks.com/esp. Tu dirección de correo electrónico será tratada con total confidencialidad, y puedes cancelar tu suscripción en cualquier momento.

			¡Mil gracias por tu apoyo!

			Erik

		


		
			Acerca del autor

			[image: ]

			Erik Jacobs escribió Héroes de Englandom —el primer libro de una trilogía— ansioso por presentar a un joven protagonista gay como el héroe de una novela juvenil distópica.

			Tras dedicarse al diseño, las finanzas y el comercio electrónico, Erik redescubrió que su verdadera pasión es escribir historias que entretengan y que incluso motiven a sus lectores —a través de sus personajes, con sus virtudes y defectos— a tener una visión más positiva del mundo y de su propia misión en la vida.

			Erik se siente en casa en diversos países, pero pasa la mayor parte del tiempo muy cerca del océano Pacífico.

			Más sobre Erik en www.erikjacobsbooks.com.
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